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LA  HERMANA  DEL  SOLDADO. 

Drama  cti  cinco  actos ,  escrito  en  francés  por  el  célebre  Bouciiakdy,  y  arreglado  á 
l  iueslra  escena  por  D.  Luis  Olona,  para  representarse  en  Madrid  en  el  año  de  1848. 


PERSONAGES. 


IRIQl E  DE  MoNTElL. 
til  i  'J  ALT  ERO. 

EFANO. 

COBO. 

dor no,  general  del  ejército  austríaco. 

Mayor  Keler. 

N  OFICIA!,. 

s  soldados  austríacos. 
ene,  hermana  de  Gualtero. 
tavia,  Marquesa. 

Idados  austríacos,  pueblo  y  milicianos  de  Ge- 
• 

acción  en  Génova  en  174G. 

ACTO  PRIMERO. 


barrio  de  Génova :  al  fondo  una  alameda.  El  hori- 
está  coronado  por  el  vasto  antiteatro  de  montañas 
¡  omina  á  la  ciudad.  A  la  derecha  del  público  una  ca- 
mstruida  al  gusto  italiano  con  una  ventana  inme- 
á  la  puerta:  á  la  izquierda,  y  frente  á  la  casita,  un 
l|lo  con  una  Virgen. 

ESCENA  PRIMERA. 

tero.  Al  levantarse  el  telen  Gcaltero  sale  por 
ido  con  el  fusil  al  hombro,  se  dirije  á  la  casita 
y  llama.  ' 

Irene  no  espera  sin  duda  verme  lan  pronto, 
sta  al  medio  dia  no  debía  haber  vuelto ;  pero 
U  orden  del  consejo...  Han  enviado  á  descan- 
á todos  los  cuerpos  déla  milicia  de  Génova 
estaban  de  servicio,  hasla  mañana,  que  se- 
ji  dicen,  van  á  acercarse  los  austríacos  á 
I  estros  muros.  Oh!  Sin  duda  ese  rumor  no 
¡ae  fundamento  alguno,  (se  aproxima  á  la 


puerta .)  Pero  Irene  no  responde!  Tal  vez  teme 
abrir  á  algún  desconocido,  (se  dirije  á  la  venta- 
na.)  Tiene  cerrada  la  ventana!  Sin  duda  ha  ido  á 
orar,  como  tiene  de  costumbre,  al  convento  de 
San  Pedro.  ( coloca  su  fusil  contra  la  pared.)  Y 
sus  oraciones,  serán  fervientes.  Si,  porque  las 
hará  por  su  amante!...  Su  amante!  Vamos, 
Guallero,  procura  ocultar  tu  tristeza.  Cuando 
tu  hermana  es  feliz,  esa  tristeza  seria  un  egoís¬ 
mo!  (se  pasea.)  Calle!  Otra  vez  hallo  flores  en 
su  ventana;  flores  probablemente  traidas  aqui 
como  de  costumbre  por  otro  misterioso  adora¬ 
dor,  que....  Oh!  En  cuanto  á  ese  sugeto  que  la 
fastidia  y  que  la  ofende,  yo  me  encargo  de  ha¬ 
cerle  pagar  mi  mal  humor.  ( tomando  su  fusil.) 
Entremos,  pues  ya  por  hoy  me  hallo  libre  de 
todo  servicio.  ( saca  una  llave,  abre  la  puerta 
y  entra.) 

ESCENA  II. 

Stefano,  G i  altero. 

Si e.  ( saliendo  con  un  gran  ramo  de  flores  en  la  ma¬ 
no.)  Heme  al  fin  delante  de  la  casa  de  Irene... 
de  esa  casa,  donde  me  llaman  á  la  vez  la  ambi¬ 
ción  y  el  amor!...  Ahora...  coloquemos  al  lado 
de  esas  rosas  estas  flores  de  los  Alpes,  que  no 
sospechan,  porque  no  les  es  posible,  el  papel 
político  que  están  representando,  {coloca  el  ra¬ 
mo  en  la  ventana.)  Creo  que  se  mueven  las  ho¬ 
jas  de  la  ventana!  Sin  duda  es  Irene.  í?i.  Esta 
es  la  ocasión  de  dar  á  conocer  mis  intentos! 
(lose.)  Jetn!  jem!  ( aplica  el  oido.)  No  me  enga¬ 
ño!  ( frotándose  las  manos  con  gozo,  tose  mas  al¬ 
to.)  Jem!  jem!  Qué  delicia!  La  ventana  se  abre. 
( ábrese  en  efecto  la  ventana  y  asoma  Guallero.) 
U f!  El  hermano!  ( retrocediendo .) 

Gcal.  («n  la  ventana.)  Conque  eres  tú  quien  vie¬ 
ne  todos  los  dias  á  esparcir  flores  anónimas  en 
la  ventana  de  Irene!  Eh?  Aguarda  un  poco. 
( desaparece  de  la  ventana.) 

Ste.  Cielos!  El  hermano  está  furioso!  Qué  bago? 
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Oh!  voy  á  esplicarme.  Si;  ( viendo  salir  de  la  casa 
á  Gualiem.)  Contoneos,  valiente  soldado  cívico! 
No  sacrifiquéis  á  ese  furor  al  hombre  inocente 
y  desgraciado  que  quería  pediros  la  mano  de 
vuestra  hermana. 

Ge  al.  ha  mano  de  mi  hermana! 

Ste.  Si.  Después  de  asegurarme  de  ser  corres¬ 
pondido.  Y  ya  veis,  que  empezaba  por  lo  mas 
difícil  del  cuento. 

Gíial.  Cuenta  con  ella,  señor  mió!  Cuando  se  trata 
de  mi  hermana,  soy  inexorable!  Ella  y  yo  esta¬ 
mos  solos  en  el  mundo.  Tiene  diez  y  ocho  años 
y  yo  treinta,  y  mas  que  su  hermano  soy  su  guia, 
su  apoyo! 

Ste.  He  ahi  justamente  por  qué  vos  debeis  am¬ 
bicionar  su  dicha,  su  fortuna,  su  grandeza! 

Gcal.  Su  grandeza?  No  pido  tanto. 

Ste.  (con  misterio.)  lia  llegado  el  momento  de  una 
revelación  importantísima. 

Ocal.  Eh? 


HERMANA 

Gcal.  Mi 
aquí.. 


Ste. 


Si.  Vo....  Yo  no  soy  lo  que  parezco. 

Gcal.  Cómo? 

Ste.  Reconoced  en  mi....  al  heredero  natural  del 
gran  ducado  de  Mortadela....  cerca  del  princi¬ 
pado  de  Monaco. 

Gcal.  Calle!  Pero....  ese  gran  ducado...  Esperad. 
Tiene  unas  ciento  cincuenta  fanegas  de  tierra! 

Ste.  Justamente.  Vo  debo  mi  nacimiento  á  una 
debilidad  no  legitimada  del  último  Príncipe. 
Mas  el  heredero  legitimo  era  un  tirano  que 
agoviaba  de  impuestos  á  su  reino.  Yo  eh  tanto 
me  contentaba  con  un  pequeño  principado.... 
de  lance,  á  la  otra  orilla  del  rio...  que  mi  padre 
me  dejó  al  morir. 

Gcal.  Y  bien? 

Ste.  Cómo  creereis  que  el  tirano  pretestó  enton¬ 
ces,  que  mi  principado  era  un  aluvión,  un  pe¬ 
dazo  de  tierra  de  su  ducado  que  el  rio  se  llevó 
en  una  avenida  á  la  otra  banda?  El  cruel  me 
notificó  con  un  enviado  estraordinario  que  des¬ 
alojase  mi  reino.  Al  ver  mi  negativa  no  vaciló 
en  hacer  uso...  de  sus  fuerzas.  Levantó  contra 
mi  un  ejército  de  cinco...  hombres,  y  me  des¬ 
pojaron  de  mis  estados. 

Gcal.  Calle!  Y  vos  sufristeis.... 


Ste.  Yo!  Yo!  Me  revelé.  Sublevé  á  su  pueblo.  Le 


negaron  el  escudo  que  había  echado  de  contri¬ 
bución,  y  aunque  no  éramos  mas  que  cuatro 
contra  cinco,  nos  disputamos  acaloradamente 
el  terreno.  Pero..  .  el  miserable  me  presentó 
una  batalla...  y  debió  por  ultimo  la  victoria  á 
sus  fuerzas  navales.  Tenia  una  barca! 

Gcal.  Y  entonces  os  vinisteis  á  vivir  aisladamen¬ 
te  á  Génova. 

Ste.  Si  Emigré  á  este  pais  hospitalario!  No  me 
ha  quedado  mas  que  un  súbdito,  pero  su  fide¬ 
lidad  es  incorruptible,  y  su  entusiasmo  hácia 
mi  persona...  unánime.  Destronado  y  fugitivo 
pensé,  en  mi  augusta  desgracia,  en  pedir  á  la 
serenísima  república  de  Génova  asilo  y  socor¬ 
ro;  pero  no  pudiendo  abordar  á  los  senadores, 
he  resuelto  dirijirme  á  los  simples  ciudadanos, 
cierto  como  estoy,  de  que  si  diez  hombres  tan 
solo  de  la  milicia  cívica  quisieran  interesarse 
por  mi....  Vos,  valiente  Gualtero,  vos,  que  sois 
tan  querido  de  vuestros  camaradas,  podríais 
volverme  mi  trono.  Hacedlo,  y...  no  olvidéis 
que  conquistáis  una  corona  á  vuestra  hermana! 
( Gualtero  se  trie.} 


hermana?  Precisamente  viene  hácúi 
y  ya  comprendéis  que  lo  primero  den 
todo  es  que  ella  se  esplique  con  vos.  •  J| 

Stb.  Es  verdad.  (Gualtero  se  adelanta  d  Irene  que  I 
llega  por  el  fondo.)  J Mí 
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ESCENA  III. 

Dichos,  Ikeme ,  una  criada  con  ella. 

Iré.  Tan  pronto  de  vuelta,  hermano  mió?  (dá  su 
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manto  á  (a  criada  que  entra  en  la  casa.) 

Gcal.  Si.  Y  te  reservo  ademas  otra  sorpresa. 

Iré.  Cuál  es? 

Gcal.  Una  petición  de  casamiento  que  tengo  qut 
comunicarte. 

I r e .  (sorprendida . )  Cómo? 

Gcai  .  Como  que  estábamos  muy  honrados  sin  sa 
berlo.  No  conocías  al  señor  Stéfano,  nuestre 
vecino? 

Iré.  (reconociéndole.)  Oh!  Si!  Le  conocía,  y  sé  qu<r 
es  muy  galante. 

Gcal.  Y  "nada  menos  que  el  heredero  fugitivo  de 
gran  ducado  de  Mortadela. 

Ste.  Cerca  del  principado  de  Monaco. 

Iré.  De  veras? 

Gcal.  Se  digna  descender  hasta  ti,  y  te  reserv 
la  mitad  de  su  trono.  , 

Iré  Ya!  Pero...  tú  no  has  dicho  al  señor  Stéfan 
los  compromisos  que  me  impiden... 

Gcal.  [sonriendo.)  Como  ignoraba  si  semejan'  J1; 
porvenir  te  baria  cambiar  de  resolución....  I 
Príncipe! 

Iré.  ( graciosamente  y  d  Stéfano.)  Pues  bien.  Nur 
ca  podré  agradecer  bastante  á  V.  A.  el  hon* 
que  quería  dispensarme;  pero  siento  deciros 
que  mi  palabra  estaba  empeñada  de  anteman 
y  que  voy  á  casarme  con  otro. 
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Ste.  Vos!  Ah! 
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Iré.  Si,  me  caso  con  un  oficial  del  ejército  aliad 
Mr.  de  Monleil. 

Ste.  Un  francés? 

Gcal.  Le  conocéis? 

Ste.  No.  Pero  me  decido.... 

Gcal.  A  disputarle  la  mano  de  mi  hermana? 

Ste.  Cómo  había  yode  hacer  semejante  trastadn 
Por  otra  parle  .  veo  que  debo  resignarme,  y  si. 
frir  en  silencio...  puesto  que  él  es  el  preferid* 
Oh!  No  soy  yo  un  tirano  como  el  usurpador  d« 
gran  ducado  de  Mortadela,  cerca  del  princi 
pado  de....  Pero  me  ocurre  que  si  Mr.  de  Morí 
teil  quisiese,  ya  que  me  quita  mi  mas  cara  es '  lo  y 
peranza,  subsanarme,  interesando  á  sus  com 
patriotas  por  mi  santa  causa,  y  si  vos,  hermos 
Irene,  os  dignáseis  hablar  en  mi  favor.... 

Iré.  Contad  conmigo  como  aliada  vuestra.  (6rua 
tero  sonriendo  sube  la  escena.) 

Ste.  Qué  dicha!  Y...  dónde  podrá  encontrarse 
Mr.  de  Monteil? 

Irk.  En  el  campamento  francés. 

Ste.  Corro  pues,  y  oon  vuestra  recomendación 

Iré.  Ya? 

Ste.  No  se  debe  perder  un  instante,  bella  iren 
Oh!  Cuando  vuelva  á  reinar  daré  un  título 
primero  de  vuestros  hijos.  Bravo  Gualter 
Aunque  no  sea  yo  cuñado  vuestro,  os  señala 
á  mi  servicio  treinta  mil  ducadosde  sueldo.  I 
ois?  (Gualtero  baja  d  la  escena.)  Treinta  mild 
cadosl  (ap.d  Gualtero.)  Si  entretanto  quisiera 
prestarme  un  franco... 
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DEL  SOLDADO. 

)  Jal.  Con  mucho  gusto,  (se  lo  dá.) 
ín.  Gracias.  Está  el  numerario  tan  escaso.... 
flasta  la  vista,  amigo  Gualtero,  adiós,  encan- 
adora  Irene.  Contad  siempre  con  mi  protec¬ 
ción.  (i ¡ase  por  el  fondo.) 


ESCENA  IV. 

Ihbne,  Gialtkro. 

Hi>] 'fifUf.')  OUgílfifi  VÍ  ■}  t  OííIO'j  ¡Híi  i  '  •'**! 

II .  Pobre  señor  Stéfano!  Se  cree  dichoso  con  sus 
-ueños  de  grandeza! 

Qu.  Si.  Poco  le  falta  para  perder  el  juicio.  Pe- 
¡o....  ocupémonos  de  ti,  Irene,  de  ti,  que  estás 
t  ensativa, 

¡  ichosa. 


cuando  te  hallas  tan  cerca  de  ser 


Por  eso  mismo,  hermano  mió.  Siempre  que 
lega  el  momento  que  se  ha  deseado  tanto.... 

IX  l.  Tranquilízate.  Yo  no  amo  solamente  á  En- 
i  que  de  Monteil,  porque  es  soldado,  y  amigo 
r,  <pmo-  todos  nuestros  aliados  los  franceses ;  lo 

•  no,  porque  después  de  haber  estudiado  su 
irácter  y  sus  sentimientos,  lo  he  creido  digno 
3  confiar  en  sus  manos  tu  suerte. 

JJ  Querido  Gualtero  ... 
j<  l.  Si,  si:  Tu  felicidad  ha  sido  siempre  el  ob- 
-  to  de  todos  mis  cuidados.  Pero  olvidas  que 
(arique  debe  venir  á  cenar  esta  noche  con 
lisotros? 

#  No.  Y  si  tú  quisieras  que  saliésemos  á  su  en- 
Sjentro....  Ya  no  debe  estar  lejos. 

vj|.,  Si,  si.  Ve  á  ponerte  tu  manto. 

r 


m  Vuelvo  en  seguida.  ( ¡rene  enlra  en  la  casa.' 


ESCENA  V. 

Jacobo,  Gr altero,  después  Irene. 

( saliendo  por  el  fundo  de  la  izquierda.  Ap.) 
altero! 

Si  la  hago  feliz,  puedo  morir  contento. 
[ap.  y  reculándose.)  No  me  ha  visto. 
saliendo.)  Cuando  gustes. 
ap.)  Irene!  Yo  que  la  dejé  niña  todavía! 
Vaya,  agárrate  de  mi  brazo  y  corramos  á 
‘"V;  f  ibir  á  nuestro  Enrique  de  Monteil. 

.  *c  ap.)  Monteil!  ( (iualtero  é  Irene  se  van  por  el 
fido.  Gualtero  re  á  Jacobo ,  pero  en  el  acto  vuelve 
U'.ara  á  otro  lado .  Jacobo  queda  solo.)  Me  ha 
vto  y  no  ha  querido  hablarme!  Siempre  ei 
«rimo! 
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ESCENA  VI. 

Jacobo  solo,  después  Octavia. 


«i. .os  dos  se  alejan...  y  me  alegro,  ya  que  mi 
esencia  ofende  á  Gualtero,  y  que  debo  espe- 
M  aqui  á  la  Marquesa  Octavia.  Aquí,  en  el 
¡torio  de  Génova,  donde  veo  con  asombro 
i|i  se  atreve  á  poner  los  pies  ...  ella,  cuyo  des- 
i  >  está  ligado  á  un  enemigo  de  Génova  y  de 
'fl  rancia!  Esa  mujer  es  una  aventurera  atre¬ 
ví  y  sagaz  bajo  todas  las  formas  de  una  gra- 
0  a  dama!  Alma  inaccesible  á  todo  terror,  á 
o )  remordimiento!  Persona  á  quien  odio... 
n  >  á  quien  tengo  que  servir!  Ella  es!  Salga- 
<!  ásu  encuentro.  Saludo  á  mi  digna  patrona. 

0.  quitándose  una  máscara.)  Por  fin  te  hallo,  Ja- 1 


cobo.  Ayer  te  estuve  aguardando  aqui  mismo 
Con  grande  impaciencia. 

Jac.  Hasta  ahora  no  me  ha  sido  posible  llegar  al 
arrabal  de  S.  Pedro. 

Oct.  Si,  aqui,  donde  te  había  yo  dado  la  cita; 
porque  no  he  querido  que  aun  le  viesen  de 
vuelta  en  el  cuartel  general  austríaco.  Dinie-, 
que  has  averiguado  despees  de  la  última  car¬ 
ta  que  me  escribiste? 

Jac.  Nada  mas  que  lo  que  vos  misma  sabéis. 

Oct.  Qué? 

Jac.  Que  el  caballero  de  Monteil,  á  quien  me  en¬ 
viasteis  á  buscar  á  Francia... 

Oct.  Y  bien? 

Jac.  Que  el  caballero  de  Monteil...  está  en  Ge- 
nota. 

Oct .(aterrada.)  Qué  dices? 

Jac;  Luego  lo  ignoráis? 

Oct.  Quieres  engañarme,  Jacobo? 

Jac.  \  o  nunca  pierdo  el  tiempo  en  esas  cosas. 
En  mis  cartas  anteriores  os  manifesté  que  Mr. 
de  Monteil  existía ,  que  babia  dejado  la  loga 
por  la  espada,  y  que  aun  no  me  había  sido  po¬ 
sible  averiguar  á  que  regimiento  le  destinára 
el  rey  Luis  XV.  Pero  algunas  horas  antes  de 
dejar  á  Francia  descubrí  que  en  calidad  de 
oficial  partió  con  el  mariscal  de  Maillebois  pa¬ 
ra  venir  á  Italia...  Y  cuando  ayer  me  informa¬ 
ba  de  él  al  pasar  por  los  puestos  franceses,  supe 
que  venia  frecuentemente  al  arrabal  de  San 
Pedro,  á  esa  casa  que  estáis  viendo...  la  de 
Gualtero  Dorsini.  Y  corno  vuestra  última  carta 
me  daba  precisamente  una  cita  en  este  sitio, 
crei  que  ya  estábais  informada  de  lodo. 

Oct.  Enrique  de  Monteil  tan  cerca  de  Génova! 
Esto  es  un  sueño. 

Jac.  Señora...  Vos  misma  podéis  convenceros  de 
lo  que  digo,  poque  Mr.  de  Monteil  debe  venir 
pronto  á  esa  casa. 

Oct.  ( alejándose  de  ella.)  Aqui? 

Jac.  Si.  Los  dueños  de  ella  han  ido  á  recibirle. 
Mas...  que  agitada  estáis!  La  presencia  de  ese 
hombre  tiene  para  vos  tanta  importancia? 

Oct.  Jacobo,  suceda  lo  que  quiera,  ten  presente 
que  me  debes  ciega  fidelidad  y  obediencia. 

Jac.  Mandad  y . salvo  las  reservas  que  ya  sa¬ 

béis.  Estoy  á  vuestra  disposición.  Después  de 
haberme  encontrado  en  la  plaza  de  Milán  casi 
muerto  de  hambre  y  agoviado  por  la  miseria, 
soñando  con  el  oro  y  los  placeres,  después  de 
haberme  socorrido  muchas  veces  con  un  dine¬ 
ro  cuyo  origen  yo  ignoraba...  Un  dia  me  lla¬ 
masteis  á  vuestra  presencia  y  me  digisteis . 

Es  preciso  que  ahora  ganes  el  oro  que  le  he 
dado  y  que  merezcas  ademas  una  importante 
recompensa.  Como  cuando  yo  busqué  solo,  en 
otro  tiempo,  la  fortuna  ,  me  vi  preso  tres  ve¬ 
ces  y  otra  semi-ahorcado,  y  como  al  fin  pudie¬ 
ra  sucederme  que  encontrase  algún  día  una 
prisión  mejor  guardada  y  una  cuerda  mas  nue¬ 
va  que  la  otra  ,  me  decidí  á  serviros  ciega¬ 
mente. 

Oct.  Sin  olvidar  que  si  me  hicieras  traición,  yo 
podría... 

Jac.  Lo  sé,  y  no  debeis  desconfiar  de  mi  adhe¬ 
sión. 

Oct.  Escúchame.  Si  el  hombre  á  quien  busco  ha¬ 
ce  tiempo,  fuese  en  efecto  el  caballero  de  M  on- 
teil... 


i 


La  hermana 


Jac.  Justamente,  veo  á  lo  lejos  los  dueños  de  es-  | 
ta  casa  que  vuelven  acompañando  á  un  oficial 
francés.  Vos  misma  podréis  convenceros!. 

Oct.  ( mirando  á  otro  lado.)  Cielos!  (se pone  la  más¬ 
cara.  ) 

Jac.  Qué  es  eso? 

Oct.  Es  él! 

Jac.  Quién  ? 

Oct.  Quitémonos  de  aquí,  Jacobo. 

Jac.  ( ap .)  Otro  misterio!  Vamos  por  este  lado. 

Oct.  Marchemos.  ( vanse .) 

. 

ESCENA  VII. 

Adorno,  el  mavor  Keler. 

Kel.  General...  vos  queréis  sin  duda  que  nues¬ 
tras  tropas  penetren  en  Génova  por  el  arrabal 
á  donde  me  habéis  conducido? 

Ador.  ( que  sigue  con  los  ojos  á  Octavia.)  Silencio, 

mayor  Keler .  porque  es  ella  la  que  acabo 

de  ver. 

Kel.  ( ap .)  Siempre  esa  muger!  Por  ella  venia  tan 
solo! 

Ador.  Os  digo,  mayor,  que  me  está  engañando. 

Kel.  Pero...  mi  general ,  olvidáis  que  en  este 
momento  aguardo  de  vos  las  condiciones  que 
voy  á  imponer  á  la  señoria  de  Génova  que  so¬ 
licita  capitular? 

Ador.  ( distraído .)  Si,  es  verdad.  Bien.  La  entrega 
de  una  de  las  puertas,  la  guarnición  prisione¬ 
ra,  el  desarme  de  los  ciudadanos,  dos  millones 
de  contribución...  (ap.)  Por  qué  habrá  venido 
aqui? 

Kel.  Y  si  esas  condiciones  no  fuesen  aceptadas? 

Ador.  Entonces  nada  de  cuartel,  el  asalto  y  des¬ 
pués  el  saqueo  de  la  ciudad,  (ap.)  Oh!  quiera 
seguirla,  y  si  en  efecto  me  engaña,  infeliz  de 
ella  y  de  su  cómplice!  Venid,  seguidme,  Ke¬ 
ler;  temo  perder  sus  huellas,  (vase  precipitada¬ 
mente  con  el  mayor.  Al  cabo  de  un  instante  apa¬ 
recen  por  el  fondo  viniendo  de  la  derecha  tíual- 
tero,  Enrique  de  Monteil  é  Irene.) 

ESCENA  yin. 

Monteil,  Irene,  Gualtero,  después  Jacobo. 

Goal.  Henos  al  fin  en  casa.  A  fé  mia,  que  sien¬ 
to  que  mi  frugal  cena  no  os  recompense  la  fa¬ 
tiga  de  tan  largo  camino,  caballero. 

Mun.  Caballero!...  Llamadme  vuestro  hermano. 

Gual.  Pues  bien  ,  decidme,  hermano  mió...  Qué 
pensáis  de  nuestra  humilde  casita  comparada 
con  vuestros  magníficos  palacios  de  París? 

Mon.  Pienso  que  en  ella  se  encuentra  la  paz  y  la 
seguridad,  tan  raras  en  aquellas  moradas  fas¬ 
tuosas.  ( volviéndose  á  Irene.)  V  me  digo  á  mi 
mismo,  que  nunca  me  he  sentido  tan  feliz.  ( ha¬ 
bla  á  un  lado  y  ap.  con  ¡rene.) 

Jac.  ( apareciendo  y  ap.J  Ninguna  ocasión  mejor 
que  la  presente,  (á  Gualtero  dándole  un  golpe- 
cito  en  el  hombro.)  Tengo  que  hablarte. 

Gcal.  ( op .  a  Jacobo.)  Tú!  Te  había  prohibido  el 
presentarte  delante  de  mi  hermana. 

Jac.  {id.)  En  su  n  ombre  te  exijo  que  me  escu¬ 
ches,  Gualtero. 

Gual.  En  su  nombre...?  (a  Monteil .}  Caballero, 
dignaos  entrar  encasa,  al  instante  seré  con 
vos:  supongo  que  no  llevareis  á  mal  que  Irene 


haga  los  honores  en  ausencia  mia!  {sonriendo 
Irene  y  Monteil  entran  en  la  casa.) 
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Gual.  Ya  estamos  solos.  Qué  quieres?  Habla 
aléjate  en  seguida. 

Jac.  Es  asi  como  recibes  á  tu  antiguo  camarad 
del  campo  de  batalla? 

Gual.  Yo  era  en  otro  tiempo  el  amigo,  el  compa 
ñero  de  Jacobo,  pobre  soldado  que  tuvo  en  su 
brazos  á  mi  hermana  delante  de  la  pila  d 
bautismo;  pero  el  soldado  se  hizo  un  miserabl 
aventurero,  y  desde  entonces  dijeá  Irene  qu 
su  padrino  habia  muerto  y...  no  puedo  por  1 
tanto  reconocer  ya  á  Jacobo  el  holgazán ,  < 
bandido. 

Jac.  Que  diablos  quieres?  (con  frialdad.)  Yo  seri 
un  hombre  irreprensible  y  digno  de  tu  amh 
tad,  si  pudiera  ganar  de  un  golpe  bastan1 
oro . 

Gual.  Para  comprar  el  honor? 

Jac.  No;  para  darme  una  vida  cómoda  y  trar 
quila. 

Gual.  Te  comprendo!  Un  honrado  salario,  es  c 
sa  demasiado  larga,  demasiado  insignifica* 
le!...  No  asi,  por  ejemplo,  un  robo...  .  Un  as 
sinato! 

Jac.  Un  asesinato!  No!  Jamás  be  querido  vert 
la  sangrede  ningún  hombre...  y  tú  sabes  que  t 
es  porque  me  falta  valor  para  ello.  Lo  que  ú> 
camente  procuro  es  reparar  los  reveses  de 
suerte.  Creo  que  en  este  mundo  están  los  bi 
nes  muy  mal  repartidos.....  sobre  todo  des 
que  consumí  los  míos  y.  ...  ademas,  siemp 
os  he  querido  á  ti  y  á  tu  hermana,  y  tal  v 
voy  á  darte  ahora  mismo  una  prueba.  Pero  < 
me  antes,  que  clase  de  relaciones  os  unen  c 
el  caballero  Enrique  de  Monteil. 

Gual.  Por  qué  me  haces  esa  pregunta? 

Jac.  Porque  es  preciso  que  yo  sepa  basta  q 
punto  debo  hacerte  una  confianza. 

Gual.  Pues  bien.  El  caballero  de  Monteil  am? 
mi  hermana. 

Jac.  Y  ella  le  corresponde? 

Gual.  Dentro  de  dos  dias  se  verifica  la  boda. 

Jac.  Eso  es  lo  que  yo  temía. 

Gual.  Cómo!  Por  qué? 

Jac.  Antes  de  que  yo  te  responda,  júrame  por 
honor  y  delante  de  esa  madona,  protectora 
tu  casa,  que  guardarás  el  silencio  mas  inviol 
ble  acerca  de  lo  que  te  voy  á  decir. 

Gual.  Qué'  Tú  me  exijes  un  juramento! 

Jac.  Si,  porque  se  trata  de  tu  hermana. 

Gual.  ( estcndiendo  su  brazo.)  Entonces  te  lo  ju 

Jac.  Bien  Ahora,  Gualtero,  sabe  que  es  pree  h 
impedir  ese  casamiento  á  toda  costa. 

Gual.  He  dado  mi  palabra. 

Jac.  Retírala. 

Gual.  Soy  hombre  de  honor  y... 

Jac.  Eres  hermano  antes  que  todo,  y  la  desg.',|i¡e¡ 
cia  inevitable  que  en  esa  unión  caería  soHUt¡¡ 
Irene,  se  aumenta  á  cada  instante  á  med  ¡  ^ 
que  crece  su  cariño.  |  ¡ 

Gual.  Seria  Monteil  por  ventura  indigno  de  n  •  Lt 
recerlo? 

Jac.  No  lo  creo  asi!  Pero  Enrique  de  Monteil 
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tá  amenazado  de  un  gran  peligro,  pronto  á  caer 

sobre  su  cabeza.  »  d 

Gi  al.  V...  quién  es  el  autor  d£  ese  peligro? 

Jac.  Enemigos  muy  poderosos, 
fet  al.  Sus  nombres. 

Jac.  Nada  adelantarías  en  conocerlos  y  ..  pof* 
otra  parte,  descubrirlos  yo  equivaldría  á  per¬ 
derme.  Pero  en  fin,  por  muy  grande  que  sea  el 
amor  de  tu  hermana,  por  muchos  sufrimientos 
que  la  debas  causar  ,  inejor  es  verse  obligado 
á  consolar  á  la  joven  desolada ,  que  tener  que 
llorar  mas  tarde  á  la  esposa,  y...  tai  vez  á  la 
madre. 

ji  al.  Jacobo...  esplicate  por  piedad.  Habla. 
íac.  Creo  haberte  dicho  mas  de  lo  que  debiera. 
Yo  soy...  como  tú  mismo  has  dicho  ,  Jacobo  el 
aventurero,  Jacobo  el  bandido...  En  buen  ho¬ 
ra.  Pero  puesto  que  mi  vida  tiene  sus  exijen- 
cias,  justo  es  también  que  mis  crímenes  ten¬ 
gan  sus  deberes.  Asi,  pues,  solo  nre  resta  re¬ 
petirte  esta^  palabras.  Vela  por  tu  hermana, 
rompe  ese  casamiento ,  no  te  olvides  de  que 
me  has  jurado  guardar  silencio  y...  Cuando  co¬ 
nozcas  un  dia,  que  gracias  á  mi,  has  salvado  á 
Irene,  de  una  desesperación  eterna,  verás  que 
aunque  ella  cree  á  su  padrino  muerto  ,  su  pa¬ 
drino  existe  aun  para  ella.  Adiós.  No  me  des 
las  gracias  y...  Cree  al  que  fue  tu  mejor  amigo 
y  compañero.  ( se  va.  GuulUro  se  queda  pensa¬ 
tivo.)  .  <  . 


ESCENA  X. 

Glaltebo  solo,  después  Ibene  y  Monteil. 


)5[|  al.  Que  es  esto,  cielos?  Cómo!  No  he  de  poder 
deif  salvar  á  mi  hermana  sino  descargando  en  su 
íeu  corazón  tan  terrible  golpe?  Ah!  Nunca  tendré 
valor  para  ello. 

ir.  ( saliendo  con  Monleil.)  Y  bien,  hermano,  que 
haces  aqui  fuera?  Qué  tienes?  Estás  pensativo? 
al.  No  por  cierto.  ( procurando  disimular.) 

>n.  Sin  duda  disfrutábala  Irene.)  de  la  retirada 
leí  sol ,  cuyas  últimas  tintas  se  alejan  lenta- 
nente  dejando  una  suave  paz  en  nuestras 
timas. 

al.  Y  sin  embargo,  á  veces,  Mr.  de  Monteil, 
ina  nube  inesperada  oscurece  de  pronto  esos 
mrísimos  rayos,  del  mismo  modo  que  un  dis¬ 
usto  pasagero  turba  de  improviso  nuestros 
ñas  ingénuos  placeres, 
x.  Que  queréis  decir? 

íl.  Que...  seguramente  voy  á  merecer  vues-. 
ras  reconvenciones;  pero  mi  deber  me  or- 
ena... 

x.  Proseguid. 

il.  Me  ordena...  el  aplazar  vuestra  boda  con 
ú  hermana. 

.  Dios  mió! 

<.  Y  por  qué? 

l.  Vos  sois  rico  y  noble.  Ella  es  pobre  y . 

an  mediado  muy  pocos  dias  desde  que  la  vis¬ 
as  la  primera  vez.  Dejándoos  arrastrar  por 
n  sentimiento  que  yo  no  dudo,  pero  que  es 
•davia  muy  naciente,  le  habéis  ofrecido,  qui- 
ts  sin  reflexionarlo  mucho,  vuestra  fortuna  y 
jestro  nombre.  Mas  como  yo  no  quiero  que 
ieda  nunca  acusarnos  vuestra  familia  de  haber 
trovechado  un  entusiasmo  pasagero  en  vos 
lira  haceros  contraer  este  enlace,  hedeeidi- 
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do  retardarlo  por  un  mes,  tiempo  que  juzgo 
oportuno  para  que  reflexionéis  y  penSeis  ma¬ 
duramente  vuestra  resolución. 

Ikk.  Pero  tus  palabras  ,  hermano  mió ,  acusan  la 
lealtad  de  Mr.  de  Monteil  ,  que  había  por  otra 
parte,  disipado  ya  tus  inquietudes ;  y... 

Mas.  (interrumpiendo la.)  Dej ad  prosegd i r  á  v u e s- 
tro  hermano;  Irene.  El  ignora,  en  el  laudable 
esceso  de  sus  escrúpulos,  basta  qué. punto  soy 
libre,  y  qué  tienda  he  pagado  ya,  aunque  jo¬ 
ven,  á  la  sociedad  y  á  mi  familia.  Yo  aprecio 
como  debo,  esa  nueva  muestra  de  probiuad;  y 
ella  me  presenta  la  ocasión  de  contaros  un  su¬ 
ceso  de  mi  vida..¿  que  debía  poner  en  vuestra 
noticia  antes  de  conduciros  al  altar,  y  que  des¬ 
truirá  todos  vuestros  temores.  Aunque  vaga¬ 
mente,  ya  os  he  hablado  de  mi  primer  matri¬ 
monio,  pero...  aun  ignoráis  como  formaron  y 
rompieron  ese  vínculo  de  mi  vida.  Oídme,  pues. 
Yo  soy  hijo  del  caballero  de  Monteil,  presi¬ 
dente  del  parlamento  de  Renes  ,  y  mi  voz  de¬ 
bía  resonar  algún  dia  en  el  mismo  recinto  don¬ 
de  mi  padre  ejercía  la  magistratura,  cuya  car¬ 
rera  lué  su  voluntad  que  yo  siguiese.  Hace 
tres  años,  ocurrió  una  causa  célebre...  Ina 
muger  joven  y  hermosa  fué  acusada  de  haber 
envenenado  á  un  anciano  después  de  haberle 
hecho  firmar  un  testamento  en  el  que  la  deja¬ 
ba  todas  sus  riquezas.  La  acusada  protestó 
de  su  inocencia  hasta  en  el  banco  del  tormen¬ 
to;  pero  las  pruebas  parecían  tan  convincen¬ 
tes,  que  acabo  por  ser  condenada.  Pocos  dias 
antes  del  señalado  para  su  ejecución,  mi  padre 
me  mandó  llamar  precipitadamente.  Corro  á 
su  cuarto  y  le  hallo  pálido,  temblando,  y  en 
un  peligroso  estado  de  exaltación  mental.  Un 
raudal  de  lágrimas  bañaba  su  rostro  venera¬ 
ble...  Padre  mió!  esdaméal  verle,  qué  desgra¬ 
cia  os  ha  acontecido?  Oh!  Hablad,  y  si  mi  san¬ 
gre  puede  remediarla...  Hijo  mió,  me  contes¬ 
to,  mi  vejez  está  deshonrada.  El  presidente 
Monleil  es  un  calumniador,  un  asesino!  Vos! 
repliqué!  ¡si,  yo  que  be  condenado  á  una  ino¬ 
cente!  En  seguida  me  dió  á  leer  una  carta  del 
anciano  que  denunciaba  á  otro  criminal  fuera 
del  alcance  de  la  justicia,  y  que  atestiguaba  to¬ 
da  la  pureza  de  la  vida  de  la  condenada,  lie 
pedido  á  mis  colegas,  añadió  mi  padre,  que  la 
rehabiliten  ,  y  como  ya  babian  pronunciado  la 
sentencia,  he  recurrid  o  al  rey  que  me  ha  otor¬ 
gado  su  perdón,  pero  un  perdón  arguye  siempre 
culpa,  hijo  mió;  esa  infeliz  ha  sido  puesta  en  el 
tormento,  sus  heridas  están  cicatrizadas,  pero 
no  su  honor!  Esa  pobre  víctima  necesita  una  re¬ 
paración  solemne,  inusitada  y...  si  he  de  com¬ 
parecer  ante  Dios  sin  remordimiento  alguno, 
prométeme  decir  á  la  sociedad.  Si  dudáis  en 
creer  al  presidente  de  Monteil  cuando  os  diga 
que  su  sentencia  fue  injusta  ,  al  menos  respe¬ 
tad  á  la  muger  á  quien  llama  su  hija. 

Iré.  Cómo!  Os  pidió  que  os  casaseis  con  ella....? 
Y  vos  le  obedecisteis! 

Mon.  Irene,  mi  padre  lloraba,  se  abrazaba  á  mis 
rodillas  y...  este  fué  un  deber  que  me  dejó  en 
el  mundo,  porque...  murió  á  los  pocos  dias. 
Aquellas  emociones  trastornaron  su  razón  y 
espiró  en  mis  brazos.  Yo  mismo  fui  á  llevarle 
el  perdón  á  la  muger  calumniada  Era  nota¬ 
blemente  hermosa  (movimiento  de  Irene.)  Irán- 
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quilizaos;  yo  no  la  amaba.  El  poder  irresisti¬ 
ble  de  sus  bellos  ojos  helaba,  no  encendía  el 
corazón!...  Algunos  dias  después  de  habernos 
unido,  uno  de  esos  accidentes  estraños  que  se¬ 
rian  casualidades  á  no  existir  la  Providencia, 
puso  6n  mis  manos  una  carta  verdadera  del 
anciano;  y  un  concienzudo  exámen  irrecusa¬ 
ble  para  mi,  justificó  todas  las  acusaciones  que 
sobre  aquella  muger  habían  pesado.  El  testi¬ 
monio  que  4  los  ojos  de  mi  padre  la  hacia  apa¬ 
recer  inocente,  era  falso,  era  una  trama  inven¬ 
tada  por  ella. 

Gual.  é  Iré.  Cielos! 

Mon.  Entré  como  un  rayo  en  el  gabinete  de  la 
que  llamaba  mi  esposa.  Señora,  le  grité.  Mi 
padre  quiso  que  el  nombre  de  una  inocente 
fuese  rehabilitado  par  el  suyo,  pero  no  contó 
nunca  conque  el  suyo  fuese  vilmente  mancha¬ 
do  por  el  de  una  miserable.  Estas  pruebas  van 
á  aparecer  ante  la  justicia,  y  los  lazos  que  pu¬ 
do  aceptar  vuestra  infamia,  vuestra  infamia 
misma  va  á  romperlos. 

Iré.  Y  qué  respondió? 

Mon.  Palideció  y  guardó  un  momento  de  silen¬ 
cio.  Caballero,  me  dijo  al  fin.  Yo  no  os  pido 
piedad  para  mi,  sino  para  mi  memoria.  Dig¬ 
naos  guardar  un  secreto  del  cual  vos  solo  dis  - 
ponéis;  y  pues  tengo  que  elegir  entre  la  des¬ 
honra  y  el  suicidio.  ...  Dentro  de  tres  dias  se¬ 
réis  libre.  Y  en  efecto,  tres  dias  después  4  al¬ 
gunas  leguas  de  allí,  algunos  aldeanos  seguían 
el  féretro  de  Mme.  de  Monteil,  muerta  de  un 
ataque  cerebral  según  decían,  y  cuya  acta  mor¬ 
tuoria  recibí  é  iba  á  mostraros  hoy  mismo. 
Después  de  esos  tristes  acontecimientos  ,  re¬ 
nuncié  á  una  carrera  que  tenia  para  mi  re¬ 
cuerdos  tan  horribles,  y  4  favor  de  mi  paren¬ 
tesco  con  el  mariscal  de  Maillebois,  entré  en 
el  ejército  que  venia  bajo  sus  órdenes  4  Italia, 
y  ya  creía  terminada  mi  penosa  existencia, 
cuando  un  Dios  clemente  me  hizo  entrever 
nuevos  dias  llenos  de  amor  y  de  felicidad. 
Creeis  todavía,  Gualtero,  que  tenga  precisión 
de  reflexionar  para  unirme  á  la  que  me  ha  he¬ 
cho  amar  la  vida..?  Creeis  aun  que  no  he  paga¬ 
do  ya  suficiente  tributo  4  mi  familia  y  4  la  so¬ 
ciedad? 

Goal,  (ap.)  Que  haré,  Dios  mió!  Qué  haré? 


ESCENA  XI. 


Dichos,  Stefano,  anochece. 


Ste.  ( viniendo  del  fondo.)  El  caballero  Enrique  de 
Monteil... 

Mon.  Yo  soy. 

Ste.  Ocupémonos  de  lo  mas  urgente.  Hace  una 
hora,  y  acerc4ndome  al  campo  francés,  me  ha¬ 
llé  de  manos  4  boca  con  un  oficial  que  ve¬ 
nia  de  alli.  Le  pregunté  en  donde  podria  ve¬ 
ros... 

Mon.  Qué  me  queréis? 

Ste.  Hablaros  de  una  grande  espedicion  de  que 
os  enteraré  mas  larde. 

Gual.  Despachad. 

Ste  «El  caballero  Enrique  de  Monteil  se  halla 
'  4  estas  horas  en  el  arrabal  de  San  Pedro.»  Me 
respondió  el  oficial.  «Alli  voy  á  buscarle,  y  si 
»quereis  hacerme  compañía  ...»  Con  mucho 


gusto,  le  respondo,  diciéndome  para  mi  sayo 
He  aqui  una  ocasión  de  hacerme  con  un  par¬ 
tidario  que  me  ayudará  4  recobrar  el  ducado 
de  Mortadela,  cturca  del  principado  de... 

Gual.  Al  grano,  al  grano. 

Ste.  Pero  cuando  estábamos  4  media  legua  de 
aqui...  Cbisssss!  Viene  una  bala  y  deja  herido 
4  mi  infortunado  compañero  que  ya  empezaba 
4  interesarse  por  el  príncipe  injustamente  des 
poseído  del  gran  ducado... 

Mon.  Y  bien? 

Ste.  Como  no  pudo  continuar  su  camino,  me  en¬ 
tregó  para  vos  una  carta  que  os  traía  de  parte® 
del  mariscal  de  Maillebois. 

Mon.  Y  esa  carta?  Dónde  está? 

Ste.  Aqui  la  teneis.  (se  la  da.) 

Mon.  Acabemos,  (la  lee  para  si.)  Me  anuncia  que J 
este  pais  no  es  ya  seguro  para  nosotros! 

Gual.  Es  posible? 

Mon.  El  mariscal  me  encarga  que  reúna  inmel 
diatamenle  dos  regimientos  que  hay  disemina  i 
dos  en  el  valle,  y  que  los  conduzca  actoconti  1 
nuo  al  acampamento.  .  ... 

Gual.  Es  orden  del  general  en  gefe  y  es  precis- 
que  la  cumpláis  sin  perder  un  instante.  1 

Mon.  Si.  Es  una  orden  sagrada.  En  ello  va  1 
existencia  de  mis  hermanos  de  armas. 

Iré.  Vais  4  partir?  ■  , 

Mon.  Es  forzoso,  Irene,  pero  volveré.  El  debí  i 
me  aleja,  pero  la  victoria  me  traerá  bien  proi  1 
to  4  vuestro  lado. 

Iré.  Pero...  Y  si  el  enemigo  os  acomete  al  ret  .  , 

raros?  I 

Gual.  Afortunadamente  la  noche  le  protejerá.  I 
Mon.  Adiós,  Irene,  esposa  mia!  Si,  porque  el  coi 
razón  me  dice  que  nos  uniremos  muy  pront< 1 
Gual.  Presto,  caballero.  Tomad  el  camino  de  ! 

Bochetta  y  llegareis  mas  fácilmente. 

Mon.  Es  el  caso  que  no  conozco  ese  camino.  ■ 
Ste.  Yo  os  serviré  de  guia. 

Mon.  Gracias...  Irene,  adiós. 

Gual.  Venid,  (se  va  con  Monleil.) 

Ste.  (d  Irene  al  pasar.)  Valor,  Irene,  en  un  lien 
en  que  los  tronos  se  derriban  como  el  mió,  t" 
preciso  recurrir  4  la  filosofía!  ( vase .) 
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ESCENA  XII. 


Irene  sola  ,  después  Gualtero. 


Irb.  Dios  piadoso!  Esta  separación  inesperai 
me  preságia  una  gran  desdicha. 

Gual.  (volviendo.)  Ya  ha  partido,  tranquilizat 
Irene,  la  oscuridad  favorece  sus  pasos. 

íre.  Pero  no  me  dices  cuando  le  volveremos 
ver! 

Gual.  No  puedo  preveerlo  en  este  instante;  pe 
en  cambio,  cree,  Irene,  que  tienes  un  herm 
no  que  solo  vive  por  ti ,  y  cuyas  plegarias  o 
tendrán  del  cielo  tu  reposo  y  tu  felicidad.  Ei 
Ira  en  casa.  Ya  es  tarde. 

Ire.  También  tú  te  alejas? 

Gual.  Si,  quiero  conocer  la  causa  de  esta  eslr 
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ña  ocurrencia  y  traerte  algunas  noticias.  Pe 


no  temas  nada  por  mi!  Adiós,  adiós,  y  ten  c 
peranza.  la  acompaña  ha  si  a  la  puerta.  Ire 
entra  en  la  casa.) 
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ESCENA  Xlíl. 

<1  Hdt  31}  ORI! 

Gualtf.ro  solo,  después  3 acodo. 

■ 

Glal.  Oh!  La  Providencia  ha  venido  en  mi  ausi- 
lio.  Tai  vez  sea  Francia  para  Monleii  é  Irene 
un  asilo  seguro  contra  esos  inespiicables  peli¬ 
gros,  («e  dirige  hacia  el  fondo  y  se  encuentra  con 
Jucobo.)  Quién  va? 

Iac.  Soy  yo,  Jacobo.(>  /:t< 

jual.  \  dónde  vas  ¿r  estas  horas? 
ac.  A  dormir  fuera  de  la  ciudad.  V  tú? 
ii  al.  Yo  voy  á  ella  ó  Saber' ío  que  pasa. 
rAC.  Puedo  ahorrarte  un  viaje  inútil. 

» cal.  Cómo!  Tú  sabes... 

ac.  Que  el  Dux  y  los  senadores  de  Génova  han 
capitulado  con  los  austríacos. 
cal.  liso  es  una  traición. 
ac.  No;  eso  es  la  política. 
cal.  Pero  el  pueblo  anulará  ese  tratado. 
ac.  No  se  atreverá!  Las  puertas  de  la  ciudad 
están  ya  abiertas  al  ejército  de  Austria... 
cal.  Y  sin  duda  para  entregarnos  mas  fácil¬ 
mente,  despidieron  á  nuestros  compañeros  que 
se  hallaban  de  servicio! 

c.  Es  muy  probable.  También  se  ha  decidido 
que  todo  francés  que  se  encuentre  en  el  terri- 
orio  de  Génova,  será  considerado  como  espía 
fusilado  inmediatamente. 
al.  Entonces...  Pero  no,  esa  orden  infame  es- 
orbará  al  menos  á  Mr.  de  Monleii  que  vuelva 
i  Génova. 

2,  No  lo  creas,  y  vela  siempre  por  tuhermana, 
»orque  á  pesar  de  semejante  orden...  Si  he  de 
reej*  á  mis  presentimientos... 

Volverá! 

il.  Quién  le  obligará  á  ello? 

Un  poder  mas  fuerte  que  nosotros. 
l.  Y  qué  poder  es  ese? 

Él  que  ha  jurado  su  muerte. 
l.  Su  muerte? 

Buenas  noches,  Gúa Itero,  (se  va.) 
l.  (con  terror.)  Su  muerte!  (se  queda  abismado 
>r  el  pesar.) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

ACTO  SEGUNDO. 
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teatro  representa  el  interior  de  una  habitación  de 
se  de  Gualtero  ;  puerta  al  fondo,  dos  puertas  á  la 
11  ha;  á  la  izquierda  otra  en  el  primer  bastidor,  y  una 
«  na  en  el  segundo.  Al  fondo,  á  la  izquierda  de  la 
»  la,  un  armario.  A  la  derecha  una  pequeña  bibliote- 
:rca  de  la  que  está  co'gada  una  capa  de  Gualtero. 
cantarse  el  telón  ,  Irene  está  sola,  ocupada  en  una 
y  á  un  lado.  Gualtero  y  Stéfano  á  otro,  sentados 
á  una  mesa. 

ESCENA  PRIMERA. 


IRENE,  GCALTERO,  STEFANO. 

«Conque  estáis  de  guardia  cerca  de  1 
a  igo  Gualtero? 

jliti»  «j  Si!  En  el  puente  de  la  Polcevera.  (mir 
s,J  )reneap.j  (  Pobre  Irene!  Siempre  la  m 

m#r'ti;teza!.) 


Ste.  (levantándose.)  Sabéis  que  debe  seros  muy 
repugnante,  á  vosotros  los  milicianos  genove- 
ses,  hacer  la  guardia  y  descargar  vuestros  fu¬ 
siles  por  cuenta  de  los  austríacos? 

Gua».  Qué  queréis?  El  Dux  y  los  senadores  nos 
han  hecho  austríacos!  Ademas,  Stéfano,  lo  que 
solo  es  para  el  pueblo  un  yugo  que  puede  rom¬ 
per,  es  para  el  soldado  una  consigna  que  debe 
respetar  á  todo  trance. 

Ste.  Si...  La  serenísima  república  de  Génova  es¬ 
tá  en  la  misma  situación  que  yo. 

Gi  al.  V  para  colmo  de  humillaciones,  ese  Conde 
Adorno,  ese  general  austríaco,  tránsfuga  de  la 
Italia,  es  tan  débil  como  cruel,  y  deja  que  in¬ 
fluyan  en  su  dominación  funesta  los  caprichos 
de  una  muger! 

Ste.  Cuanta  miseria!  Oh!  No  permitida  yo  nunca 
que  la  gran  duquesa  de  Mortadela.....  Pero  á 
bien  que  Francia  dará  la  libertad  á  vuestra  re¬ 
pública. 

Gcal.  Si;  pero  la  escuadra  de  Inglaterra,  aliada 
del  Austria,  bloquea  nuestro  puerto. 

Ste.  La  escuadra  de...  (ap.  y  reflexionando.)  (Que 
idealSii  pudiese  alquilar  una  lancha  y  fuera  á 
presentarme  á  la  escuadra  Inglesa...)  (alto  á 
Gualtero.)  Decidme,  amigo  Gualtero,  son  muy 
sensibles  los  ingleses? 

Gcal.  Los  ingleses? 

Ste.  Si  ellos  supiesen  la  triste  suerte  del  gran 
ducado  de  Mortadela.  .  quizá  no  podrian  con¬ 
tener  sus  lágrimas!!  l  eí  donad  si  os  dejo.  Los 
cuidado  políticos...  Hasta  la  vista,  hermosa 
Irene,  (yéndose  y  para  sí  propio.)  Si,  si,  no  hay 
duda.  Los  ingleses  deben  tener  una  sensibili¬ 
dad  esquisita.  (se  va  por  el  fondo.) 

ESCENA  II. 

Gualtero,  Irene. 

Glal.  (levantándose  y  acercándose  á  Irene.)  Vamos 
pobre  Irene;  no  me  ocultes  tu  dolor  ni  me 
acuses. 

Iré.  Yo  acusarte,  hermano  mió? 

Gcal.  Si!  Tal  vez  todo  te  hace  sospechar  que  mis 
deseos  y  hasta  mi  conducta  han  apresurado  los 
obstáculos  que  te  separan  del  que  amas.  Es 
cierto  que  mi  conducta  es  un  enigma  fa¬ 
tal...  Tero  no  puedo  revelarle  un  secreto  que 
he  jurado  guardar  profundamente.  Lo  que  yo 
puedo  decirte,  hermana  mia,  es  que  tu  enlace 
es  el  mas  ardiente  de  mis  votos;  que  daría  mi 
vida  por  verlo  realizado,  porque  mi  vida  es  tu 
felicidad,  y  si  puedo  conjurar  la  misteriosa  y 
terrible  influencia  que  se  interpone  entre  ti  y' 
Monteil,  lo  haré  auncuando  debiera  conducir¬ 
le  en  su  busca  á  Francia,  seguro  como  estoy 
de  que  no  tendríamos  que  recordarle  su  amor 
y  sus  promesas. 

Iré.  Yo  creo  en  ti,  como  en  él ,  hermano. 

Glal.  Y  para  probármelo,  Irene,  necesito  que 
me  jures  que  hasta  el  dia  en  que  yo  te  lo  per¬ 
mita,  evitarás  encontrarle  con  Mr.  de  Monleii 
y  me  concederás  el  derecho  de  recibir  y  de 
abrir  lodo  escrito  que  pueda  dirigirte. 

Iré.  Te  lo  juro. 

Glal.  Y  yo  confio  en  tu  palabra,  Irene,  y  creo 
que  para  recompensaros...  á  mi  de  mi  pruden¬ 
cia  y  á  ti  de  tu  obediencia  fraternal ,  el  cielo 


8  La  hermana 


hará  que  se  realice  mas  adelante  la  unión  que 
retarda  hoy. 

Iré.  Dios  lo  quiera;  Gualtero. 

Goal.  Adiós,  hermana.  Hasta  luego. 

Irr.  ( vivamente .)  Voy  á  acompañarte.  Saliendo 
por  el  jardin  acortaremos  la  distancia,  lo  cual 
nos  permitirá  ir  mas  despacio,  y  hablar  de 
nuestra  suerte. 

Gi'al.  Y  de  la  esperanza  que  no  quiero  abandone 
tu  coraron!  Vamos  (se  van  por  la  puerta  segun¬ 
da  de  la  derecha.  Jacobo  sale  con  precaución  por 
el  fondo.) 

ESCENA  III. 


da....  Es  preciso  que  ese Jiombre,  á  favor  de 
alguno  de  los  muchos  accidentes  que  tienen 
lugar  en  la  guerra, lleve  consigo  á  la  tumba  los 
secretos  que  él  solo  en  el  mundo  conoce,  y  el 
yugo  que  su  vida  sujeta  á  la  mia.  Para  atraerle 
á  estos  sitios...  le  he  escrito  una  carta  en  nom¬ 
bre  de  Irene!.  ,  Pero  si  conociese  que  la  letra 
no  era  de  su  amante!...  Oh!  No  he  tenido  pa¬ 
ciencia  para  esperarle!  Es  preciso  que  interro¬ 
gando  á  esa  jóven  sepa  yo  al  momento  si  debo 
temer  ó  confiar...  Hela  aqui. 

ESCENA  VI. 

Irene,  Octavia. 


Jacobo  solo. 

Nadie!  Sin  embargo  no  be  visto  salir  á  Gual¬ 
tero.  Y  sin  la  impaciencia  de  la  Marquesa  Oc¬ 
tavia,  no  me  hubiera  atrevido  á  entrar  aun. 

( abriendo  la  puerta  de  la  derecha  y  mirando  aden¬ 
tro.)  Ah!  Helo  allí.  Atraviesa  el  jardin  con  Ire¬ 
ne,  que  vá  á  volver  sin  duda.  En  ese  caso  la 
Marquesa  podrá  esperarla,  y  verla  á  solas  como 
desea.  Me  rinde  la  fatiga!  Toda  la  noche  la  he 
pasado  buscando  á  Monteil  para  darle  un  bi¬ 
llete  de  la  Marquesa!  No  puedo  mas.  (se  sienta.) 
Casi  voy  creyendo  que  debia  haber  permane¬ 
cido  en  el  gremio  de  los  hombres  de  bien. 
Cuando  yo  lo  era,  dormía  mucho  mejor.  Pero 
no  puedo  hacer  aguardar....  (se  levanta.)  Ya  es 
tiempo  de  que  entre,  (abre  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  IV. 

Octavia,  Jacobo. 

Oct.  (saliendo  y  quitándose  la  máscara.)  Es  esta  la 
morada  de  Gualtero  Dorsini? 

Jac.  Ya  sabéis  que  escepto  lo  que  constituye  mi 
única  condición,  hago  puntualmente  lo  que  me 
mandáis.  Pronto  vereis  á  esa  joven. 

Oct.  Me  has  dicho  que  conoces  á  los  dos  her¬ 
manos. 

Jac.  Si  señora. 

Oct.  Y  esa  jóven,  tiene  talento? 

Jac.  Es  un  ángel. 

Oct.  Pero  es  pobre? 

Jac.  Hermana  de  un  soldado. 

Oct.  Y  es  la  prometida  de  Monteil? 

Jac.  Si  señora. 

Oct.  El  cual  la  ama! 

Jac.  Con  pasión. 

Oct.  Quién  te  lo  ha  dicho? 

Jac.  Su  hermano;  y  la  prueba  de  que  es  cier¬ 
to,  es.... 

Oct.  Cuál? 

Jac.  Que  ella  no  tiene  dote. 

Oct.  Quiero  esperarla.  Permanece  cerca  de  esta 
casa,  y  procura  que  el  sueño  no  te  rinda. 

Jac.  (ap.)  Allá  veremos,  (saluda  y  se  cá  por  el 
fondo  ) 

ESCENA  V. 

La  Marquesa  Octavia  sola. 

Mañana....  Si  yo  consiento  en  ello  seré  esposa 
del  Conde  Adorno,  gobernador  de  Génova!  Si. 
Mas  para  llegar  á  serlo,  es  preciso  que  anles  me 
halle  viuda  del  caballero  de  Monteil,  del  único 
hombre  que  tiene  el  secreto  de  mi  vida  pasa- 


Iré.  Una  desconocida!  (saliendo.) 

Oct.  Mi  presencia  os  sorprende,  bella  jóven? 

Iré.  Seria  inútil  negarlo ;  y  si  os  dignáis  decírmi 
á  quién  tengo  el  honor.... 

Oct.  Soy  la  Marquesa  Octavia  de  Surbic. 

Iré.  Cómo!  La  que  según  se  asegura  vá  á  ser  1 
esposa  del  Gobernador  de  Génova? 

Oct.  Si. 

Iré.  (ofreciéndole  una  silla.)  Y  á  qué  debo,  seño 
ra,  atribuir  el  honor  de  recibiros  en  mi  humi 

de  casa? 

Oct.  (sentada.)  He  visitado  esta  mañana  á  las  s 
ñoras  de  la  congregación  de  San  Pedro;  es 
piadosas  mujeres  que  se  reúnen  en  el  conver 
inmediato,  y  que  de  allí  van  á  prestar  su  as 
tencia  á  los  prisioneros,  que  las  hermanas 
podrían  socorrer  por  sí  mismas.  Les  he  oi 
elogiar  vuestras  virtudes...  y  como  mi  fortu 
me  permite  el  hacer  algunos  beneficios,  he  qi 
rido  que  vuestro  matrimonio,  que  me  han  am 
ciado  como  próximo,  me  dé  ocasión  para.... 

Iré.  Doy  infinitas  gracias  á  las  señoras  que  tai 
me  han  favorecido  con  su  alabanza.  Siemp 
en  efecto,  he  seguido  sus  sábias  lecciones,  y 
debo  mi  educación;  pero....  bendiciendo  coi 
lo  hago,  la  mano  que  me  brinda  con  tan  gei 
rosas  ofertas,  debo  suplicaros  que  las  realic 
en  favor  de  otros,  aun  mas  necesitados.  Mi  h 
mano  y  yo  poseemos  un  modesto  patrimo 
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que  nos  garantiza  de  la  indigencia,  y....  Poío|1í,|I 
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demas,  si  mi  casamiento  estuviese  tan  prt 


ifcn 


mo,  como  os  lo  han  asegurado,  el  hombre  -d 


neroso  de  que  en  estos  momentos  me  hallo  ¡-  M|ii 
parada,  me  ofrecería  una  fortuna,  que  tal  1 1  i(1 
podría  permitirme  el  imitar  vuestros  nobsph 
sentimientos,  haciendo  por  los  demas  lo  ik.J, .pi 
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vos  os  dignábais  ahora  hacer  por  mi. 

Oct.  Os  deseo  lodo  género  de  prosperidades.  e*fMel 
ro...  decís  que  el  que  vos  amais  se  halla  e  kw:¡ 
actualidad  ausente  de  vos? 

Iré.  Si,  señora. 

Oct.  Hobre  jóven!  Y  sin  duda  vuestras  carla¡É 
el  único  consuelo  que  tiene  en  esta  ausei  a? 

Iré.  Señora,  los  principios  que  he  recibid  ^ 
mis  directoras  y  de  mi  hermano  no  me  f1 
miten  escribir  á  mi  amante....  y  solo  un  e *o* 
so  tendrá  derecho  á  recibir  cartas  de  ine:'yn¡ 
Dorsini.  |  ^ 

Oct .  (ap.  con  gozo.)  Luego  nunca  le  ha  esc  to! ;-’o sa 


(alto.)  Veo  que  sois  en  efecto  tan  virtuos¡:o 
mo  bella....  Sin  duda  el  hombre  á  quien  h 
preferido  debe  amaros  mucho. 

1  re.  Como  yo  le  amo.  Es  decir,  mas  que  á  la  «o- 
pia  vida. 
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Oar.  (ap.)  Entonces  vendrá!  ( alio  y  levantándose.) 
Conozco  que  no  leneis  necesidad  de  mis  ausi- 
lios,  Irene,  y  voy,  escribiendo  una  carta,  si  me 
lo  permitís,  á  enviar  á  otros  la  ofrenda  que  á 
vos  os  había  destinado. 

Iré.  ( señalando  á  ¡a  mesa  que  hay  á  la  derecha.) 
Aqui  teneis  todo  lo  necesario  para  escribir,  y 
si  puedo  seros  útil,  yo  misma  me  encargaré  de 
ese  mensage. 

Ocr.  ( sentándose  á  la  mesa.)  Gracias,  pero  tengo  á 
uno  de  mis  criados  aguardándome  ahi  fuera,  al 
pié  de  esa  ventana,  y  como  ya  conoce  á  mis 
protejidos . 

I n ii  Entonces  le  llamaré,  y  esperaré  á  mi  vez 
vuestras  órdenes,  (se  inclina  y  se  vá  por  el  fondo.) 

Oct.  sola.)  Me  he  salvado.  Pronto...  escribamos 
al  Mayor  sin  perder  un  instante,  (escribe  y  lee.) 
«Mayor.  l!n  partidario  de  Austria  os  reveía  que 
«hoy  al  anochecer  debe  un  oficial  francés,  á 
«riesgo  de  su  vida,  penetrar  en  el  arrabal  de 
«San  Pedro  por  el  puente  de  la  Polcevera....» 

( hablado . )  En  vista  de  la  situación  de  las  tropas 
francesas  no  puede  venir  sino  por  ese  lado,  (es¬ 
cribiendo  y  leyendo.)  «Esta  empresa  temeraria 

•  tiene  relación  sin  duda  con  una  conjuración 
«secreta.  Redoblad  pues  la  vigilancia  en  ese 

•  punto,  para  librar  al  Austria  de  un  tan  peli¬ 
groso  enemigo....»  (hablado.)  No  pongamos  fir- 

Ina  en  esta  carta,  fila  sola  basta  para  que  e^ 
nflexible  y  vigilante  Mayor  haga  lo  que  deseo 

ESCENA  Vil. 

Octavia,  Jacobo. 

:.  [saliendo.)  Me  habéis  llamado,  señora? 
t.  Si.  Toma  esla  carta,  y  que  sea  inmediata- 
nente  entregada  al  Mayor  Keler  en  el  viejo 
jaslillo  de  Génova,  y  vuelve  en  seguida  á  en¬ 
contrarme  al  camino  de  la  ciudad, 
c.  Está  bien. 

t.  Escucha....  Clvidaba  una  cosa  importante, 
tu  no  puedes  entregar  en  persona  esa  carta  al 
Mayor.  Aunque  he  disfrazado  la  letra,  es  pre¬ 
ciso  que  no  sospechen  lo  mas  mínimo. 

:.  Perded  cuidado.  La  haré  entregar  por  algún 
pobre  diablo,  que  ni  aun  verá  mi  rostro,  y  esto 
»s  lo  inas  seguro,  (ap.)  y  lo  menos  molesto  para 
mi.  (saluda  y  v ase  por  el  fondo.) 
t.  (sola. )  V  ahora  dejemos  cuanto  antes  este 
sitio,  porque  si  Monleil  viniese,  si  pudiera  des¬ 
cubrir  al  Conde  mi  secreto....  üh!  Volvamos  al 
lado  del  Gobernador,  (se  dirije  á  la  puerta  del 
fondo  -.  esla  se  abre  y  Adorno  aparece  por  ella.) 

ESCENA  VIH. 

Ahorno,  Octavia. 

dop.  (saliendo.)  Un  instante,  Marquesa. 

:t.  (ap.)  Cielos! 

)or>.  No  me  aguardábais,  eh? 
t.  Seguramente,  señor  Conde...  En  este  sitio... 
ior.  ISo  sabéis  el  objeto  que  á  él  me  conduce? 
t.  (serenándose.)  La...  curiosidad  tal  vez! 
ion.  Si,  Marquesa.  Y...  ahora  deseo  que  me  di- 
,j¡  «ais  vos,  por  qué  habéis  venido  á  esla  pobre 
morada. 

yfiá^T.  (sonriendo.)  Es  muy  sencillo.  Las  señoras  de 
a  congregación  de  San  Pedro  me  recomenda¬ 


ron  á  una  joven  que  habita  aqui,  y  he  que¬ 
rido.... 

Ador.  La  caridad,  sin  embargo,  no  se  cubre  de 
misterios. 

Oct.  Algunas  veces,  Conde. 

Ador.  Si.  Cuando  no  es  mas  que  un  pretesto, 

Oct.  Qué  queréis  decir? 

Ador  N  oy  á  esplicároslo,  señora.  Hace  dos  años 
que  os  amo...  ó  mas  bien,  que  deliro  por  vos. 
Hace  «ios  meses  que  nuestro  casamiento  de¬ 
biera  haberse  verificado.  Vos  habéis  hecho  na¬ 
cer  mil  indefinibles  obstáculos  cuando  menos 
se  esperaba.  V  sin  embargo,  sois  libre  y  viuda! 
Ya  me  engreís  con  vuestros  juramentos  de 
amor,  ya  me  ofendéis  con  vuestros  desdenes,  y 
en  vano  traíais  de  ocultarme  vuestra  agitación 
secreta.  Siempre  que  se  habla  del  porvenir  os 
quedáis  pensativa;  cuando  se  pronuncia  la  pa¬ 
labra  crimen  os  estremecéis...!  Qué  significa 
lodo  esto?  Hablad. 

Oct.  Señor  Conde! 

Ador.  Creo  no  haberme  engañado!  Qué  respon¬ 
deréis  sino  á  lo  que  yo  mismo  he  visto? 

Oct.  Vos!  A I  venir  á  este  sitio  me  he  dejado  guiar 
por  un  sentimiento.  .. 

Ador.  Que  me  ocultáis,  pero  que  yo  sabré  des¬ 
cubrir. 

Oct.  Cómo! 

Ador.  Antes  de  ayer  pasásteis  sola  todo  el  dia  en 
el  arrabal  de  San  Pedro,  aguardando,  espian¬ 
do....  Yo  os  he  visto. 

Oct.  (ap.)  Me  ha  visto! 

Ador.  Ayer  os  reconocí  cerca  de  esta  misma  casa 
con  Jacobo,  otro  eAraño  mensagero  que  acaba 
de  volver  de  un  misterioso  viaje. 

Oct.  (ap.)  Oh! 

Ador.  V....  esta  misma  mañana  os  be  venido  ob¬ 
servando  hasta  aqui,  y  cansado  de  sospechar 
y  de  espiaros,  be  entrado  al  fin  ahora,  porque 
necesito  saber  yo,  que  soy  el  pretendido  á  quien 
acojeis  en  vuestro  palacio^  quién  es  la  persona, 
á  la  cual  escribíais  anoche,  y  á  la  que  os  dis¬ 
ponéis  á  recibir  en  este  retirado  y  humilde 
albergue. 

Oct.  (ap.  con  terror.)  Si  viniese  Monteil.... 

Ador.  Os  juro,  señora,  que  á  la  menor  prueba  que 
tuviese  de  vuestra  traición  ... 

Oct.  Conde! 

Ador.  Os  mataría,  (movimiento  de  Octavia.)  Oh! 
No  lo  dudéis 

Oct.  Conde! 

Ador.  Os  malaria!  Y  quien  podría  impedirmelo? 
Estamos  en  Génova,  donde  soy  gobernador  y 
soberano  absoluto.  Génova  se  halla  en  estado 
de  guerra;  tengo  el  derecho  de  vida  y  muerte 
sobre  sus  habitantes,  y  ninguna  voz  en  fin,  se 
levantaría  para  pedirme  cuenta  de  una  muger 
desconocida,  á  quien  me  reuní  en  Milán  y  que 
venia  de  Francia...  de  un  pais  enemigo. 

Oct  Apenas  creo  que  sois  vos  el  que  me  ha¬ 
bíais  asi! 

Ador.  Porque  sabéis  que  mi  amor  es  sin  igual, 
ardiente;  pero...  olvidáis  que  si  me  viese  bur¬ 
lado  se  trocaría  en  despecho  y  en  rencor?  Qué 
quien  cual  yo  es  temido  y  respetado,  no  podría 
dejarse  engañar  sin  deshonrar  su  nombre? 

Oct.  (ap.)  Y  Monteil  que  va  á  venir! 

Ador  ( ofreciéndola  una  silla.)  Dignaos  sentaros, 
>  en  tanto  que  los  hechos  vienen  á  justificar 
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mis  justas  amenazas..,  permitidme  que  os  ha¬ 
ga  compaíiia... 

Oct.  (ap.  (/  sentándose.)  Serenidad  ó  soy  perdida! 
Si  yo  fuese  una  coqueta,  para  castigaros  de  to¬ 
dos  vuestros  locos  insultos,  os  dejaría  creer  en 
la  probable  y  próxima  llegada  de  un  misterio¬ 
so  amante! 

Ador.  Creo  que  os  chanceáis! 

Oct.  Conde...  Un  niño  no  se  dejaría  llevarían  fá¬ 
cilmente  de  esos  ciegos  arrebatos!  Vos  espián¬ 
dome!  Vos  creyéndome  culpable...!  Ah!  eso  es 
imposible!  Qué  digo?  Lo  estáis  fingiendo  sin 
duda. 

Ador.  Marquesa... 

Oct.  I.o  fingís!  Como  habia  de  ser  otra  cosa,  co¬ 
mo  creerme  vos  culpable! 

Ador.  Sin  embargo,  mi  presencia  en  este  sitio... 

Ocr.  ( sonriendo .)  Precisamente  .,  Si  vuestra  sos¬ 
pecha  no  fuese  fingida,  hubierais,  para  no  es- 
poneros  al  ridículo  de  una  infundada  ira,  per¬ 
manecido  oculto  á  la  puerta  de  esta  casa,  hasta 
tener  la  prueba  segura  de  vuestros  recelos! 

Ador.  No  he  tenido  paciencia  para  tanto! 

Ocr.  Pero  teneis  demasiado  talento  para  no  en¬ 
sayar  mejor  un  medio  de  amedrentarme. 

Ador.  Os  aseguro... 

Ocr.  Si  fuera  vuestra  intención  la  que  decís,  ha¬ 
bríais  dejado  á  la  puerta  vuestras  gentes,  que 
no  parece  sino  que  están  colocadas  ex- profeso 
para  prevenir  á  ese  soñado  rival,  que  estáis 
aqui  y  que  no  debe  aproximarse  por  estos  si¬ 
tios?  (riendo.)  Y  qué  decís  ahora? 

Ador.  Digo  que  aun  puedo  reparar  mi  inadver¬ 
tencia.  (se  levanta.) 

Oct.  Pero...  dónde  vais?  Esperad. 

Ador.  Pronto  me  tendréis  á  vuestro  lado,  (ap.) 
(Alejemos  á  mis  gentes') 

Oct.  Al  fin  le  hice  salir  por  un  instante.)  (ap.  al¬ 
to.)  Irene,  Irene. 

ESCENA  IX. 

Dicha,  Irene. 

Iré.  (saliendo.)  Me  llamabais,  señora? 

Ocr.  (precipitadamente.)  Irene,  tu  amante  está 
perdido! 

Iré.  Perdido!  Cielos! 

Oct.  Corriendo  peligros  sin  cuenta....  se  dirige 
liácia  esta  casa. 

Iré.  Que  oigo! 

Oct.  (llevándola  á  la  ventana.)  Mira.  El  mismo  go¬ 
bernador  Adorno  acecha  su  venida.  Es  preciso 
si  quieres  salvarle...  que  corras  á  su  encuen¬ 
tro,  que  puedas  llegar  hasta  mas  allá  del  puen¬ 
te  de  la  Polcevera,  y  que  allí  le  obligues  á  vol¬ 
verse. 

Jrk.  Oh!  Si,  si.  (corriendo  hacia  la  puerta  del 
fondo.) 

Oct.  ( deteniéndola .)  Espera.  Si  el  gobernadorte 
viese  salir  sospecharía... 

Iré.  (vivamente.)  Es  cierto,  pero  esta  puerta  con¬ 
duce  al  jardín  y  por  él...  (la  abre.) 

Oct.  Apresúrate. 

Iré  Dios  mió,  haced  que  llegue  á  tiempo! 

ESCENA  X. 

Dichos,  Monteie. 

Mon.  (saliendo  por  la  puerta  del  jardín.)  Irene! 

Irk.  Cielos! 


Oct.  (cubriéndose  el  rostro  con  la  careta,  ap.)  Es  él! 

(sosteniéndose  desfallecida  en  una  silla.) 

\  Iré.  Enrique,  Enrique,  estáis  perdido! 

'  Mon.  Qué  decís? 

Iré.  Sabían  vuestra  venida!  Vuestros  enemigos 
os  acechan!  Es  fuerza  que  os  ocultéis! 

Mon.  Pero  antes  de  pensar  en  mi  vida  necesito 
que  me  espliqueis.. 

Iré.  Siento  pasos,  venid, 
i  Mon  Quién  es  esa  dama? 

Iré.  Venid  ó  no  hay  salvación  posible  para  vos! 

Mon.  ( K espiro.)  (ap.  se  lo  lleva  á  la  habitación  dé  la 
derecha:  Enrique  entra  en  ella.  Irene  la  cierra  y 
permanece  en  escena.  La  marquesa  se  quita  la 
máscara.  La  puerta  del  fondo  se  abre.) 

ESCENA  XI. 


Octavia,  Irene,  Adorno. 


Ador.  Quién  es  esta  joven? 

Oct.  Irene,  por  la  cual  os  he  dicho  qne  me  inte¬ 
resaba. 

Iré.  (ap.)  (Estoy  temblando.) 

Ador.  Y  os  habéis  aprovechado  de  mi  ausencia 
para  llamarla  á  vuestro  lado! 

Ocr.  Yo  Ha  venido  creyéndome  sola. 

Iré.  V  ya  me  retiro  ...  con  vuestro  permiso. 

Ador.  No.  Quedaos...  A  menos  que  no  tengai. 
prisa  en  ir  á  llevar  el  mensageque  os  haya  en 
cargado  esta  señora. 

Iré.  No  comprendo... 

Ocr.  Sabéis,  señor  conde,  que  vuestras  palabra 
me  ofenden  mas  de  lo  que  pensáis? 

Ador.  Es  decir... 

Oct.  Es  decir  que  ya  es  tiempo  de  terminar  tai 
enojosa  escena  y  de  salir  de  esta  casa. 

Ador,  imposible,  (ap.)  Esa  serenidad... 

Oct.  Pues  entonces...  permitid  que  dé  alguna 
órdenes  á  mi  criado. 

Ador.  En  buen  hora,  (ap.)  (Que  intentará?)  (Oc 
tavia  hace  algunas  señas  desde  la  ventana.) 

Iré.  (ap.)  Con  tal  que  Enrique  se  salve... 

Ador,  (pensativo  y  ap.)  No  sé  si  dar  crédito  á  es 
tranquilidad  imperturbable!  ( Jacobo  sale  por  < 
fondo.) 


Mí, 


líe. 

líos 

MI 


Ir.  ’ 


ESCENA  XI!. 

Dichos ,  Jacobo. 

Oct.  Jacobo.  Parte  inmediatamente  á  la  ciudar 


reúne  todo  mi  equipage,  y  á  las  doce  de  lañe 
che  vuelve  á  la  puerta  de  esta  casa,  con  un  ce 
che,  pronto  á  emprender  un  largo  viaje. 

J  ac.  ( ap. )  Diablo! 

Ador.  Un  momento.  Qué  intentáis,  señora? 

Oct.  Convenceros  de;  la  injusticia  de  vuestr. 
sospechas,  y  enseguida  separarme  de  vos  pa 
siempre. 

Ador .  (desconcertado.)  Y  seréis  capaz... 

Ocr.  Si.  Mi  conducta  ,  señor  conde,  me  autori 
á  ello.  Mi  conducta  ejue  ha  sido  siempre  la  < 
una  mnger  que  en  lodos  los  trabajos,  en  tod 
los  peligros  que  ha  corrido  con  vos,  solo  leu 
que  su  afecto  fuese  algún  dia  mal  recompe 
sado,  y  ahora  que  ve  que  sus  temores  se  rea 
zan,  no  quiere  sufrir  segunda  vez  vuestro  d c 
precio.  Jacobo,  vuela  á  cumplir  mis  órdene: 

Ador,  (á  Jacobo.)  Yo  te  lo  prohíbo. 

Jac.  Señor... 
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Oct.  Obedece!  (á  Jacol><>.)  La  violencia  solo  po¬ 
dría  detenerme  en  Genova  por  mas  tiempo. 

Ador.  Detente;  Jacobo,  detente.  V  vos,  señora, 
revocad...  yo  os  lo  suplico,  semejante  orden. 
Vos  no  podéis...  Yo  no  puedo  ver  alejaros 
de  mi! 

Oct.  'os!  Vos  que  me  creeis  culpable!  Vos  que 
insultáis  mis  mas  leales  sentimientos! 

Ador.  Porque  os  amo,  señora,  con  una  pasión  sin¬ 
igual.  (bajo  á  Ociaría.) 

Ocr.  .Nada  vale  el  decirlo  cuando  las  obras  lo 
desmienten,  (bajo  d  Adorno.) 

Ador.  Las  obras  decís?  Ah!  Yo  os  probaré  lo  con¬ 
trario.  Jacobo,  avisa  á  mis  gentes.  Y  vos,  se¬ 
ñora,  dignaos  aceptar  mi  brazo. 

Ocr.  Como!  Mué  intentáis? 

Ador.  \  olvernos  á  Genova  inmediatamente. 

Iré.  [ap.  con  júbilo.)  Olí! 

Oct.  {ap.  id.)  (.Me  líe  salvado!) 

Ador.  Venid. 

Oct.  F.so  no  Es  preciso  que  permanezcamos  en 
este  sitio,  (con  ironía.)  Que  esperemos  á  ese 
misterioso  galan! 

Ador.  Marquesa...  queréis  atormentarme? 

Oct.  No.  Quiero  probaros  vuestra  imprudencia. 

Ador.  Por  favor,  partamos.  No  habéis  sido  siem¬ 
pre  generosa?  {con  afreto.) 

Oct.  Siempre  y  ahora  también. 

Ador,  {yendo  á  la  ventana.)  Ah!  No  hay  necesidad 

de  llamar  á  mis  gentes.  Desde  aqui .  {huce 

señas  ) 

Oct.  {ap.  rápidamente  d  Jacobo  )  Entregaron  la 
carta? 

J  ac.  {id.  d  Octavia.)  Los  esbirros  acaban  de  lle¬ 
gar  á  estos  alrededores. 

Oct.  [ul.  d  Irene.)  Haz  que  huya  cuanto  antes  ese 
jóven. 

Iré.  (id.  á  Octavia  )  En  cuanto  os  vavais. 

Ador.  Marquesa...  (dándola  la  mano  para  acompa¬ 
ñarla,  bajo  d  Octavia.)  Yo  os  prometo  haceros 
olvidar  esta  triste  ocurrencia. 

Oct.  Veremos,  señor  conde,  (yéndose  con  él  y  Ja- 
cobo,  vanse  Octavia,  Adorno  y  Jacobo.) 

ESCENA  XI ¡1. 

Irene,  después  Móntete. 

Iré.  (sola.)  Un  encuentro  tan  singular  en  esta 
casa...!  Pero  no  es  ocasión  ahora  de  penetrar 
semejante  misterio.  Gracias  á  esa  dama,  el  go¬ 
bernador  se  aleja  y  Enrique  se  salvará,  (lla¬ 
mando  á  la  puerta  de  la  derecha.)  Enrique!  En¬ 
rique! 

Mon.  (saliendo.)  ¡rene... 

Iré.  El  gobernador  que  estaba  aqui,  acaba  de 
alejarse.  Pronto.  Es  fuerza  que  os  volváis  in¬ 
mediatamente  al  acampamento  francés  donde 

:  tan  solo  podréis  estar  seguro. Tomad  esta  capa 

de  mi  hermano,  y  disfrazado  con  ella .  (.se 

la  dd.) 

Mon.  ( arrojando  la  rapa  en  una  silla.)  Oh!  de  que 
me  sirve  la  vida  si  tan  mal  me  habéis  juzgado! 

Üre.  Qué  queréis  decir? 

VIon.  Que  no  partiré  sin  que  me  bavais  jurado 
que  no  dudareis  nunca  de  mi  amor  ni  de  mi 
lealtad. 

re.  Vo!  Moriría,  Enrique,  si  dudase  de  vos  un 
solo  instante. 

tloN,  Y  sin  embargo,  vuestra  carta... 


Iré.  Qué  carta? 

Mon.  La  que  me  habéis  dirigido  al  campo  fran¬ 
cés...! 

Iré.  t  orno!  Yo  no  os  he  escrito  ninguna. 

Mon.  Que  no  me  habéis  escrito?  ( sacando  una  car¬ 
ta.)  Mirad...  firmado.  «Irene.» 

Iré.  Pero  yo  no  conozco  esa  letra! 

Mon.  Entonces  será  de  vuestro  hermano  que  me 
escribe  por  vos.  Leed. 

Iré.  (leyendo.)  «Desde que  os  alejasteis,  Enrique, 

>  me  be  convencido,  á  pesar  mió,  de  que  la  au¬ 
sencia  y  el  tiempo  os  harían  desistir-  de  vues- 

>  tra  pasión  repentina .  y  que  mas  bien  por 

"vuestra  tranquilidad  que  por  la  mia  propia, 
>deb  >  apresurar  me  á  elejir  por  esposo  á  un 

hombre  de  mi  condición  y  de  mi  humilde  es- 

>  feia.  Adiós,  Enrique.  .  compadecedme  y  que 
«Dios  os  proteja.  ><  Irene.  Oh:  Toda  esta  carta 
es  una  mentira.  La  letra  no  es  de  mi  hermano, 
no  es  mia  tampoco!  Esta  carta  es  supuesta! 

Mun.  Supuesta! 

Iré.  Si!  Es  un  lazo  que  os  han  tendido  para  trae¬ 
ros  sin  duda  á  Génova,  donde  os  preparan  la 
muerte! 

Mon.  íG!...  leneis  razón:  porque  una  orden  rigo¬ 
rosa  proscr  ibe  á  lodos  Jos  franceses!  Oh!  pero 
ya  que  sé  que  soy  de  vos  amado,  quiero  vivir, 
Irene,  y  voy  á  partir  en  seguida. 

Iré.  (deteniéndole.)  Esperad  ai  menos  que  pueda 
mi  hermano  acompañaros  cuando  baya  entra¬ 
do  la  noche. 

Mon.  Yuestro  hermano?  Olvidáis  que  está  al  ser¬ 
vicio  de  Austria,  y  que  su  deber  es  en  estos 
momentos  entregar  á  lodo  francés  que  en¬ 
cuentre  en  el  ter  ritorio  de  Génova!  Yo  puedo 
debéroslo  todo  á  vos,  ¡rene,  esposa  mia,  que 
nada  habéis  jurado,  mas  Guallero  está  ligado  á 
un  juramento,  y  nosotros  los  soldados  seriamos 
infames  y  cobardes  si  por  salvará  un  amigo  pu¬ 
siéramos  á  un  soldado  en  la  necesidad  de  ha¬ 
cer  traición  á  su  honor. 

Iré.  Unes  bien,  Enrique,  descuidad.  Nada  sabrá 
mi  hermano. 

Mon.  ( aplicando  el  oido  y  yendo  á  mirar  por  la  ven¬ 
tana.)  Me  pareció...  Si!  Es  él ,  es  Gualtero  que 
vuelve.  Yos  no  le  diréis... 

Iré.  Nada.  Os  lo  juro. 

Mon.  l'ues  bien.  Entonces  aguardaré  á  que  lle¬ 
gue  la  noche;  pero  imitadme,  Irene.  Sed  pru¬ 
dente  como  yo,  que  consiento  en  ocultarme 
mas  bien  por  él  que  por  mi  misino.  ( entra  en  la 
habitación  de  la  izquierda.) 

ESCENA  XIV. 

Gcaltero,  saliendo  algo  azorado,  Irene. 

Iré.  Tan  pronto  de  vuelta  ,  hermano  mió?...  Pe¬ 
ro...  qué  tienes? 

Gi  ae.  Estoy  cansado!...  Me  corrido...  (se  sienta.) 
Tenia  prisa  de  llegar  para  darte  un  consejo 
importante. 

Irv..  a  mi?  ( Monteil  se  asoma  inquieto  á  la 
puerta.) 

Gcal.  Como  yo  sé  cuanto  es  tu  afecto  liácia  todos 
los  compatriotas  del  caballero  de  Monteil  y... 
en  fin,  tu  compasión  liácia  lodos  los  que  su¬ 
fren,  be  venido  á  decirte,  Irene,  que  el  gober¬ 
nador  acusa  á  los  franceses  de  f<  mentar  la  re¬ 
volución  en  'a  ciudad,  y  que  acaba  de  decre- 
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tar  la  muerte,  no  solo  de  ellos,,  sino  de  cual¬ 
quier  Genovés  que  les  preste  socarro  ó  les  dé 
asilo. 

Iré.  Cielos!  ( Monteil  entra  vivamente  en  la  habita¬ 
ción  á  cuya  puerta  estaba.) 

Gcal.  Asi  pues,  me  he  apresurado  á  noticiártelo 
porque...  temía,  Irene,  que  durante  mi  ausen¬ 
cia,  tu  buen  corazón  te  hiciera  abrir  nues¬ 
tra  puerta  á  algún  desgraciado .  lo  cual  hu¬ 

biera  podido  suceder  muy  bien,  porque  me 
han  dicho  que  se  han  visto  dirigirse  á  este  ar¬ 
rabal  á  algunos  esbirros  y...  Tú  no  has  notado 
nada? 

Irk.  ( con  triste  resignación.)  Nada,  hermano. 

Gi  al.  Gracias  á  Dios.  Cs  fuerza,  Irene,  cerrar 
puertas  y  ventanas  ..  y  resignarnos  á  no  abrir¬ 
las,  aunque  oigamos  pedir  socorro. 

Ibk..  ( durante  este  tiempo-,  ap  )  Protegednos  ,  Dios 
mió!  (llaman  por  dentro. ) 

Gcal.  (con  cierto  temor.)  Llaman? 

lllE.  Si. 

Ocal.  No  temas,  (en  voz  alta.)  Qiiícmi  cs? 

Ste.  (dentro.)  Soy  yo,  Stéfano. 

Gcal.  (abriendo.)  Qué  traerá? 

ESCENA  XV. 

Dichos,  Stefano. 

Ste.  Ola!  Me  alegro  de  encontraros. 

Gcal.  Ocurre  alguna  cosa? 

Ste.  Si,  me  ocurre  el  despedirme  de  vos  y  de 
vuestra  hermana. 

Goal.  V  bien? 

Ste.  Acabo  de  alquilar  una  barca  á  un  pescador 
á  quien  por  lo  barato  que  me  llevq  le  he  pro¬ 
metido  hacerlo  almirante  de  mi  pequeña  es¬ 
cuadra  ..  cuando  la  tenga.  Y  por  este  medio 
voy  á  atravesar  el  mar  por  la  Polcevera  y  á 
presentarme  á  los  ingleses,  cuyos  buques  es¬ 
tán  en  la  embocadura  del  puerto.  Ya  sabéis 
conque  objeto.  Asi  pues,  no  he  querido  partir 
para  una  espedicion  tan  arriesgada  sin  despe¬ 
dirme  de  mis  amigos. 

Gcal.  Gracias,  Stéfano.  Celebraré  que  encontréis 
la  protección  que  vais  á  buscar. 

Ste.  Va  me  parece  entrar  en  mis  dominios  ven¬ 
cedor  y  aclamado  por  mis  cinco  ó  seis  vasa¬ 
llos...  Después  de  haber  combatido  y  desafiado 
las  balas  y  las...  (se  oye  un  tambor.)  Ay!  (asus¬ 
tado.)  Qué  demonios  es  eso? 

Gcal.  El  tambor  que  llama  á  sus  puestos  á  los 
milicianos.  Sin  duda  alguna  nueva  órden... 

Iré.  Con  tal  que  no  sea  un  aviso  de  guerra... 

Gcal.  No  es  posible.  Vaya,  tranquilízate,  Irene, 
y  procura  descansar.  Adiós.  Y  vos,  amigo  Sté¬ 
fano  ,  buen  viaje. 

Ste.  Gualtero,  adiós.  (Gualiero  se  va  por  el  fondo.) 

ESCENA  XVI. 

Irene,  Stefano. 

Iré.  (vivamente.)  Stéfano.  No  habéis  dicho  que 
cerca  de  aqui  os  espera  una  barca? 

Ste.  A  la  orilla  del  rio. 

Irk.  Pues  bien.  En  nombre  del  cielo,  salvad  á  un 
proscripto.  Vuestra  barca  puede  conducirlo  á 
la  otra  orilla! 

Stb.  Como!  A  un  francés? 


Iré.  Es  un  hombre  cuya  vida  está  amenazada, 
Stéfano.  Por  otra  parte;  si  vos  temeis  acompa¬ 
ñarle,  dejadle  á  él  solo  en  vuestra  barca  y  le 
habréis  salvado  sin  comprometeros.  Oh!  os  lo 
pido  de  rodillas. 

Ste.  De  rodillas!  Vos!  Luego...  sin  duda  amais  á 
ese  hombre,  cuando... 

Iré.  Es  mi  futuro  esposo! 

Ste.  Mr.  de  Monteil!...  Que  tome  mi  barca,  (con 
resolución.) 

Iré.  Ah!  Dios  os  lo  premiará,  Stéfano!  Voy  á  lla¬ 
marlo.  ( entra  en  el  cuarto  donde  Monteil  se  ocul¬ 
tó  antes.) 

Ste.  Me  quedo  sin  hacer  la  espedicion  boy!...  No 
importa.  La  Francia  reconocida  me  prestará 
en  cambio  su  ausilio  y... 

Iré.  Cielos!  Se  ha  marchado! 

Ste.  Quién? 

Iré.  La  ventana  está  abierta  y  be  encontrado  en 
el  suelo  esta  carta. 

Ste.  lina  carta  decís? 

Iré.  (leyendo  con  agitación.)  «Irene:  He  oido  todo 
«lo  que  ha  dicho  vuestro  hermano.  La  muerte 
•■amenaza  á  los  que  den  asilo  á  un  francés.  Es¬ 
lías  palabras  me  han  dictado  mi  deber  y  me 
•■alejo  de  vuestra  casa.  Vuestra  existencia  es 
•  primero  que  todo,  bogad  á  Dios  para  que  me 
••libre  de  mis  enemigos!!  (hablado,  j  Ha  partido! 
Van  á  prenderle!  á  matarle!  Oh!  Dios  mió!. 
Ah!  qué  ruido  es  este?  (rumores  dentro.) 

Ste.  (mirando  por  la  ventana  después  de  haberla 
abierto.)  Acaban  de  apoderarse  de  un  hombre. 
Al  resplandor  de  la  linterna  del  que  le  tiene 
asido  se  vé  ..  Ah!! ! 

Ite.  Es  él!  Es  él!! ! 

Stf..  ( sosteniéndola .)  Irene! 

Iré.  Volad.  Informaos  de  lo  que  ocurre! 

Ste.  Al  instante,  (vase.) 

Iré.  Oh!  No.  Yo  misma.  Si!  Es  preciso  salvarle  ó 
morir  á  su  lado!  (yéndose  precipitadamente  por 
el  fondo.) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

ACTO  TERCERO. 


El  teatro  representa  una  plataforma  del  castillo  de  Gé- 
nova,  á  la  altura  de  un  primer  piso.  A  la  izquierda  las 
aspilleras  que  dan  á  los  (osos  ;  á  la  derecha  la  puerta  de 
una  prisión  en  el  primer  término.  En  el  segundo  del  mis¬ 
mo  lado  los  primeros  escalones  de  una  escalera  que  con¬ 
duce  á  las  habitaciones  de  la  Marquesa  Octavia.  Al  fondo 
una  batería,  etc. 

ESCENA  PRIMERA. 

Stefano,  cómicamente  vestido  con  el  uniforme  de 
soldado  austríaco,  sale  por  el  fondo.  Está  sofocado 
por  el  calor,  y  trae  su  fusil  que  coloca  en  el  fondo 
contra  el  muro. 

Qué  perversa  suerte  la  mia!  Emprendo  al  fin 
mi  marcha  hácia  la  escuadra  inglesa,  y  no  bien 
me  alejo  un  poco  de  la  orilla  del  rio....  pala- 
plan!  naufraga  mi  barca  á  tres  pies  de  distan¬ 
cia  de  la  tierra!  Por  fortuna  los  soldados  aus¬ 
tríacos  me  han  sacado  del  abismo  donde  iba  á 
quedarme  sumerjido;  y  como  les  pareció  que 
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me  ahogaba  de  una  manera  sospechosa  para  su 
gobierno...  no  quedó  otro  medio  que  alistarme 
con  ellos  para  probarles  mi  fidelidad  y  mi  ad¬ 
hesión.  Me  admiten  y  me  plantan  de  centinela  1 
en  su  viejo  castillo;  y  en  la  esplanada  de  ahi 
bajo,  donde  hace  un  sol  capaz  de  derretir  el: 
hierro.  Al  cabo  de  media  hora  me  siento  asa-  j 
do  por  el  lado  derecho ;  al  cabo  de  una  hora,  y  ' 
viendo  que  faltaban  otras  dos,  lomo  la  provi-  I 
dencia  de  venirme  á  la  sombra,  aprovechando 
la  ausencia  del  mayor,  y...  que  allá  abajo  se  las 
compongan  como  puedan.  \  amos.  Aqui  si¬ 
quiera  se  siente  alguna  frescura!  Lo  que  yo 
creo  es  que  he  hecho  muy  mal  en  guardar  el 
incógnito.  Es  cierto  que  los  grandes  de  este 
mundo  debemos  algunas  veces,  por  razones  de 
política,  popularizarnos  un  poco...  pero  lo  peor 
es  que  esta  popularidad  me  obliga  á  bacer  pa¬ 
trullas  y  centinelas,  que  maldita  la  gracia  que 
me  hacen.  Pues  señor,  lo  mejor  será  que  me 
descubra  á  los  jefes  :  al  menos  tendré  un  puesto 
digno  de  mi...!  Calle!  He  aqui  justamente  al 
mayor  Keler  que  viene  acompañado  de  algunos 
oficiales.  Aguardaré  que  esté  solo  para  enter¬ 
necerle.  (se  retira  y  se  sienta  en  un  escalón.) 

ESCENA  II. 

El  mayor  Keler  y  los  oficiales.  Stefano. 


Kel.  ( volviéndose  y  viendo  á  Sle'fano.)  F.h? 

Ste.  Besoos  las....  y  los..,. 

Kkl.  Qué  es  eso? 

>te.  Jen»!  Dispensad,  señor  mayor,  si  me  atrevo... 

Kel.  Quién  eres? 

Ste.  Yo?  Sléfano. 

Kel.  Pero.... 

Stk  ( creyendo  que  no  lo  ha  oido  y  en  vos  mas  alta.) 
Stéfano ! 

Kel.  Un  nombre  genovés! 

Ste.  Casi,  casi. 

Kkl.  De  dónde  vienes? 

Ste.  De,...  vengo  de  ...  de  estar  á  vuestro  ser¬ 
vicio. 

Kel.  ( examinándole .)  No  te  conozco! 

Ste.  ( sonriendo .)  Ya  lo  creo!  Eso  lo  sabia  yo. 

Kel.  Y  bien,  qué  quieres? 

Ste.  ( lomando  un  aire  misterioso.)  ílaceros  una  re¬ 
velación  importantísima.... 

Ivel.  Acerca  de  una  conspiración?  (ap.)  Sin  duda 
sabe  algo  de  lo  que  se  trama  en  Génova! 

Ste.  Una  maquinación  infame  para  destronar  la 
dominación  mas  justa!!...  ( hablando  por  si  con 
acento  lastimero.) 

Kel.  Si,  si. 

Ste.  lia  surtido  efecto  desgraciadamente,  y  aqui 
tenéis  á  un  Príncipe  errante,  fugitivo  y  dis¬ 
frazado! 


l.  Ya  veis*  señores,  lo  que  os  decia.  Este  anti¬ 
cuo  castillo  no  puede  ser  atacado  por  el  pue¬ 
do  si  llegára  á  sublevarse,  porque  en  frente 
stá  el  arsenal  que  tiene  una  buena  guarnición, 
por  lo  tanto  los  rebeldes  serian  cojidos  entre 
os  fuegos.  Donde  es  preciso  velar  es  en  los 
nabales. 

oficial  AisriuACo.  El  pueblo  italiano,  mayor, 
s  demasiado  débii  para  intentar  un  aíza- 
dento. 

Sin  embargo,  no  hay  que  fiarse  de  su  apa- 
ente  calma.  Están  aqui  ya  todas  las  fuerzas 
ue  hay  á  mis  órdenes? 

todas,  á  escepcion  de  algunos  milicianos  gc- 
oveses  que  están  de  servicio  en  el  mercado. 

Que  los  manden  venir  á  la  ciudadela.  Yo 
ada  tengo  que  ver  con  el  mercado. 

Pero... 

No  admito  observaciones.  Soy  el  que  ha  de 
lardar  este  castillo,  cuyas  llaves  tenemos  solo 
;  ¡  Conde  Adorno  y  yo,  y...  este  castillo  es  mi 

mpo  de  honor.  Si  fuese  atacado  moriría  den¬ 
ude  él  como  un  marino  en  su  buque,  y  me 
eeria  deshonrado  si  dejase  escapar  al  mas 
significante  de  mis  prisioneros,  siendo  asi 
>  le  por  el  contrario  tenemos  algunos  de  mu- 
a  importancia,  entre  ellos  un  oficial  francés 
j ido  en  el  territorio  de  Génova.  >u  castigo 
pirrará  al  pueblo,  y  le  probará  que  no  temé¬ 
is  á  la  Francia.  Capitán,  que  envíen  aqui  in- 
idialamente  á  esos  milicianos. 

Sereis  obedecido,  (r ase.) 

(ti  los  demas  oficiales.)  Y  vosotros,  señores, 
ülinuad  vuestro  reconocimiento,  (los  demas 
i  iules  saludan  y  se  van.) 

! 

i  ; 

Stefano,  el  mayor  Keler. 

C  «•**  \ 

i(lo,  «El  mayor  está  solo.  He  aqui  el  momento 
nddit*  rtuno.  (se  pone  erguido  y  lose  para  llamar  la 
re(!  p  icien.)  Jem!  jem! 


■íú 
¡rtd 
>1  ná- 
ie  » 
Hp 


jhik*1 


;lf0 


i 


ESCENA  III 


Kel.  (ron  estrañeza.)  Lh ?? 
j  Ste.  Mayor,  teneis  alguna  hija? 

Kel.  Un  hijo. 

Ste.  No:  ese  no  sirve.  Porque  si  fuera  hembra 
(con  entusiasmo  y  dolor.)  la  habría  podido  ofre¬ 
cer....  Pero  en  fin.  Tanto  peor  para  ella! 

Kel.  (ap.)  Este  hombre  es  loco!  Me  dirás  por  úl¬ 
timo..,. 

Ste.  (con  ingenuidad.)  Qué? 
j  Kel.  Cómo  qué? 

Ste.  (sonriendo.)  Perdonad —  pero .  no  en¬ 
tiendo . 

Kel.  Acabas  ó  no?  Cuál  es  la  pretensión  que 
traes?  (con  imperio.) 

Ste.  Ah!  Ya!  (sonriendo.)  Ya  os  entiendo!  Que¬ 
ría...  que  me  diéseis  un  puesto  digno  de  mi 
cuna  y  de  mi.  ..  (con  exaltación  y  alzando  los 
brazos.)  Porque  cuando  las  vicisitudes  de  la 
vida  conducen  á  los  Principes  de....  (con  su  tono 
natural.)  Por  eso  os  pido  un  puesto.... 

Kkl.  Peligroso?  Bien.  Reemplazarás  al  primer 
centinela  que  degüellen. 

Ste.  No;  gracias,  gracias  por  esa  prueba  de  pa¬ 
ternal  cariño.  Pero.  .  no  soy  aficionado  á  hacer 
centinelas...  sobre  todo  al  sol....  y  sobre  lodo 
cuando  hay  la  esperanza  de  que  los  degüellen. 
Por  eso  acabo  de  dejar  la  mia,  y...  me  he  ve¬ 
nido  un  rato  á  lomar  el  fresco. 

Kel.  Cómo!  Habéis  abandonado  vuestro  puesto! 
j  Ste.  Si  señor!  Ya  veis:  un  Príncipe....  Conque 
¡  vaya,  tened  la  bondad  de  hacerme  oficial  y  de 
I  poner  otro  centinela  en  mi  sitio, 

Kel.  Llamad  á  algunos  soldados. 

Ste.  Al  momento:  allí  veo....  Eh!  Eh'  (llamando 
al  fondo.) 

Kel.  (ap.)  Un  centinela  que  abandona  su  puesto! 
Oh!  Es  preciso  bacer  un  ejemplar. 

1  Ste.  Ya  vienen!  (con  gozo.)  Señor,  ya  vienen!  (ap  ) 
Vá  á  darme  á  reconocer  por  jefe!  ( restregán¬ 
dose  las  manos.  Salen  cinco  soldados .) 

Kel.  (á  los  soldados.)  Colocad  otro  centinela  en  la 
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plataforma,  y  á  osle,  que  ha  dejado  su  puesto, 
encerradle  por  doce  horas  en  un  calabozo. 

Ste.  Santa  bárbara!  ( dando  un  sallo.) 

Kel.  Atadle  si  se  resiste. 

Ste.  Pero....  señor  mayor.... 

Kei..  Silencio. 

Ste.  Pero  feroz  austríaco! 

Kel.  Conducidle. 

Sie.  Ah!  Sin  duda  eres  aliado  de  mi  usurpador! 

Sol.  Seguidnos. 

Orao.  {empujándole.)  !d  delante. 

Ste.  Entendámonos.  Si  os  sigo,  cómo  voy  delante, 
y  si  voy  delante  cómo  os  sigo? 

Sol.  Vamos,  pocas  palabras. 

Ste.  Crueles!  Traidores!  (se  lo  llevan  violentamente 
y  vanse  con  él.  Algunos  milicianos  genoveses  lle¬ 
gan  por  el  fondo ,  <iualle.ro  es  uno  de  ellos.) 

ESCENA  IV. 

El  mayor  Kei  er,  Gcalteuo,  soldados. 

Kel.  (d  Gualtero.)  Decidme,  miliciano. 

Ocal.  ( deteniéndose .  Señor  ..? 

Kel.  Sois  de  la  fuerza  que  guardaba  el  mercado? 

Cual.  De  allí  venimos  en  este  momento. 

Kel,  Está  bien,  (ap.)  Vamos  á  participar  ahora 
al  Gobernador  que  todo  queda  en  orden,  (se  td 
por  el  fondo  de  la  izquierda.) 

ESCENA  V. 

Gcalteuo  solo. 

No  me  ha  sido  posible  separarme  un  momento 
del  mercado  para  volver  á  ver  á  Irene  desde 
que  la  dejé  despidiéndose  de  Stéfano.  V  cuando 
esperaba  que  concluiría  el  servicio,  nos  hacen 
venir  al  castillo,  y  ya....  Cuánto  siento  que  esté 
sola  en  unos  momentos  en  que  su  melancolía 
necesita  palabras  de  consuelo,  de  esperanza! 
V...  gracias  á  Dios  que  se  ha  alejado  forzosa¬ 
mente  el  caballero  de  Monleil,  y  que  las  nue¬ 
vas  de  la  egecucion  de  los  prisioneros  que  de¬ 
ben  morir  esta  noche,  le  detendrán,  y  no  hará 
tentativa  alguna  para  venir  á  Génova.  Con  tal 
que  Irene,  abandonada  á  si  misma,  no  cometa 
una  imprudencia....  No  lo  permita  Dios! 

ESCENA  VI. 

Dñ7¿o,  Irene,  J  \cobo. 

Iré.  (saliendo  xj  retrocediendo  sin  ser  vista  de  Gual¬ 
tero.)  Mi  hermano!  (ap.) 

Gi  al.  ( echándose  al  hombro  su  fuñí.)  Reunámonos 
con  los  demás  compañeros  {vase.  Iv,ene  sale  en 
seguida  disfrazada  con  un  velo.) 

Jac.  (saliendo.)  Una  dama? 

Ibe.  Podréis  decirme  si  la  Marquesa  Octavia.... 

J  ve.  La  Marquesa? 

Iue.  Si,  quisiera  verla.  Un  asunto  urgente.... 

Jac.  No  sé  si  podréis  lograrlo.  Ocupada  hoy  en 
los  preparativos  de  su  boda,  no  quiere  recibir 
á  nadie. 

Iue.  Si  tuviéseis  la  bondad  de  anunciarme.... 

Jac.  En  buen  hora.  N  uestro  nombre? 

Iré.  Decidle  que  una  de  las  hermanas  de  la  con¬ 
gregación  de  San  Pedro,  desea.... 

Jac.  No  respondo  de  que  seáis  recibida.  Sin  em¬ 
bargo,  voy  á  complaceros. 


Ihe.  Os  doy  gracias. 

Jac.  Esperad  aqui.  (case  Jacobo  por  la  escalera.) 


ESCENA  Vil. 


Irene  sola,  después  Octavia. 


Iré.  Afortunadamente  mi  hermano  no  me  ha  des! 
cubierto!  Y'  él,  que  ignora  todo  cuanto  sucedei 
Si  me  hubiese  visto....  Oh!  Nada  importan  es 
tos  peligros  si  logro  salvar  á  Enrique.  No  es  po 
mi  por  quien  ha  arrostrado  la  muerte?  Nodeb  | 
á  mi  vez  pagarle  su  generoso  sacrificio?  (mi : 
rondo  por  la  escalera.)  Siento  pasos!  Es  la  Mar 
quesa!  Si.  Oh!  su  vista  me  vuelve  la  esperanza! 
Oct.  (saliendo  y  acercándose  á  Irene.)  Podré  sabeil 
señora,  el  asunto  urgente  que  según  vos  os  hl 
obligado  á  <1  ir  ¡jiros  á  mi? 

Iré.  (descubriéndose.)  Ah,  señora,  disculpad  nj 
osadía. 

Oct.  Irene!  Vos! 

Iré.  Si:  yo,  que  vengo  á  implorar  por  el  que  ay  ! 
os  debió  la  v  ida,  y  que  hoy  estáá  punto  de  pcl, 
der  la  suya.  Y  o,  que  vengo  á  suplicaros  que  r.|f 
ayudéis  á  salvar  al  caballero  de  Monleil! 

Oct.  Pero  ..  el  caballero  de  Monleil  está  perdic  I 

sin  que  nadie  pueda  evitarlo!  J:i 

Iré.  Y’o  sé  que  vos  teneis  los  medios  de  conseg  I, 
su  libertad. 

Oct.  Imposible.  |í( 

Iré.  Por  piedad,  señora!  Compadeceos  de  ti 

dolor. 

Ocr.  Pero...  quién  asegura  que  tu  amante,  p  l' 
sionero  de  guerra,  no  ha  sidoá  estas  horas  1 
tima  de  órdenes  implacables  .,?  ||( 

Iré.  No,  no :  yo  lo  sé!  Ningún  prisionero  ha 
aun  egecutado!  lÓ 

Oct.  Entonces....  Tal  vez  no  peligra  su  existen. i1  j 
Iré.  Es  que  lodos  los  prisioneros  deben  mori  I  ¡ 
acabar  el  dia.  I 


Oct.  Nada  ignora!  (ap.)  El  dolor  aumenta  á 
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ojos  los  peligros,  Irene.  Es  preciso  que  ten 
confianza,  y  que  esperes  ... 

Iré.  Que  espere!  A  verle  morir  quizá?  (de 
dillas.)  Oh!  no,  vos  no  me  negareis  vue  4 
ausilio! 

Oct.  Si  yo  no  puedo 

Iré.  Vos  lo  podéis  todo,  señora.  El  Goberna 
solo  manda  aqui,  os  ama,  y  para  él  vuestros 
seos  son  órdenes  sagradas. 

Oct.  El  Gobernador  es  inflexible,  y  pedirle  el  rj 
don  de  Enrique  de  Monleil,  seria  tal  vez  i* 
mentar  el  peligro  de  tu  amante.  I! ^ 

Iré.  No:  es  imposible  que  le  condene  sin  ceiUI  1 
nuestros  ruegos,  es  imposible  que  resista  á )¡s  li 


lágrimas. 


Oct.  Te  engañas,  pobre  ¡rene. 

Iré.  Pues  bien,  ya  no  os  pido  mas  que  una  gr.  ia. ni‘i 
Presentadme  al  Gobernador,  que  pueda  yur-^C 
rojarme  á  sus  pies,  que  pueda  decirle  quno'  W 
ha  sido  le  guerra  la  que  ha  conducido  á  I 
que  á  Génova...  sino  una  carta  supucstí  ¡' Se 
lazo  infame,  cuyo  protesto  fué  el  amor  qu'infl1'^ 
profesa.  Oh!  dejadme  hablar  al  Gobern; 
dejadme  verle  un  solo  instante! 


Ocr.  ru’rénale  Irene.  Vuelve  en  ti.  Quién  sí 


Y  o  misma,  si.  Me  decido  á  intentar.... 

Iré.  (con  goto.}  Seria  cierto? 

Oct.  Si  Veré  al  Conde.  .  Me  espondré  á  sus  ei  os 
Jke.  Dios  mió! 


■ 
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^ct.  Emplearé  luda  la  persuasión  de  que  soy 
capaz . 

Iré.  Y  obtendréis  su  gracia,  si!  Estoy  segura. 
Jct.  No,  no.  Aun  no  debes  creerlo.  Y'oy  abora 
mismo  á  hablarle. 
re.  Iré  con  vos? 

>ct.  No.  Entretanto  que  bago  la  súplica  al  Conde, 
vé  á  esperarme  en  mi  oratorio.  Esa  escalera 
conduce  á  mis  habitaciones,  y  en  ellas  encon¬ 
trarás  quien  pueda  guiarte  á  él. 
re.  Si.  Hogaré  al  cielo  que  nos  proteja!  ¡ Ja  sa¬ 
luda  y  se  vd  por  la  escalera.) 

ESCENA  VIH. 

Octavia,  después  Adorno. 

ct.  Infeliz!  No  sabe  que  la  vida  de  Enrique  es 
mi  muerte  y  mi  deshonra1  Oh!  porque  no  pue¬ 
do  existir  en  el  mundo  sin  sacrificar  á  un  hom¬ 
bre  á  quien  tengo  que  perseguir  sin  trégua!  El 
Conde.  Disimulemos. 

dor.  (saliendo.)  Precisamente  me  dirijia  á  vues¬ 
tras  habitaciones,  Marquesa. 

.i.  Y  yo  me  disponía  á  pasar  á  las  vuestras,  se¬ 
ñor  (  onde. 

dor.  Contando  con  la  promesa  que  hace  poco 
me  hicisteis,  no  be  querido  guardar  por  mas 
tiempo  el  secreto  de  mi  dicha  ;  y  como  esta  no¬ 
che  los  jefes  superiores  del  ejército  deben  reu¬ 
nirse  aquí,  me  permitiréis  que  Ies  presente  á 
a  Condesa  Adorno,  y  que  les  indique  el  dia  en 
jue  he  de  invitarlos  para  nuestro  casamiento, 
r.  (ap.)  Tan  pronto.  .?  Acepto  desde  luego,  se- 
ior  Conde,  un  honor  que  me  envanece...  pero... 
asarnos  en  medio  de  una  guerra  incesante, 
Implacable... 

nú.  Tranquilizaos.  Ahora  que  Cénova  esnues- 
ra,  la  Francia  renunciará  á  una  guerra  impo- 
itica. 

r.  Pero  en  estos  m¡  inenlos  deben  ocuparos 

Contener  el  mal 
decidir  la  suerte 


pera 


35  dt1 

aiilej 

horas 

eróte 

existí 
en 

.menta 
)  que  l< 


tros  cuidados  mas  graves, 
sentido  de  una  población.... 
i'e  los  prisioneros  ... 


r.  Los  prisioneros  franceses  que  vinieron  á 
inspirar  á  Cénova,  deben  ser  fusilados  esta 
loche.  La  prudencia  nos  impide  ahora,  mas 
ue  nunca,  guardar  un  solo  dia  mas  sus  perso- 
as  en  esta  ciudad,  donde  el  pueblo  puede  le- 
ínlarse  para  salvarlos  y  servirse  de  ellos  co- 
Jío  jefes  de  su  alzamiento. 

Si ;  pero  á  veces  la  clemencia.... 

La  clemencia  seria  hoy 
enes  dadas de- 
conoceis,  Mar- 
íesa,  que  nada  de  eso  puede  impedir  ni  re¬ 
ndar  nuestro  casamiento. 

,(llieiií!¡  k  Señor  Conde.  .  Esta  noche  tendré  el  gusto 
1  saludar  á  vuestros  amigos. 

.1  ¡.  Y  yo  á  mi  vez  quiero  que  esa  proyectada 
íunion  sea  una  fiesta  espléndida  y  digna  de 
|js,  (ofreciéndole  el  brazo.)  Os  dignareis  acorn¬ 
earme  hasta  mis  habitaciones  y  ausiliarme 
los  preparativos? 

( aceptando  el  brazo  del  Conde.)  Con  mu- 


ene 
oe  vea 


bu.  La  clemencia?...  La  clemem 
sitii  aa  falta  imperdonable.  Las  órdei 
esiii-rm,  pues,  egeeutarse,  y...  ya  coi 

men  min  núflú  ílo  PCCA  r.UPílp  ín 


inef; 
•¡ó# 
mdtic»1 

irla  sH“V 

11 

n>>  * 

lie!  .  *' 
■n  ti-  Ql 
dentar 


n  gusto. 


unir* 


ESCENA  X. 

Dichos,  el  mayor  Keler. 

,l  (tullendo  por  la  derecha.)  Os  buscaba,  señor 


Conde  Tengo  que  entregaros  un  pliego  que 
acaba  de  llegar  para  vos  del  campo  francés. 

Ador,  (lomándolo. )  Del  Mariscal  de  Maillebois. 
( leyendo  para  si.)  Qué  os  decia  yo?  (á  la  Mar¬ 
quesa.)  ( concluyendo  de  leer.)  Precisamente. 
Proposiciones  de  arreglo.  ( d  Keler.)  Mayor,  voy 
á  comunicar  al  Consejo  el  contenido  de  este 
pliego.  A  consecuencia  de  lo  que  en  el  se  me 
dice,  probablemente  tendremos  una  suspen¬ 
sión  de  hostilidades,  y  antes  de  todo,  dentro 
de  algunas  horas  debereis  poner  en  libertad  á 
uno  de  nuestros  prisioneros.  Al  caballero  de 
Monteil. 

Oct.  (ap.  con  terror.)  Qué  oigo!!! 

Kel.  Al  caballero  de  Monteil? 

Ador.  Si.  I-  se  joven  es  pariente  del  Mariscal,  que 
intercede  por  él;  y  en  gracia  de  que  su  salva¬ 
ción  puede  servir  de  preliminar  á  los  tratados, 
en  vez  de  hacer  fusilar  al  caballero  de  Mon- 
teil...  soy  muy  capaz  de  presentároslo  esta  no¬ 
che,  Marquesa,  como  un  convidado  mas  en 
nuestra  reunión.  Y amos?  (d  la  Marquesa  que 
vacila,  fuerlemenle  apilada.)  Pero...  qué  teneis? 

Oct.  (procurando  disimular.)  No  sé...  1  na  indis¬ 
posición  repentina  ... 

Ador.  Os  ponéis  pálida! 

Oct.  Si.  Me  siento  mala! 

Ador.  Llamaré  á  vuestras  doncellas....  (se  dirijo 
háiia  las  habitaciones  de  Ociada.) 

Ocr.  No,  no.  Tranquilizaos.  Tened  la  bondad  úni¬ 
camente  de  ver  si  J acobo  está  en  la  espía- 
nada.... 

Ador,  (sube  á  la  escena.)  En  efecto,  (hace  señas 
adentro.) 

Oct.  (ap.)  Oh!  Aun  tengo  algunas  horas.  Fs  pre¬ 
ciso  á  toda  costa  impedir  mi  ruina! 

Ador,  (bajando  y  señalando  á  Jacobo.)  Ya  le  te- 
neis  aqui. 

ESCENA  X!. 

Dichos,  Jacodo. 

Jac.  Me  llamáis,  señor  Conde? 

Ador.  Si.  'Su  señora  se  ha  puesto  mala. 

Jac.  Cómo! 

Ocr.  Si,  Jacobo.  Dame  tu  brazo  y  condúceme  á 
mis  habitaciones.  Cree  que  algunos  momentos 
de  reposo....  Si.  Adiós,  Conde. 

Ador.  Si  gustáis,  yo  mismo.  .. 

Oci.  No.  Me  siento  mejor,  (yéndose  apoyada  en 
Jacobo.) 

Ador.  Ah!  me  volvéis  la  vida,  (siguiéndola.)  (case 
Ociada  y  Jacobo  por  la  escalera.) 

ESCENA  XII. 

Adorno,  el  mayor  Keler. 

Kel.  (ap, }  No  sé  qué  encuentro  de  estraño  en  esa 
indisposición  repentina! 

Ador.  Soy  poco  afortunado,  mayor.  Todo  parece 
que  conspira  á  que  mi  boda  se  retarde. 

Kel.  No  os  inquietéis,  señor  Conde.  No  habéis 
oido  que  la  Marquesa  se  sentía  mejor? 

Ador.  Dios  lo  baga! 

Ivel.  Sabéis  que  me  alegro  de  que  el  Consejo  ten¬ 
ga  que  decidir  acerca  de  poner  en  libertad  ai 
caballero  de  Monteil? 

Ador.  Por  qué? 
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Kel.  Porque  desde  ayer,  si  bien  no  quise  inter¬ 
ceder  con  vos  por  él  para  no  debilitar  un  rigor 
necesario,  estaba  yo  lamentando  á  mis  solas, 
que  hubiera  sido  condenado  á  muerte  ese  jo¬ 
ven...  quien...  á  no  dudarlo,  al  caer  prisionero, 
mas  se  ocupaba  de  una  conspiración  amorosa 
que  una  conjuración  política. 

Ador.  De  veras? 

Kel.  Como  que  él  mismo  dijo,  resignándose  con 
su  suerte,  que  si  se  había  espuesto  á  ella,  había 
sido  por  una  mujer. 

Ador.  { sonriendo .)  Dejaría  de  ser  francés....  En 
buen  hora.  Le  volveremos  á  su  ídolo.  Es  de 
üénova? 

Kel.  No  sé.  Debía  reunirse  ayer  con  ella  en  el 
arrabal  de  San  Pedro.... 

Ador.  Ln  el  arrabal  de  San  Pedro? 

Kel.  Si.  Y  allí  fué  donde  cayó  prisionero  Mr.  de 
Monteil. 

Ador.  Hácia  qué  sitio? 

Kel.  En  lo  mas  estremo.  A  cortos  pasos  del  rio. 

Ador.  Oh!...  Y...  á  qué  hora  poco  mas  ó  menos? 

Kel.  Al  anochecer. 

Ador.  V...  os  dijo  que  arrostraba  aquel  peligro 
por  una  mujer! 

Kel.  Si.  Que  se  hubiera  visto  comprometida  en 
su  compañía. 

Ador.  Ah!  Qué  rayo  de  luz..,  mayor.  El  caballero 
de  Monteil  esponia  su  vida  por  salvar  á  la  Mar¬ 
quesa  Octavia! 

Kel.  Qué  decís,  general? 

Ador.  Digo  que  ayer,  la  Marquesa  tenia  una  cita 
secreta  en  el  arrabal  de  San  Pedro.  Digo  que 
yo  fui  á  espiar  sus  pasos...  y  que  su  generoso 
amante  se  ha  perdido  por  no  descubrirla  á  ella! 
A  ella,  á  quien  yo  hubiera  muerto  á  la  menor 
prueba  de  traición. 

Kel.  Pero,  señor  Conde... 

Ador.  Y  ademas.  .  No  os  esplicais  su  palidez,  su 
terror,  cuando  hace  poco  he  nombrado  al  ca¬ 
ballero  de  Monteil,  á  quien  ella  creía  sin  duda 
en  el  campamento  de  los  franceses? 

Kel.  Es  cierto.  Esa  turbación  inconcebible.... 

Ador.  Mayor,  en  dónde  está  el  caballero  de 
Monteil? 

Kel.  Encerrado  en  su  calabozo. 

Ador.  Que  venga  inmediatamente.  Quiero  inter¬ 
rogarle  yo  mismo...  No,  no.  A  ella  es  á  quien 
Yoy  á  interrogar.  Pero...  lo  negará  lodo...  y  él 
también!  ( anochece .)  Sin  embargo,  yo  necesito 
que  este  horrible  misterio  se  descubra!  Mayor, 
guardemos  acerca  de  este  pliego  la  mayor  re¬ 
serva;  escribid  al  general  francés,  y  decidle 
que  le  pido  dos  dias  para  reunir  el  Consejo :  du¬ 
rante  este  tiempo,  Mr.  de  Monteil  estará  en  mi 
poder,  y...  y  en  cuanto  á  ella...  tiemble  si  me 
ha  hecho  víctima  de  mi  credulidad...  porque 
yo  la  haría  entonces  de  mi  venganza.  Venid, 
mayor,  venid,  (se  vá  agitado  y  seguido  del  ma¬ 
yor.  En  este  momento  Octavia  baja  de  sus  habi¬ 
taciones  con  precaución  y  reserva .) 

ESCENA  XIII. 

Oct  i  vi  a  sola:  mira  á  un  lado  y  d  otro 

Se  alejan!  Bien.  Pero...  Jacobo  no  vuelve...! 
Qoé  inquietud  tan  espantosa!  Habrá  logrado 
apoderarse  de  esa  doble  llave  del  Conde,  en 


tanto  él  estaba  aqui?  Por  qué  no?  Yo  misma  Id 
he  guiado  hasta  el  interior  de  las  habitaciones 
pero  no  vuelve,  y  tiemblo  de  que  le  descubran 
En  este  momento  decisivo....  solo  me  resta  ur ] 
medio.  Monteil,  que  se  cree  sin  duda  conde  I 
nado,  aprovechará  ávidamente  la  ocasión  di 
escaparse...!  Ah!  Si  permanece  una  hora  ma 
en  este  castillo,  mi  oprobio,  mi  muerte  es  se 
gura!...  Este  Jacobo  ..!!  (mira  al  fondo.)  La  os 
curidad  puede  favorecer  mi  intento!...  Ah!  m  I 
parece  distinguir.... 

ESCENA  XIV. 

Jacoro,  Octavia. 


, 


Jac.  (envuelto  en  una  capa  llega  con  precaución  I 
Sois  vos?  ('en  voz  baja.) 

Oct.  Si.  Acércate.  Y  la  llave’ 

Jac.  Aqui  está. 

Oct.  Oh!  (con  alegría.) 

Jac.  (mostrando  una  escala  de  cuerda  que  trae  d 
bajo  de  la  capa.)  Y  aqui  leneis  la  escala. 

Oct.  Ocúltala  en  este  lado  y  dame  la  llave,  (señ 
lando  d  la  escalera,  Jacobo  la  oculta  en  ella.) 

Jac.  Ln  instante,  señora. 

Oct.  Quieres  que  recompense  tu  servicio? 

Jac.  Perdonad.  Conozco  bien  nuestras  condic.'j 
nes  de  alianza  y  nada  quiero  adelantado.  Vu 
tro  matrimonio,  que  es  vuestra  mas  alhagiú 
idea,  debe  atraerme  grandes  ventajas...  P.  I 
después  que  por  vos  he  quitado  irnpruden  j 
mente  esta  llave  al  conde,  me  he  puesto  á 
flexionar  y  he  decidido... 

Oct,  Qué? 

Jac.  No  entregárosla. 

Oct.  Cómo?  Por  qué? 

Jac.  Porque  el  soh)  medio  de  prosperidad  ,  y  ¡| 
consiguiente  de  reposo,  que  vos  y  yo  espe 
mos ,  depende  únicamente  del  amor  y  dtlPer 
credulidad  del  conde.  A  que,  pues,  poner  i 
credulidad  y  ese  amor  á  pruebas  lan  fue*  i  n 
que  no  solo  hagan  vuestra  boda  imposible  i  fe 
no  nuestro  castigo  inevitable?  Ifb 

Ocr.  Y  como  han  de  descubrir,...  .  ■ík)| 

Jac.  Quién  es  capaz  de  preveerlo?  Esta,  señ  ib 


es  la  primera  vez  que  me  niego  á  vuesoSn«/a 


mandatos.  Pero  es  que  hoy  por  la  primera  i¡ 
también  veo  que  os  guia  la  pasión  y  no  un 
raciocinio. 

Oct.  Qué  quieres  decir? 

Jac.  Que  queréis  salvar  al  caballero  de  Mont(®so|0 
á  quien  ayer  queríais  perder  ,  y  que  yo  n  os 
ayudaré  á  buscar  la  muerte  por  el  hon 
que...  Perdonadme,  señora,  pero  no  sefli 
ocurren  ahora  frases  para  ser  mas  disima 
do;  por  el  hombre  á  quien  amais. 

Oct.  Pero  tú  sabes  por  ventura... 

Jac.  Cuanto  es  vuestro  cariño  para  él!....  lt 
de  mas  para  que  él  muera,  puesto  que  h;t’i 
prometido  al  conde  vuestra  mano. 


Use 


que 


Oct.  Es  que  ya  no  debe  morir 
conde  va  á  darle  libertad. 

Jac.  Que  oigo!  Pues  bien,  entonces  por  qu<«o 
arriesgamos  nosotros? 

Oct.  Porque.,  porque  admitido  Mr.  de  Mo  O 
en  la  amistad  del  conde,  va  á  descubrirm 

J  ac  N  os  sabréis  sinceraros  ó  conseguir  e 
don  de  vuestro  prometido. 

Oct.  ( ap .  e  inquieta.)  (La  hora  se  pasa  y  puiU*i|e 
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venir  á  libertarle!)  (alio.)  Jacobo.....  dame  esa 
llave. 

Jac.  imposible,  señora. 

3<:t.  Luego...  va  á  ser  preciso  decírtelo  lado. 

Iac.  Lomo!  Aun  me  reservabais  algo  mas  impor¬ 
tante?  Hablad,  til  caballero  de  Monteil... 

>ct.  i  I  caballero  de  Monteil  no  es  mi  amante! 

\c.  Pues  entonces  qiié  es? 

)cr.  Es  ..  mi  esposo! 
ac.  Santo  Dio-!  Vuestro  esposo  ..? 

)ct .  Si!! 

ac.  Voto  al  demonio! 

>cr.  (vivamente.)  Quieres  aun  qué  renuncie  á  la 
esperanza  de  casarme  con  el  cuide  y  de  hacer 
mi  fortuna  y  la  luya? 

ac.  No,  no.  Pero...  Estoy  loco!  Si  tenéis  un  ma¬ 
rido,  como  lia  de  ser  posibf-,.. 
ct.  No  comprendes  que  si  me  viese  hoy  lodo  se 
perdería,  y  que  si  puedo  haciéndole  huir,  evi¬ 
tar  sus  miradas.  .  podría  suceder  que  dentro 
de  muy  poco  fuese  viuda... 
ic.  Ah!  .si.  Comprendo.  (ap.),  (Y  el  miserable 
I  pretendía  la  mano  de  Irene!  ) 
la.'l 't.  Crees  tú  que  pueda  yo  quitarle  de  aqui ,  de 
I  otra  manera  que  con  su  fuga? 


tu  á 


No  hay  mas  que  ese  medio  y...  Tenéis 
A  standes  males...  En  íin .  lomad  la 


u  es| 

fj 

ponei 

in  fui 


c.  No 
razón 
llave. 

t.  Ah!  (lomándola  con  gozo  y  ansiedad.) 
c.  Una  idea!  i  durante  su  evasión,  yo  aconse¬ 
jase  á  los  soldados  que  estuvieren  alerta,  y 
ellos  al  ver  un  prisionero  que  se  escapa  .. 
r.  No.  Tengo  otros  proyectos.  Lo  primero  es 

pie  salga  de  este  castillo  y  ya  fuera  de  él . 

Oh!  pierde  cuidado. 

:.  Pero..  V  vuestro  matrimonio  que  debe  ve- 
ificarse  mañana? 
r.  Se  retardar. i. 
c.  Pero  el  conde. ... 
r.  Esperará  algunos  dias. 

:.  Y  no  teméis... 

usiblíl r.  Nada  temo,  Jacobo.  Todo  lo  be  previsto. 
r  Apresúrate  para  reparar  el  tiempo  que  me  lias 
techo  perder.  Vamos,  obedece. 

Descuidad,  (vane.) 
j  yuf  ’.  -sola.)  Verme  obligada  á  revelar  á  ese  hom- 
■l|V  ore  un  secreto  de  esta  naturaleza!  Por  dicha 
n0li  ¿rnora  que  Monteil  me  cree  muerta  y  ..  lo  ig- 
| orará  siempre.  Oh1  Si  supiese  que  mi  enemí- 
o  tiene  armas  tan  poderosas  contra  mi...  El... 
<i  ue  solo  piensa  en  Enriquecerse,  se  pasaría  al 
,  !  artido  cuya  victoria  le  pareciese  mas  fácil. 

I  M  I'0  perdamos  un  momento.  Estoy  cansada  de 
'  ener  cómplices  en  lodo.  Si  á  favor  de  esta 
u  ijj;,.  tascara  fuese  yo  misma  á  sacar  de  su  calabozo 
Monteil...  (se  dirige  á  la  puerta  de  la  prisión.) 
ero...  (deteniéndose.)  Querría  seguirme?  No 
iesconíiaria  de  una  tnugér  enmascarada?  Y  si 


1  procurase  reconocerme.  .  si  lo  Consiguiera. 

toqui» 
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Alt,  señora.  Perdonad  si  mi  impaciencia  me 
r u  i  hecho  salir  en  v  uestra  busca! 

;#'■  Irene!  Ah!  (concibiendo  ana  idea.) 

Hablad.  Cuál  es  su  suerte? 
p¡  Va  he  vist 


o  al  gobernador 


r 
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írk.  Y  bien? 

Oct.  Está  inflexibfe! 

1 1. e.  Dios  mió!  Dios  mió!  . 

Oct.  Pero.'..'  no  temas  nada. 

I ue.  Cómo? 

Oct.  Que  he  preparado  la  evasión  de  tu  amante! 

Iré.  Vos!  Cielos! 

Oct.  Silencio  ó  te  pierdes.  Mira .  (le  enseña  la 

esiala.)  Esa  escala  le  servirá  para  bajar  á  los 
fosos.  (<v  ndociéndoia  á  1a.  muralla.)  Cuando  es¬ 
té  en  ellos  se  la  arrojarás  para  que  á  su  vez 
pueda  colocarla  en  la  muralla  eslerior,  al  pie 
de  la  cual  le  espera  un  caballo.  Esa  es  la 
puerta  de  su  prisión,  y  esta  la  llave  de  esa 
puerta.  Te  sientes  con  bastante  valor  para  sal¬ 
varle? 

Huí.  Y  me  lo  preguntáis?  Dadme  esa  llave,  seño¬ 
ra'  (la  loma  y  se  dirije  á  la  puerta.) 

Oct.  Aguarda.  Piensa  bien  que  el  menor  ruido... 

Irk:  Puede  perdernos!  Lo  sé!  Ah!  Como  agrade¬ 
ceros...  <* 

Oct.  siento  pasos.  Apresúrale. 

lr.E.  ( procurando  abrir.)  Dios  mió! 

Oct.  Qué  es  eso?  (impaciente .) 

I ue.  Esta  cerradura...  Ah!  Al  fin!  (entra  y  cierra 
la  puerta.  Jacobo  sale  buscando  á  la  Marquesa 
Octavia  entre  la  oscuridad.) 

ESCENA  XVI. 

Octavia,  Jacobo. 

Oct.  Eres  tú,  Jacobo? 

Jac.  Si  señora.  El  caballo  está  pronto  en  el  si¬ 
tio  convenido.  Pero...  debo  advertiros  que  se 
nota  alguna  agitación  en  los  arrabales,  y  que 
esto  atraerá  indudablemente  bácia  este  lado 
las  miradas  del  mayor,  (mira  al  fundo.) 

Oct.  Qué  ocurre? 

Jac.  5  1  conde  se  dirige  aqui. 

Oct.  Vendrían  á  poner  en  libertad  al  prisionero? 
Jacobo,  serenidad  y  salgárnosles  al  encuentro. 

ESCENA  XVII. 

Dichos,  Acora  o,  ei.  Mayor  Kelei»,  criado  con  luz. 

Anón.  Está  bien,  mayor 

Oct.  Señor  conde.  Os  esperaba  impaciente. 

Anón,  f  ap. )  ( <  Ha  aqui!  al  lado  de  esa  prisión! )  Me 
alegro  de  encontraros,  porque  eso  me  tranqui¬ 
liza  acerca  de  vuestra  salud,  (con  fingida  ga¬ 
lantería.) 

Oct.  Si  Me  siento  buena  y.-',  deseando  saludar  á 
vuestros  conocidos.  Jacobo  me  ha  dicho  que 
acaban  de  llegar...  Conque...  si  gustáis  pasa¬ 
remos... 

Anón.  Me  permitís  dar  antes  al  mayor  algunas 
órdenes?  dirige  á  lietir  y  habla  bajo  con  él.) 

Jac,  (á  Octavie  ap.)  (No  vierten  á  lo  que  crei¬ 
mos.) 

Orrr.  (id.  á  Jacobo.)  Ai  parece. 

V nou.  (ap  al  mayor.)  ida  hamJ-¿  entendido ? 

ívkl.  (id.' -t  Ád  ti  no.)  (Si.  Con  todo  secreto  condu¬ 
ciré  al  caballero  de  oonioil  á  vuestra  tiesta  ) 

Anón  (V  al  ponerlo  de  improviso  en  presencia 
d<*  Octavia,  sin  (¡ue  él  ni  eiia  Jo  sospechen,  su 
emoción  me  l  istará  para  saber  si  es  cierto  que 
se  aman  )..(nHo  y  dirigiéndose  gainvt cmenle  -i 
Oct  ría.)  Ahora,  inarqmoa.  estoy  á ’-ucstra  dis¬ 
posición.  Mayor,  os  es  pe  ramo? 

O 
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Kr.L.  Pronto  tendré  el  gusto  de  reunirme  á  vos, 

señor  conde,  (te  va.} 

Oct.  Síguenos,  Jacobo.  (te  con  *•  conde  y  Ja- 
coto.) 

ESCENA  XVIII. 

Irene,  Montbil. 

(Irene  abre  lentamente  la  puerta  de  la  prisión,  se  aso¬ 
ma  y  vuelve  á  entrar,  saliendo  en  seguida  con  Monteil.) 


(Varios  soldados  atraviesan  corriendo  la  escena  pat 
uno  y  otro  lado,  como  yendo  á  sus  puestos.) 

Los  ofi.  ( siguiendo  al  mayor  Kelcr.)  A  las  armas! 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 

ACTO  CUARTO. 


La  misma  decoración  que  en  el  segundo. 


Irk.  Va  se  han  ido!  (en  voz  baja.) 

Mon.  (en  voz  también  baja.)  Libre!  Pero.  .  Irene! 
Comprareis  esta  libertad  á  precio  de  vuestra 
vida?  Reflexionad  lo  que  habéis  hecho! 

Irk.  Apresuraos.  No  hay  nadie.  Es  preciso  colo¬ 
car  esta  escala,  (la  coje.) 

Mon.  Esa  escala?  Dadme... 

Iré.  Psl!  Aguardad.  ( mirando  á  la  izquierda.) 

Mon.  Qué? 

Iré.  Una  patrulla! 

(Se  ocultan  los  dos  en  el  ángulo  del  muro  y  quedan 
inmóviles.  Una  patrulla  de  milicianos  atraviesa ,  entre 
ellos  viene  Gualtero.  Cuando  la  patrulla  ha  pasado,  Mon¬ 
teil  sale,  coloca  la  escala  ,  salla  y  baja  por  el  muro  de 
fuera  asiéndose  de  las  manos  de  Irene.  A  medida  que 
baja,  Irene,  inquieta,  se  inclina  y  se  supone  que  le  sigue 
con  la  vista.) 

íre.  Ya  está  abajo!  Ahora...  le  arrojo  la  escala. 
(hace  un  esfuerzo  por  desatarla .)  No  puedo  de¬ 
salarla! 

Ocal,  (dentro.)  Quién  vive? 

]rk.  Ah! 

(Momento  de  silencio.  Después  de  un  instante  se  le¬ 
vanta  y  procura  otra  vez  desatar  la  escala.) 

La  misma  voz.  (dentro.)  Quién  vive?  (igual  juego. 

Irene  vuelve  á  bajarse  diciendo  por  lo  bajo.) 

1  iie.  Cielos!  Es  la  voz  de  mi  hermano! 

La  misma  voz.  (dentro.)  Quién  vive?  ( hacen  fuego 
desde  dentro.) 

Ire.  Ah!  me  han  herido!  (llevándose  la  mano  al 
brazo  derecho.) 

La  misma  voz.  dentro.)  A  las  armas!  Sin  duda  han 
penetrado  en  el  castillo.' 

Ire.  (haciendo  un  violento  esfuerzo.)  Oh!  Aun  cuan¬ 
do  me  cueste  la  vida!  Esta  escala!  (la  desala.) 
Dios  sea  loado!  (la  arroja  fuera  del  muro.)  Cie¬ 
los!  Salvadle!  Pero  yo...  Mi  vista  se  turba!  Es¬ 
ta  sangre  que  vierto!  (se  envuelve  el  brazo  con 
el  velo,  rumor  dentro  )  Van  á  venir!  (da  algunos 
pasos  vacilantes.)  Por  donde  alejarme!  Ah!  Esa 

escalera...  las  habitaciones  de  la  marquesa . 

No  puedo!  (cae  y  se  levanta  contrabajo,  marcha 
maquinalmente,  sube  la  escalera  vacilando  y  de¬ 
saparece.  El  rumor  crece  dentro. ) 

ESCENA  XIX. 

M  l  mayor  Keler  oficiales  austríacos,  soldados. 

Kel.  (saliendo  y  asomándose  al  muro.)  No  veo  á 
nadie!  (viendo  la  puerta  de  la  prisión  abierta.) 
Esa  puerta!  (entra.  Los  oficiales  le  esperan  con 
inquietud.  El  mayor  sale  csclamando.)  Se  ha  es¬ 
capado! 

Los  ofi.  Traición! 

Kel.  Si!  Nos  venden  sin  duda  A  las  armas!  Mi 
fortuna  toda  á  quien  me  traiga  muerto  ó  vivo 
al  prisionero.  ( loque  dentro  de  llamada  de  ela- 
••yú»  y  tambor.) 


ESCENA  primera 


Ge altero  sale  con  el  fusil  en  la  mano  dej andel 
contra  la  pared. 


Gcal.  Heme  al  fin  de  vuelta  en  mi  casa  despu 
de  una  noche  tan  llena  de  obstáculos  y  ala 
mas.  Y  aun  tengo  que  agradecer  sincérame 
te  al  mayor,  que  en  vez  de  enviarme  coim  j 
los  otros  en  persecución  del  prisionero,  me  ! 
ya  permitido  volver  aqui,  donde  entro  al  i 
yar  el  dia.  (quitándose  sus  fornituras.)  No  ha: 
inos  ruido  para  que  Irene  no  se  despierte. 
Sin  duda  está  durmiendo  y  no  piensa  al  r 
nos,  durante  el  sueño,  en  la  separación  - 
tanto  la  aflige.  Oh!  Yo  procuraré  por  todos 
medios  consolarla,  y  sobre  todo,  evitar  * 
sepa  que  esta  noche  me  he  visto  obligado  á 
cer  fuego  á  un  prisionero  francés.  A  Dios  { 
cias,  apenas  he  podido  herirle ,  lo  cual  sin 
da  lo  asegura,  el  que  no  le  impedí  la  fuga, 
herida  no  habrá  sido  de  cuidado.  El  ma 
ha  encontrado  la  bala  clavada  en  el  muro 
cual  prueba  que  no  hizo  mas  que  rozarle, 
ro...  Aquellos  rastros  de  sangre  eran  enef 
del  prisionero?  Cuando  procuro  fijar  en 
memoria  lo  que  entre  la  oscuridad  creí  dií 
guir...  En  fin,  sea  el  herido  quien  sea,  Dii 
conserve.  Este  es  mi  voto  mas  sincero. 


ESCENA  II. 


Gialtero,  Irene. 


Ire.  (saliendo  de  su  cuarto  sin  ver  á  Gualtero  ,m "i 
lida  y  débil.)  Me  mata  la  impaciencia!  S«<n 


pudiera  averiguar...  (viendo  á'Gualtero.)  CÍ 
tero! 

G c.vl.  Irene!  Ya  levantada! 

Ire.  Si.  Me  ha  sido  imposible  conciliar  el  s  ftj  n 
en  toda  la  noche. 

Gcal.  Te  encuentro  pálida...  Estás  mala? 

Ire.  No:  la  fatiga... 

Gcal.  La  fatiga? 

Ire.  Si.  Un  ensueño  penoso.  .  ffti» 

Gcel  (sonriendo.)  Los  ensueños  son  general  Miipa 
te  lo  contrario  de  la  realidad,  (ap.)  (Que  tflitíi 
timiento!)  (alto.)  Si  quieres  puedes  pre|rDoi¡ 
nuestro  desayuno.  1  jp 

Ire.  Con  mucho  gusto,  hermano  mió!  (ap.)  ti  i [' 
si  supiera....)  |u( 

Gcal.  (ap.)  Pobre  Irene!  Su  palidez  me  at  ra  , 
(le  ayuda  á  poner  la  mesa.  Se  vé  cuanto  ir  «m 
cuesta  á  Irene  el  servirse  de  su  brazo  deri  'O  /jj 
Vamos,  hermana,  (le  pone  una  silla.)  Siénl  c  ^ 
déjame  aprovecharme  de  mis  últimos 
porque  ..  cuando  tú  te  cases,  me  quedai 80 


lo  y 


f)Sl! 
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Jbk.  Falta  tanto  tiempo  para  eso... 

Glal  Quién  sabe?  Vo  tengo  que  darte  ciertas  no¬ 
ticias... 

Iré.  Noticias?  Habla 

ji  AL.  En  piimer  lugar,  esta  noche,  á  pesar  de  la 
vigilancia  del  mayor  y  de  los  centinelas,  ha 
conseguido  un  prisionero  francés  escaparse 
del  castillo  de  Cénova 

!rk.  Y .  sin  duda  han  partido  en  su  perse¬ 

cución! 

li»  al.  Si. 

kf.  Y  lograrán  apoderarse  de  él?  Crees  tú... 

»i  al.  Que  se  yo!  Pero...  lo  que  puedo  decirte  de 
j.  bueno  es,  que  enmedio  del  tumulto  y  de  las 
distintas  conversaciones  ocasionadas  por  esa 
evasión,  he  oido  decir  que  el  general  francés 
M  ha  escrito  al  gobernador  austríaco,  y  que  se 
Ij  cree  que  las  hostilidades  no  durarán  mucho 
1(  tiempo. 

f,  re.  Uecian  eso?  (ron  ansiedad  y  esperanza.) 

(,|  íual.  Si.  Pero...  quién  llega?  ( volviéndose .) 

j  ESCENA  II!. 

g 

Dichos ,  Adorno,  el  mayor  Kf.leh. 


os 


«I 


cal.  {levantándose  y  saludando.)  El  gobernador! 
El  señor  mayor! 

se.  (ap.  levantándose.)  (Cielos!  Si  vendrán  ...) 
el.  Sois  vos  el  genoves  Guallero  Dorsini? 
cal.  Si  señor. 

dor.  Habéis  cumplido  esta  noche  con  vuestro 
deber  y...  sereis  recompensado. 
üal.  Yo  y  mis  hermanos  de  armas,  señor  conde, 
estábamos  destinados  á  la  guardia  del  castillo, 
y  aceptada  voluntariamente  ó  no  la  consigna 
de  la  mas  estricta  vigilancia,  debíamos  morir 
por  cumplirla. 

dor.  {sentándose.)  Está  bien.  Ahora  es  preciso 
que  nos  sirváis  con  igual  fidelidad  en  otro 
asunto.  Es  preciso  que  interroguéis  vuestros 
recuerdos  hasta  en  sus  mas  insignificantes  por¬ 
menores,  á  fin  de  responder  con  exaclidad  á 
las  preguntas  que  voy  á  dirigiros. 
cal.  Estoy  dispuesto  á  ello,  señor  conde. 
dor.  Anoche,  y  antes  de  la  evasión  del  prisio¬ 
nero,  oísteis  algún  ruido  de  voces  6  de  pasos? 
cal  No,  señor  conde;  sino  por  muy  breves  mi¬ 
nutos.  Acababa  de  relevar  al  centinela  y . 

dor.  Y  cuando  hicisteis  fuego... 

«o;,  {velozmente  y  ap  )  Cielos! 
dor.  Estaba  solo  el  fugitivo? 


^  I 


ie.  i  ap.)  (Me  estremezco! ' 


0 


cal.  Siento  no  poder  afirmar  nada,  señor  go¬ 
bernador,  porque...  vos  lo  sabéis.  La  distancia 
era  grande  y  la  noche  oscura;  pero...  cuando 

¡disparé  después  del  tercer  quien  vive,  me  pa¬ 
reció  descubrir  como...  un  trage  de  m 
lado  de  la  muralla. 

e.  {ap.)  (tiran  l'ios!  Era  mi  hermano!) 


muger 


al 


dor.  Cn  trage  de  muger? 
iial.  >o  me  atrevo  á  jurarlo. 

¡dor .{ap.d  Ke.hr.)  Mayor,  sospecho  quien  ha 
f  sido  la  cómplice. 

I  el.  {id.)  Vos  creeis... 

)o«.  {id.)  I.o  que  creo  es  que  solo  la  marquesa 
ha  podido  llevarse  de  mis  habitaciones  esa  lla- 
)  ve  y  servirse  de  ella. 

ii'.{id.)  Pero  olvidáis,  señor  conde,  que  la  mar¬ 


quesa  estaba  ¿  vuestro  lado  durante  la  eva¬ 
sión? 

Ador,  {id.)  Es  cierto. 

Kel.  {id.)  Aunque  por  otra  parte...  la  marquesa 
tiene  dos  mugeres  á  su  servicio. 

Ador,  {id.)  Acabo  de  verlas  asi  como  á  Jacoboel 
criado  de  Octavia...  ninguno  de  ellos  ha  sido 
herido,  y  por  consiguiente  mal  podrían  haber 
dejado  en  la  muralla  las  señales  que  nos  han 
hecho  investigar... 

Glal.  Vo  señor  conde,  me  atrevo  á  deciros 
que  ..  en  mi  concepto...  alguna  persona  estra- 
ña  se  introdujo  anoche  en  el  castillo. 

Ador.  Eso  creo  yo  también,  y  sea  quien  fuere 
esa  persona ....  sea  cual  fuere  su  edad,  su  con¬ 
dición,  su  sexo.....  si  llega  á  ser  descubierta, 
morirá  en  un  suplicio.  {Irene  se  estremece.)  Pe¬ 
ro  si  ba  de  conseguirse  su  captura  ,  es  fuerza 

que  el  mas  profundo  secreto .  Esa  joven  es 

pariente  vuestra? 

Glal.  Es  mi  hermana,  señor  conde. 

Ador.  Acercaos.  {Irene  se  acerca.)  Estended  la 
mano...  {Irene  levanta  ¡a  mano  izquierda.)  No, 
la  derecha!  ( Irene  hace  un  violento  esfuerzo  pa¬ 
ra  estenderel  brazo  derecho,  y  su  fisonomía  es- 
presa  el  dolor  que  sufre  y  que  oculta  á  la  vista  de 
los  otros  )  Jurad  ahora  que  no  revelareis  nada 
de  lo  que  con  vuestro  hermano  hemos  hablado 
aquí. 

Iré.  v con  esfuerzo.)  Lo  juro,  {baja  el  brazo.) 

Kel.  Reflexionad  que  si  faltáseis  á  ese  juramen¬ 
to,  seríais  castigados  vos  y  vuestro  hermano. 

Ador.  Alejadla  ,  Guallero.  {Guallero  acompaña  á 
su  hermana  que  saluda  y  entra  en  su  cuarto,  ap,) 
(Seria  posible  que  Octavia...)  (d  Guallero.)  De¬ 
cidme:  esa  muger  que  habéis  creído  distin¬ 
guir.  .  qué  camino  tomó  en  su  fuga? 

Goal.  Lo  ignoro.  Las  murallas  la  ocultaron  re¬ 
pentinamente  á  mi  vista,  pero  estoy  cierto  que 
no  volvió  á  aparecer  en  la  plataforma. 

Ador.  Luego  solo  pudo  refugiarse  en  las  habita¬ 
ciones  de  la  marquesa!  Y  en  ese  caso  el  pri¬ 
sionero  seria  el  herido...!  No  hay  duda.  La 
esperanza  de  recobrar  su  libertad  prestaría 
fuerzas  al  caballero  de  Monteil. 

Glal.  (ap.)  (Monteil!  Era  Monteil!) 

Ador.  Y  no  poder  tomar  venganza! 

ESCENA  IV. 

Dich  os,  Stefano. 

Ste.  Buenos  dias,  Guallero!  ah!  No  habia  visto... 

Ador,  ¿Quién  es  este  hombre? 

Ste  Sléfano,  señor. 

Kel.  Y  qué  quieres? 

Ste.  {sentándose  al  fondo.)  Nada.  Descansar  un 
poco,  sino  lo  lleváis  ámal,  porque  me  parece 
que  desde  el  campo  francés  á  aqui... 

Kel,  Vienes  del  campo  francés? 

Ste.  J listamente.  No  me  enviásteis  á  mi  salida 
del  calabozo  en  persecución  del  prisionero? 

Kel.  Y  bien.  Qué  sabes? 

Ste.  Que  está  bueno. 

Kel.  Quién? 

Ste.  Mr.  de  Monteil. 

Ador.  Tú  le  has  visto? 

Ste.  Como  os  estoy  viendo  á  vos! 

Ador.  Y  no  lo  has  traído  prisionero? 


La  hermana 


Ste.  Perdonad,  monseñor,  pero  no  me  era  posi-  | 
ble  por  muchas  razones.  La  primera  porque  el 
no  quiso. 

Ador.  Cómo? 

Ste.  Como  lo  estáis  oyendo.  Empezó  por  darme 
un  revés  que  me  hizo  bambolear  Uníante  me¬ 
dio  minuto,  y  .acabó  por  amenazarme  con  otra 
insinuación  parecida  sino  le  seguía,  haciéndo¬ 
me  al  mismo  tiempo  una  infinidad  de  pregun¬ 
tas  acerca  de  lo  que  habia  pasado  después  de 
su  luga.  Yo,.,  la  verdad,  con  el  objeto  de  cal¬ 
marle,  le  dije  lodo  lo  que  sabia,  y  andando  an¬ 
dando,  me  hallé  cuando  menos  lo  esperaba  en 
la  linea  del  campo  francés,  donde  hubiera  que¬ 
dado  prisionero  ó  no  ser  por  la  protección  de 
Mr.  de  Monteil,  que  conoce  mejor  que  vos,  se¬ 
ñor  mayor...  perdonadme  esta  comparación... 
pero  que  c  moco  mejor  que  vos  las  conside¬ 
raciones  que  se  deben  á  un  ilustre  desgra¬ 
ciado... 

Ivei..  Pero  en  fin,  Mr.  de  Monteil  no  ha  sido  he¬ 
rido? 

Ste.  Herido? 

Cl  u.  Si.  Del  tiro  que  un  centinela  le  habia  dis¬ 
parado. 

Ste.  No  por  cierto. 

Kel.  Estás  seguro? 

§te.  Que  si  lo  estoy?  Respondan  los  puñetazos 
conque  me  saludó á  mi  llegada. 

Ador.  Y  está  ya  libre!  Oh!  Pero  su  cómplice  que 
asi  se  ha  atrevido  á  burlarnos... 

Kel.  Yo  le  descubriré. 

Apo ¡;.  Deseo  que  lo  consigáis,  mayor  líder,  por¬ 
que  vos  estabais  encargado  de  la  custodia  del 
castillo  y  sois  responsable  de  cuanto  en  él  ha 
sucedido.  Os  doy  todas  las  facultades  necesa¬ 
rias,  todo  mi  poder  ,  en  Un  ¿  pero  si  no  lográis 
descubrir  al  culpable,  disponeos  á  responder¬ 
me  de  vuestra  c  onducta.  Tu,  (iualtero,  dispon¬ 
te  á  volver  á  mi  presencia  á  mi  primer  aviso. 

Kee.  (ap.)  Oh!  No  descansaré  un  momento  hasta 
averiguarlo  lodo. 

Apm.  Venid,  mayor. 

Kel.  Os  sigo,  señor  conde.  Ya  volveré,  Gualtero. 

( Adorno  ij  Kelvr  se  van  por  el  fondo.) 

ESCENA  V. 

G  i  altero-,  Stefa.no. 

Cual.  ( ap .)  Y  yo  que  pudiera  haber  muerto  á 
Monteil...  Si  mi  pobre  hermana  lo  supiera... 

Ste.  Decidme,  amigo  Gualtero,  en  dónde  está 
vuestra  hermana? 

Gial.  Irene...  (ap.)  (Stéfano  le  contaría  loque 
es  preciso  que  ella  ignore.)  Está  ausente. 

Ste.  Calle!  Y  por  mucho  tiempo? 

Ocal.  Quizá  por  algunos  dias. 

Sae.  Diablo!  lie  aquí  un  inconveniente  que  yo 
no  habia  previsto. 

Cual.  Pues  que!  teníais  que  decir  algo  á  mi  her¬ 
mana? 

Ste.  Yo?  Lo  que  es  por  cuenta  mía,  nada;  pero 
me  habia  encargado  de  entregarle  una  carta... 

G cal.  Una  carta? 

Ste.  Si;  pero  como  será  preciso  aguardar  algu¬ 
nos  dias,  y  ácada  moment  o  me  estoy  temiendo 
que  llueva  demasiado  y  el  agua  haga  desapa¬ 
recer  de  la  superficie  del  mundo  alguna  parte 
de  mi  imperio... 


Gcal.  Que! 

Ste.  No  quisiera  detenerme  más  en  Génova  y., 
me  veo  obligado  á  encargaros  á  vos  mismo  di 
mensage. 

Gcal.  Si,  dadme.  Yo  lo  desempeñaré...  Esta  car 
la  es  del  caballero  de  Monteil? 

Ste.  Precisamente :  me  la  entregó  para  vuestr 
hermana...  Uf!  Que  calor  he  traído  por  todo  < 
camino .  Ola!  Teníais  la  niesa  puesta . M| 


permitís  que  tome  algún  refresco?  (accrcái 

cióse. J 

Gcal.  Con  mucho  gusto.  Ahi  tenéis... 

Ste.  ( cogiendo  ún  enorme  jie/tuzo  de  pu:i  y  cotniét 
dolo.)  Gracias,  yo  en  refrescando,  no  nccesj 
lo...  (con  la  b:>cu  llena.'  Me  basta  el  pan  amai 
go  de  la  emigración  y  ..  conque...  ah!  un  po< 
de  vino?  '(bebe))  Jeeee!  bueno  es  á  fe  mia.  E 
amigo  Gualtero.  Hasta  mas  ver.  No  sé  si  pa 
tiré  hoy  mismo.  Si  acaso  ya  volveré  á  desp< 
di  rut  é. 

Gcu.  Adiós,  buen  Stéfano.  (rase  Stéfano  por 
fondo  llevándose  el  pan.) 


ESCENA  VI. 
Gcaltero,  solo. 


Una  caria  de  Monteil  á  Irene .  Monteil  q 

estaba  prisionero...  que  ha  podido  escapa) 
Monteil  á  quien  he  estado  á  punto  de  ma 
esta  noche;  á  él,  al  futuro  esposo  de  mi  herí' 

na .  Oh!  Que  cosa  tan  horrible  es  la  guei 

Pero....  que  podrá  decir  á  Irene?  Tal  vez  c< 
lai  le  sus  pasados  peligros  y  enterarla...  no. 
no  ha  podido  reconocerme,  puesto  que  yo  L 
poco  le  di'linguia  entre  la  oscuridad!...  V 
mos.  Irene  me  ha  autorizado  á  abrir  antes  <  9 
ella  todas  las  cartas  de  Monteil.  (lee.)  «lie  I 
«Aprovecho  esta  ocasión  de  escribiros,  ye] 
«que  es  un  favor  que  me  concede  el  cielo,  ll 
«prudencia,  no  puedo  esplicarme,  pero  vos  ■' 
«comprendereis  cuando  os  diga  que  lo  que  1 
«tes  no  era  mas  que  un  deseo  de  mi  coraz f™ 
«ha  venido  ya  á  ser  la  deuda  sagrada  de  mi  I 
«da.  Durante  estos  dos  dias  que  acaban  J  r| 
transcurrir..."  (hablado.)  Qué  significan  esl1(l 
estrañaspaiabras?  Duranteestos cjosdias... i | 
gose  han  visto!  Si ,  no  hay  duda;  á  favor  de  i  s 
largas  ausencias...  Y  qué  deuda  puede  él  te  O 
oonlraida  para  con  ¡rene...?  (lee.)  «Adiós,  1  - 
»ne.  El  recuerdo  de  esta  noche  de  amol  o 
>de  esa  completa  abnegación,  no  se  borra  r; 
«nunca  de  mi  mente..!! «  Cielos.  Que  idea  t  -j  ll 
rible.  .  Habrá  Monteil  abusado  de  mi  confiilü; 
za?  Ah!!  (furioso.)  Infamia!  Por  qué  la  bala  q  i 
ini  fusil  no  atravesó  su  corazón?  Pero  ....  n 

de:-! 


hermana  .. 

res .  No 

mando.) 


ha  de  haber  olvidado  sus  deílío 
sé  que  pensar!  Irene,  Irene,  (ano 


ESCENA  Vil. 
Irene,  Güai.teko. 


Iré.  (saliendo.)  Me  llamabas,  Gualtero? 


, 

m 
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Gcal  (asiéndola  por  el  brazo  herido  y  poniénc  a 
bruscamente  delante  de  él  )  Acércate. 


ni 


Iue.  (después de  un  grito  ahogado.)  Qué  tienes,  h  " 
mano?  Jj:) 

Gual.  ¡rene .  Tu  has  vuelto  á  ver  á  Mr.  le 

Monteil! 
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Iré.  Yo...? 

iji  al,  Lee  esa  carie  que  acaba  de  dirigirlo!  (po- 
¡  niéndoselu  ó  la  vista:) 

lnK.  ( ilespurs  ahí  haber  derramado  brevemente  su 
vista  en  la  caita,  ap.J  (Lo  sabe  lodo!) 
ti  caí..  Luego  tú...  sin  respeto á  la  palabra  queme 
habías  dado,  sin  temor  de  esponer  tu  existen¬ 
cia  que  era  la  mía...  tu  honor  que  era  el  mío 
también.  . 

[he.  Perdón,  hermano  mió’ 

ir  al.  [furioso.)  Perdón!!  luego  eres  culpable! 
Ah!  ( cubriéndose  el  rostro  con  las  manos.)  Mal¬ 
dición  sobre  nosotros! 

re.  (iualtero!  Por  piedad!  ( sosteniéndose  en  una 
silla. ) 

’iUal.  Piedad  para  la  hermana  desnaturalizada 
que  ha  sacrificado  á  su  hermano  ..  y  que  olvi¬ 
dando  sus  deberes  de  religión  y  de  honor,  no 
ha  temido  recibir  á  su  amante  durante  la  no¬ 
che... 

iiiE.  Vo!  (iualtero...  Yo  me  ahogo! 
caí..  Tú...  tú  que  manchas  nuestro  nombre! 

Le.  Por  compasión!  Hermano!  ( cae  desmayada.) 
cal,  sosteniéndola  ij  colocándola  en  ana  silla.) 
Se  desmaya!  Irene,  Irene!  No  responde!  Le 
falla  el  aliento!  ( procura  desatarla  el  troge.) 
Sangre!!  fstá  herida!!!  1  na  herida!  Dios  mió! 
No,  no  es  posible!  Vos  no  lo  habéis  permitido. 
Dios  mió!  V  sin  embargo...  esta  herida;..  Oh!! 
Todo  lo  comprendo  ahora!!  La  noche  deque 
habla  Monteil...  es  la  que  acaba  de  pasar.  Esas 
pruebas  de  amor  y  de  abnegación..!  Si!  si:  y  la 

muger  que  yo  creía  distinguir  en  el  muro . 

Justo  cielo!  He  herido  á  mi  hermana!  ( arrodi¬ 
llándose  junto  á  ella.)  Irene!  hermana  mía! 
e.  (que  ya  ha  cuello  en  si.)  Oh!  Tranquilízate, 
(iualtero...  la  herida  no  es  peligrosa. 
al.  Que  no  es  peligrosa;  dices?  Seria  mortal  si 
te  la  descubrieran! 

e.  Nada  temo  con  tal  que,  me  perdones! 
al.  Y  á  mi  quién  me  perdonará  de  haberte 
Tendido?  Pero...  tú  necesitas  socorro  y  quiero 
¡ir...  Oh!  seria  perderla.  ( Montexl  aparece  en  la 
nuerla  sin  ser  visto.)  Pobre  Irene!  Quién  repara¬ 
rá,  quien  espiará  todo  el  nial  que  te  he  hecho? 
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ESCENA  V.l II. 

Dichos,  Monteil. 

I os.. (apareciendo.)  Vo,  Cuallero. 
i,  (.rail  Dios! 
al.  Monteil!  Vos  aqui? 

n.  Habíais  podido  creer  un  instante,  qué  no 
olveria  cuando  Irene...  Ob!  la  narración  de 
iléfano  me  ha  hecho  comprenderlo  todo! 

No  temáis  nada  por  mi,  Enrique.  Esta  heri- 
jla  no  es  de  cuidado.  Pero  vuestra  presencia... 
al.  No  sabéis  el  peligro  á  que  os  esponeis? 
n.  Tranquilizaos.  Ya  no  soy  el  fugitivo  que  se 
esliza  entre  las  sombras,  sino  el  parlamenta- 
id  que  se  presenta  en  medio  del  dia,  protegi- 
o  por  el  inviolable  derecho  de  las  naciones, 
d  mariscal  de  Maillebois  me  ha  conferido  po¬ 
etes  inviolables,  y  en  tanto  que  el  mayor  Re¬ 
ír  turna  conocimiento  de  ellos  en  las  puertas- 
e  (iéno va,  antes  de  que  me  sean  abiertas,  be 
enido  á  postrarme  á  vuestros  pies,  Irene,  y  á 
doraros  como  se  adora  á  Dios.  Y  vos,  Gualte- 
>,  la  juzgareis  ahora  digna  de  llevar  el  nom- 


bre  de  Enrique  de  Monteil  y  comprendereis 
lo  que  debo  al  ángel  de  heroísmo  y  amor  que 
el  cielo  me  ha  deparado  en  ella? 

Goal.  Oh!  "i!  Pero  es  preciso  evitar  que  ese  he¬ 
roísmo  sea  conocido,  porque  también  seria 
cruelmente  castigado.  Se  hosca  por  todas  par¬ 
les  la  cómplice  de  vuestra  fuga,.,  y  si  esa  he¬ 
rida.  si  otro  cualquier  indicio,  si  vuestra  pre¬ 
sencia  prolongada  aqui,  designase  á  Irene  co¬ 
rno  amante  vuestra,  se  perdería  sin  remedio. 

Mon.  Si!  tenéis  razón,  (iualtero.  Pero  estando 
aqui,  bajo  el  poder  de  Austria  ,  no  se  puede 
reclamar  para  ella  el  ausilio  délos  médicos  sin 
provocar  un  inminente  riesgo.  Es  preciso  que 
Irene  parta  en  el  instante. 

Iré.  Partir! 

G i  al.  Como!  No  ves  que  si  yo  intentase  alejarme 
de  Genova,  atraería  bácia  nosotros  las  sospe¬ 
chas,  máxime  cuando  soy  soldado  de  la  mili¬ 
cia  cívica  y  puedo  ser  llamado  de  un  momento 
á  otro  para... 

Mon.  Entonces,  que  Irene  parta  sola  bajo  ¡a  sal¬ 
vaguardia  de  un  amigo  que  la  conduzca  al 
campo  francés. 

Gi  al.  Al  campo  francés? 

Mon.  Fiaos  de  mi,  (iualtero  El  mariscal  de  Mai- 
llebois  lo  sabe  ya  todo;  Irene  será  recibida  por 
mis  hermanos  de  armas  como  la  futura  esposa 
del  caballero  de  Monteil..  .  como  palíenla  en 
fin  de  su  gejfe.  ( colocando  un  anillo  en  un  dedo 
de  Irene.)  Y  este  anillo  que  col  co  en  su  dedo, 
presentará  á  mi  esposa  ante  el  respeto  y  la  ad¬ 
miración  de  todos! 

Ike.  (iradas,  Enrique  Pero...  partir  sin  vos,  sin 
mi  hermano.,.. 

Goal.  Es  preciso.  Estás  en  un  grave  peligro  y... 
por  lo  domas,  yo  encontraré  un  amigo  fiel  que 
le  acompañe. 

Mo>.  Pues  no  perdáis  un  momento.  Yo  debo  pru¬ 
dentemente  apresurar  mi  presentación  al  go¬ 
bernador;  y  en  tanto  que  con  la  mayor  destre¬ 
za  ahuyento  sus  sospechas,  que  Irene  se  aleje, 
y  muy  pronto  volaré  á  su  lado.  Si.  Dios  me  lo 
anuncia,  Irene.  El  tiempo  de  los  pesares  y  de 
las  pruebas  lia  pasado,  y  ha  llegado  la  hora  de 
la  recompensa  y  de  la  felicidad,  (le  besa  la  ma¬ 
no,  estrecha  la  de  Gua Uero  y  se  va  por  el  fundo.) 

ESCENA  i N. 

Gd altero, -Irene. 

Glal.  Si.  Es  el  solo  medio  que  puede  salvarte. 
\  e.  Irene.  ( conduciéndola  hasta  su  cuarto.)  Ten 
valor  y  prepárate  para  este  corto  viaje  mien¬ 
tras  yo  te  encuentro  un  guia,  un  protector, 

lr,E  ( yéndose  á  su  cuarto .)  Dios  nos  ayude,  her¬ 
mano  mió.  (i a/se.) 

ESCENA  N. 

Ge  altero,  después  J acoro. 

Gj  al.  A  quién  me  dirigiré?  Esfuerza  quesea  un 
hombre  á  quien  no  amedrente  el  peligro.  Si. 
Pero  dónde  encontrarle? 

J  ac.  (que  acaba  de  salir.)  buenos  dias,  Gualtero. 

Goal,  fodavia!  Tú  en  esta  casa'' 

Jac.  Estoy  encargado  de  una  comisión  para  tu 
hermana,  de  parte  de  la  marquesa  Octavia,  mi 
señora. 


i  2 


La  hermana 


Gual.  La  marquesa  Octavia? 

Jac  Tranquilízale.  Yo  apareceré  á  los  ojos  de 
Irene  como  un  criado  cualquiera. 

Glal.  Y  qué  tienes  que  decirle? 

Jac.  Que  la  marquesa  va  á  venir  aquí  y  que  la 
espere,  pues  tiene  que  hablarle  á  solas. 

Glal.  Pero.,  conque  objeto? 

Jac.  Con  el  de  charlar  sin  duda  de  los  aconteci¬ 
mientos  de  la  noche  pasada;  pero  diine,  la 
herida  de  Irene... 

Ge  al.  Que...  herida? 

Jac.  La  que  tú  mismo  le  has  causado. 

Gual.  Cielos!  Por  ventura  tú...? 

Jac.  Sabe  ,  pues  ,  que  la  marquesa  ha  sido  cóm¬ 
plice  de  tu  hermana,  y  yo  cómplice  de  la  mar¬ 
quesa.  por  lo  cual  esta  se  ha  visto  obligada  á 
confesármelo  lodo.  Ya  se  vé!  Como  que  me  ne¬ 
cesita! 

Gcai.  Pero...  La  marquesa...  Imposible! 

Jac.  Y  que  otra  persona  sino  la  marquesa  Octa¬ 
via  habria  podido  dar  á  Irene  la  llave  de  la 
prisión  de  Monteil? 

G cal.  En  efecto.  Pero  lo  que  tú  no  sabes,  Jaco- 
bo,  es  .. 

Jac.  Qué? 

Glal  Que  sospechan  de  la  marquesa  Octavia, 
que  el  mayor  sigue  sus  pasos... 

Jac.  Diablo! 

Gual.  Y  que  por  consiguiente  será  espiada  has¬ 
ta  aqui .  y  por  lo  tanto  la  pobre  Irene  está 

perdida! 

Jac.  Cielos! 

Gual.  Pero  yo  sé  un  medio  de  impedir  esa  des¬ 
gracia  . 

Jac.  No  pierdas  un  instante,  habla. 

Gual.  Es  preciso  que  Irene  se  aleje  sin  tardanza, 
pero  no  puede  partir  sola...  y...  yo  me  dije  á 

mi  mismo...  Jacobo  es  su  padrino . lo  sabe 

todo...  es  valiente  y... 

Jac.  ( haciendo  ademan  de  marcharse  )Tu  me  has 
repetido  cien  veces  que  no  me  querías  mas  á 
tu  lado. 

Cual.  ( deteniéndole .)  Jacobo....!  Escúchame.  No 
me  has  dicho  siempre  que  profesabas  un  en¬ 
trañable  cariño  á  Irene? 

Jac.  Desde  que  la  he  visto  de  nuevo.,,  hasta  he 
creído  que  por  ella  seria  capaz  de  amar  el 
trabajo. 

Goal.  Y  si  su  vida  dependiese  de  ti? 

Jac.  Gualtero...  no  abuses  de  mi  amistad. 

Gual.  Oh!  Es  fuerza  que  Irene  salga  inmediata¬ 
mente  de  Génova;  yo  tengo  para  ella  un  asilo 
seguro;  pero  .  necesitaría  un  guia! 

Jac.  l’n  guia...?  Que  diantre!  Aqui  estoy  yo! 

Glal.  Gracias,  Jacobo,  gracias!  Por  lo  demas . 

Tu  sabes  los  cuidados  que  requiere  una  he¬ 
rida! 

Jac.  Nada  tienes  que  encargarme. 

Guai..  Y  estás  pronto? 

Jac.  Desde  ahora. 

Glal.  Voy  á  llamar  á  Irene. 

Jac.  Ah!  Úna  palabra. 

Gi  al  Di. 

Jac.  Si  la  compañía  de  tu  hermana  me  volviera 
hombre  de  bien,  perdería  mi  colocación  actual. 

Gi  al.  ( dándole  la  mano.)  En  ese  caso,  yo  me  en¬ 
cargaría  de  darte  otra. 

Jac.  Pues  entonces .  apresúrate  á  llamar  á 

Irene. 


Gual.  ( llamando  á  la  puerta  de  la  habitación. 
Irene! 

Jac.  (ap.)  (Si  acaso,  diré  á  la  marquesa  que  po 
su  interés  he  alejado  de  aqui  á  Irene!) 

ESCENA  XI. 

Dichos ,  Iiie.nr. 


Gual.  He  aqui,  hermana  mia,  el  amigo  que  va 
acompañarte.  Puedes  contar  con  su  lealtad. 

Ibe.  Si  tú  lo  has  elegido,  estoy  satisfecha. 

Gual.  No  perdamos  tiempo.  ( mira  por  la  ventana 
La  calle  está  desierta.  El  momento  es  opoi 
tuno. 

Jac.  ( que  ayuda  «  Irene  aponerse  su  manto.) 
adúnde  vamos? 

Gual.  Ya  se  lo  he  dicho.  Al  campo  francés,  doi 
de  Irene  será  recibida  como  esposa  del  cab 
llero  de  Monteil. 

Jac.  Del  caballero  de  Monteil?  (ap.)  (Luego  lie 
dos  mugeres')  Y...  quién  ha  podido  daros  l 
estraña  esperanza? 

Eiial.  El  mismo  caballero. 

Jac.  Ha  vuelto? 

Gual.  Acaba  de  salir  de  aqui. 

Jac.  Se  ha  atrevido  á  volver!  Oh!  Sin  duda  el  ( 
lo  me  ha  traido  á  este  sitio  paia  salvar  á  Ir- 
de  las  intrigas  de  un  miserable. 

Iré.  Qué  os  atrevéis  á  decir? 

Jac.  >i,  de  un  miserable  que  envía  á  Iren* 
campo  francés  para  poder  mas  fácilmente  t 
honrarla  lejos  de  su  protector,  de  su  hernu- 

Iré.  Mentís! 

Jac.  Gualtero —  Cuando  te  dige  que  separas 
tu  hermana  de  Monteil.  lo  hice  solo  por 
veia  para  ella  en  esa  unión  ,  lágrimas  y  au 
gura.  Pero  hoy  lo  sé  todo  y  puedo  decirte 
al  lado  de  ese  hombre,  hay  para  Irene,  mas 

que  desdichas  y  lágrimas .  hay  una  infa 

segura,  porque  ese  Monteil,  en  cuyo  pode 
entregas...  Ese  Monteil... 

Gual.  Acaba. 

Jac.  Está  casado. 

Gual.  é  Iré.  t  asado!!!.. 

Jac.  Si!  Casado  con  la  marquesa  Octavia, 
verdadero  nombre  es,  Julia  de  Monteil!! 

Gual.  Dios  mió! 

Iré.  Oh!  Es  imposible!  Imposible! 


Gual.  El  nos  ha  dicho  que  su  primera  mujer 
bia  muerto! 

Jac.  Os  ha  mentido! 

Ibe.  Pero.  ..  Esto  es  un  sueño  horrible!  Mo 
es  mi  esposo!  No  ama  á  nadie  sino  á  mi,  é 
que  le  he  dado  mi  vida!  á  mi,  que  he  ido  á 
carie  á  su  calabozo,  y  que  por  salvarle  he 
ramado  mi  sangre!!  ( fuera  de  si  ú  Jucobo.) 
Mentís,  me  estáis  engañando!! 

Jac.  Sé  lo  que  acabo  de  revelaros,  Irene,  < 
sé  que  yo  mismo  he  robado  para  la  Man 
la  llave  que  os  entregó  ..  como  sé  que  tu 
vado  para  su  esposo  la  escala  que  protej 
fuga...  Lo  sé,  como  sé  que  el  cielo  es  inj 
pobre  Irene,  pues  asi  os  ha  hecho  victir 
una  vil  impostura!  Oh1  y  si  queréis  oírlo ¡ 
mismos  lábios  de  la  Marquesa.... 

Iré.  Esperad!  Ahora  recuerdo....  Si  Ella  I- 
que  ayer  le  salvó  también  aqui,  en 
Ira  casa! 


I(ti 


lila, 


Rajo 


% 
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íIcal.  Cómo?  .  , 

be.  Y  ella  ademas  fué  quien  preparo  su  fuga; 
ella,  que  temblaba  impaciente  como  yo  por 
veríe  libre!  Pero.,.  en  nuestra  complicidad... 
yo  debía  solo  mostrar  á  Monteil  con  mi  sangre 
ías  obras  de  mi  rival,  y  Monteil,  que  se  esca¬ 
paba  por  Octavia,  me  dejaba  á  mi  el  plomo  que 

I  asesina!  La  proscripción  y  la  muerte!  Ah!  Dios 
inio!  Dios  mió! 

IIual.  Irene!  , 

bb.  Quién  me  llama?  Dejadme!  no  os  conozco. 

Todos  me  engañan! 

iIac.  Pero...  escuchad  á  vuestros  amigos. 

Íre.  Amigos!  No,  no  los  tengo!  No  quiero  tener 
1  mas  que  uno...  uno  solo  para  que  me  dé  la 
i  muerte!  (viendo  entrar  á  Keler.)  Ah!  He  aquí  al 


dirijirse  hácia  aqui  por  esta  puerta.  Espérame 
y  ten  confianza,  (vate  por  la  puerta  del  jardín.) 


ESCENA  XIII. 

Ct  ALTF.no,  Monteil. 


fin  lo  que  buscaba! 

ESCENA  NI  i. 
Dichos,  el  mayor  Krlek. 


Goal.  (dejándose  caer  en  una  silla  abatido  por  su 
dolor.)  Perdida!  mi  Irene!  Mi  hermana  á  quien 
amo  tanto!  Oh!  Yo  la  vengaré  al  menos!  (viendo 
entrará  Monteil  por  el  fondo.)  Monteil!!!  í levan¬ 
tándose  fuera  de  si.) 

Mon.  Dónde  está  Irene? 


ti  cal.  Irene?  En  poder  del  mayor. 
Mon.  Di"S  mió! 


ic.  y  G<  al  El  mayor! 

-E.  (al  mayor.)  Mayor!  Vos  habéis  dicho  que  la 
muerte  aguardaba  á  la  cómplice  del  prisionero! 
cal.  Cielos! 
el.  Si.  Por  qué? 

•>e.  Porque  esa  culpable!... 
cal.  Irene,  Irene!  ((¡ueriendo  contenerla.) 
iC.  Qué  hacéis! 
el.  Qué  significa  ...  Acabad! 
üal.  Hermana  mía! 

e.  (con  desesperación.)  Porque  esa  culpable 
soy  yo! 

jal.  y  J  ac.  Ah! !!... 
el.  Vos!! 
e.  Si.  Yo  misma! 

ual.  Perdonadla,  mayor.  Está  loca! 
e.  Loca!!  Queréis  las  pruebas  de  lo  que  be  di¬ 
cho’  (corre  y  abre  el  armario  que  está  á  la  tz - 
quierda.)  Mirad.  Esta  es  la  llave  que  he  robado 
al  Gobernador  ;  este  el  velo  conque  me  dis¬ 
fracé  para  penetrar  en  el  castillo  .  . 

i  ai,,  lap.)  Misericordia,  Diosmio!  misericordia. 
Ie.  Y^..  si  necesitáis  mas  pruebas,  arrancare  el 
|  vendaje  de  mi  herida!!  (vá  á  hacerlo,  Gualtero 
la  detiene  ricamente.) 
a.  Oh!  Ya  encontré  la  culpable! 
al.  (con  profundo  dolor.)  Se  ha  perdido;!! 
c.  Desdichada! ! 

x  (dirijiénduse  al  fondo.)  Entrad,  señores. 
al.  Oh!  Antes  me  dejaré  matar  que  consentir 
]ue  la  arranquen  de  mi  lado,  (corre  y  loma 

su  fusil.)  ,  .  .  , 

c,  ( deteniéndole .)  Infeliz!  Te  perderías  sin  sal¬ 
varla.  ( salen  varios  oficiales.) 
l.  ( señalando  á  Irene,)  Al  castillo  ele  Genova. 

al.  Irene!  Hermana  mia! 

Oh'  Adiós,  Gualtero.  Voy  á  esperar  a  Enri¬ 
pie  delante  de  Dios!!!  (se  vá  con  los  oficiales  y 


opui 


i  nui) 


Goal.  Irene  se  ha  entregado  ella  misma!!! 

Mos.  Pero  cómo!  Porqué...! 

Gcal.  Porque  Enrique  de  Monteil,  el  oficial  fran¬ 
cés .  ha  deshonrado  su  cuna  y  su  uniforme! 

Mon.  Gualtero! 

Gcal.  Porque  el  caballero  de  Monteil  ha  enga¬ 
ñado  á  mi  hermana  miserablemente! 

Mon.  Yo!! 

Goal.  Pero  yo  vengaré  á  la  infeliz,  si:  yo  seré  su 
vengador!  (cojiendo  su  sable.)  Defiéndete! 

Mon.  Gualtero....  Una  sola  palabra!  Escúchame! 
(■ijal.  Defiéndele...  porque  sino  le  voy  á  asesinar ! 
Mon.  Nunca! 

Glal.  Luego  eres  un  cobarde! 

Mon.  Gualtero!  Sepa  yo  al  menos.... 

Glal.  (con  sarcasmo.)  Ah!  Quieres  antes  de  morir 
gozarle  en  lo  que  has  hecho!  Pues  bien,  vas  á 
morir...  porque  has  querido  deshonrar  á  mi 
hermana! 

Mon.  Yo!! 

Gcal.  Tú!  si.  Tú,  que  nos  decías  que  eras  viudo  y 
libre  cuando  sabias  que  no  lo  eras! 

Mon.  Insensato!  Qué  profieres!  Yo  he  dicho  Ja 
verdad. 

Gcal.  La  verdad!  Oh!  pregúntaselo  á  Mme.  de 
Monteil,  que  se  oculta  bajo  el  nombre  de  Oc¬ 
tavia,  y  que  se  ha  servido  de  tu  víctima  para 
salvarte  esta  noche. 

Mon.  Mme.  de  Monteil!  Yo  no  puedo  responderte 
de  otro  modo  que  mostrando  este  acta  mortuo¬ 
ria!  (se  la  vá  á  dar  á  Gualtero.) 

Glal.  (tirándola  al  suelo.)  Mentira  como  lodo 
lo  demas! 

Mon.  Vo  no  puedo  comprender  este  misterio  hor¬ 
rible,  pero  escucha,  Gualtero.  Te  juro  que  mas 
de  una  vez,  puesto  de  rodillas  ante  la  tumba  de 
Julia,  he  implorado  para  ella  la  misericordia 
divina...  Y...  que  á  menos  que  esa  tumba  no  se 
hubiera  abierto.,.,  (ve  entrar  á  Octavia,  dá  un 
grito  de  horror  y  retrocede  espantado.)  Ah!!! 

Gt  al.  Ese  grito! 


ESCENA  XIV 


lrflfl. 


fm'L  mayor.) 

i  la  *  m 


Dichos,  Octavia  que  se  queda  á  su  vez  inmóvil  y 

aterrada. 


i  y  us  .  \  .  .  . 

(al.  ( queriendo  seguirla.)  Soltadla,  verdugos. 


m  Soltadla! 


jue  p1 


No  saldrás, 


iréis  t 


Si 1 
iq'11  • 


.J;.  (deteniéndole  con  fuerza.)  No. 

!  Gualtero! 
it al.  Déjame! 

JE,  Nfo  saldrás,  repito,  porque  nada  con^egui- 
ias.  Solo  la  Marquesa  puede  salvar  á  Irene,  y 
o,  que  soy  su  cómplice,  la  obligaré  á  ello, 
talgo  pues  á  su  encuentro.  La  Marquesa  debe 


Oct.  Monteil!  ,  . ,  ,  .  . 

Mon.  Es  una  visión  horrorosa!  Ah!  (asiéndola  de 
la  mano  violentamente.)  Quién  eres  tú?  No  es 
posible!  Eres  una  sombra  evocada  por  el  in¬ 
fierno!!  Habla!  Habla! 

OfcT.  (aterrada.)  Monteil! 

Giíu  Cielos!  Inspiradme  la  verdad! 

Mon.  Qué!  No  respondes?  La  tumba  no  te  enct 


2-t 


Lv 


raba  á  los  ojos  del  mundo'  Me  engañabas  vil¬ 
mente!  Irene!  (iuáltero!  ah!  Mírala  cuál  se  ps- 
Iremece! 

Ocr.  i  éjame!  queriendo  huir.) 

Mon.  Mírala  y  júzgame,  Gualtero!  Vo  era  ino- 
cenle!  (di!  Me  ahogo!  Me  ahogo!  ( cae  desmayado 
en  una  silla.) 

C.i\!,  Monteil!  Pobre  M  nteil!  Todo  lo  compren¬ 
do!  (á  Octavia. )  Irás,  señora.  Caigan  sobre  vos 
nuestras  desdichas!!  ( Lina  Itero  al  lado  de  Mon- 
Iril,  desmayado.  Octavia  retrocede  á  las  palabras 
de  Gualtero.) 


i  i X  DCC  ACTO  (  UTUTO. 


SOTO  QUINTO. 


HERMANA 

]  J,ic.  Cuál?  Príncipe  mío! 

Ste.  Vo...  que  luí  desposeído  de  mi  reino  por  una 
con-piracion,  debo  á  mi  vez  fraguar  conspira¬ 
ciones?  Debo  ayudar  á  derribar  un  poder  reco¬ 
nocido...?  Vo,  heredero  del  gran  ducado  de 
Moría . 

Jac.  (. interrumpiéndole . )  Y- a  os  he  dicho  que  todo 
esto  se  hace  por  interés  del  Austria  | 

Stk.  A h!  si.  Teneis  razón.  j 

Jac  Decidme  vos  ahora.  Visteis  á  los  trabajado¬ 
res  del  cuartel  nuevo? 

Ste.  Si!  V  he  escrito  en  las  paredes  de  las  calles... 

«Abajo  los  austríacos!» 

Jac.  V  la  gente  de  la  Marina? 

Stk.  Va  están  esparcidos  por  la  ciudad.  d, 

J.ic.  Pues  bien,  Principe.  A  la  taberna.  j¡ 

S t i .  Corriendo,  {vuelve.)  Ah!  Vos  me  respondió 
de  que  todo  esto  es  por  el  interés  del  Austria 
Jac.  Sin  duda.  ( 


Una  sala  sun'.u  saínente  adornada  en  las  habitacione 
de  la  ¡Marquesa,  v  en  rl  castillo  de  Génova  Gran  puerta 
al  fondo,  do-  'aieralts  ¡i  derecha  ó  izquierda.  A  le  dere¬ 
cha,  en  primer  término,  otra  puerta,  en  frente  una 
\ entana. 


ESCENA  PRIMERA. 


Sti.i  ano  solo,  vestido  como  en  el  primero  y  segundo 
acto,  con  la  sola  diferencia  de  que  en  este  lleva  capa. 


líeme  aquí,  á  favor  de  un  pase,  en  las  habita¬ 
ciones  de  la  Marquesa  Octavia....  mujer  hábil 
en  política....  que  trabaja  secretamente  contra 
el  Austria....  en  interés  de  la  misma  Austria, 
según  me  ha  dicho  Jacobo.  Conspiración  im¬ 
portante,  de  la  cual  soy  yo  á  estas  horas  uno  de 
los  principales  instrumentos;  yo,  que  estoy  en¬ 
cargado  de  escitar  nn  alzamiento  contra  el  Go¬ 
bernador  Adorno  en  nombre  del  caballero  de 
Monteil;  que  por  otra  parle  no  se  sospecha  si¬ 
quiera  que  él  pueda  estar  metido  en  semejante 
laberinto.  Maldito  si  comprendo  lo  que  la  Mar¬ 
quesa  Octavia  se  propone  con  este  embolismo. 
Pero...  ya  se  vé!  Jacobo  me  ha  dicho  que  si  yo 
quería  comprenderlo,  necesitaría  para  ello  mu¬ 
cho  tiempo,  siendo  asi  que  la  cosa  urge,  y.... 
Pues  señor,  apresurémonos á  poner  por  obra... 
en  primer  logar,  porque  me  gusta  el  estudio  de 
las  grandes  combinaciones  políticas,  y  en  se¬ 
gundo,  porque  esto  me  proporciona  el  irritar  á 
la  plebe  contra  ese  insolente  mayor,  que  se 
atrevió  ó  tenerme  encerrado  durante  doce  Lo¬ 
ras  en  un  oscuro  calabozo,  donde  las  ratas  iban 
á  roer  el  pan  de  mi  infortunio,  echándome  des¬ 
pués  del  regimiento  en  que  me  habían  incor¬ 
porado'...  Pero...  quién  llega?  Ah1  Jacobo. 


ESCENA  II 


Stefano,  Jacobo. 


Jac.  Saludo  á  V.  A  ,  y  le  presento  los  homenoges 
de  la  Marquesa  Octavia.  De  su  parle  vengo  para 
entregaros  esta  suma,  c<>n  el  objeto  de  que  la 
distribuyáis  entre  los  habitantes  del  arrabal  de 


San  Pedro,  y  los  que  encontréis  en  la  taberna 


ciel  Espíritu  Santo.  Siempre,  por  supnéslo,  en 
nombre  del  caballero  de  Monteil. 

Stf.  Descuidad.  Solo,  amigo  Jacobo,  me  ocurre 
una  reflexión. 


Stf..  Qué  política  tan  profunda!  Ni  ella  misma 


entiende! 

.1 AC.  Api  ■estiraos. 
Ste.  Hasta  la  vista 


(rase.) 

ESCENA  II  . 
Jacobo,  después  Gialtmio. 


Jac.  Al  fin  partió.  No  tiene  nada  por  cierto  C  ü 
conspirador  ese  pobre  hombre...  Es  una  csp.  lie. 
cié  de  m  quina  ...  {suenan  /res  golpes  en  in  ¡de 
puerta  de  la  derecha.)  Ola!  Esta  es  la  señal.  Me  |su¡ 
ced  a  un  pase  que  la  Marquesa  me  confió  pa  rct 
ejecutar  sus  intentos,  be  proporcionado  á  GuíJct 


leí  o  los  medios  de  peñol  i  ar  en  el  castillo,  (mi  mis 


la  e 


á  un  ludo  y  olio.)  Abriré,  {abve.) 

Gi  al.  {saliendo.)  Jacob  ). 

Jac.  Adelante.  .  |icj 

Goal.  Me  has  escrito,  y  vengo...  qué  me  quiere  pob 
Jac.  Hablarte  de  la  pobre  Irene.  Dime  primer  1er,  S 
y  el  caballero  de  Monteil?  .  ¡por 

Ocal  Está  en  mi  casa  Apenas  vuelto  esta  nocljíoM 
de  un  terrible  ataque  de  fiebre...  ha  escrito  d<  de  si 
largas  cartas  indispensables  para  sahará  li  en  ic.  (t 
J.vc.  sabe,  pues,  que  sin  duda  para  compromi  pera 
lorie  hasta  ei  último  eslremo,  la  Marquesa  elr.Pc 
cita  en  secreto  al  pueblo  a  la  rebelión  en  non  mom 
bre  del  mismo  caballero  de  Monteil.  Guall 

Gt  ai..  Qué  escuchó?  .  ic.Géi 

Jac.  Créeme.  Pero  supuesto  que  hay  insensat  a Po 
que  vienen  ellos  mismos  á  encenderla  bogue  miste: 
que  los  ha  de  consumir...  (cesito 

Guai..  No  le  comprendo.  jiiui^ 

Jac.  Gualtero,  la  situación  de  Irene  hace  murmil Irene 
rar  al  pueblo,  }a  cansado  del  yugo  y  del  de  lucirá 
polismo  del  Austria  :  solo  fallaba  oro  á  la  seu¡imi« 
cion,  y  la  imprudente  Marquesa  le  ha  suniinÜKifip, 
Irado  el  del  eslranjero  Reúne  pues  cuan ür.Pari 
antes  á  tus  hermanos  los  milicianos,  y  yo  rvsarioy 
encargo  de  la  gente  de  los  arrabales.  *  ,,  |(üe be 

Goal.  Pero  olvidas  que  la  primera  señal  de  rebklíesc 
lion  será  sin  duda  la  de  la  muerte  de  frene?  -’Jn.Silei 
llegaríamos,  no,  de  ningún  modo  á  su  pr¡s¡npiieci 
antes  que  sus  verdugos,  antes  que  esa  inferna^.) 
Marquesa,  á  quien  temo  mas  por  Irene  que  i Jerse á 
mismo  Conde  Adorno.  i¿  Ut. béjai 

Jac.  {mirando  por  la  veninta  ala  izquierda.)  I j lucido 
Marquesa?  Pues  olía  viene  hácia  aqui.  Sale  < «llenes 
la>  habitaciones  del  Conde.  Oh!  si  yo  pudú*  Ijiíi^ 
ocultarle  de  manera  que  fueses  testigo  de  nm  Jr esto* 
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tra  conversación...  podrías,  tal  vez  mejor  que 
yo,  adivinar  sus  intenciones,  sus  proyectos  con¬ 
tra  Irene...  porque  ine  temo  no  ser  bastante 
precavido...  Ah!  Esta  cortina  oculta  una  puer¬ 
ta,  cuya  llave  tiene  solo  el  Gobernador.  Como 
la  Marquesa  acaba  de  salir  de  su  cuarto,  no  hay 
miedo  de  que  él  venga.  Pronto,  ocúltate. 

Goal.  Y  tú  hablarás  aquí  á  la  Marquesa? 

Jac.  Ella  es.  ( Uuallero  se  oculta.) 

ESCENA  IV. 

Dichos,  la  Marquesa  Octavia. 

3ct.  Y  bien,  Jaeobo...  Nuestros  planes.... 
íac:  Caminan  á  las  mil  maravillas  Habéis  visto  al 
Gobernador,  señora  Marquesa? 

)ct.  Si.  Nunca  ha  tenido  tanta  confianza  en  mi. 
Como  siempre  participo  de  su  autoridad,  y ... 
quiere  que  nuestra  boda  se  verifique  hoy  mis¬ 
mo.  Pero  gracias  á  ese  motín  que  preparo,  se 
verá  obligado  á  retardarla  Dirne.  El  caballero 
de  Monteil  sigue  en  casa  de  Gualtero  Dorsini? 
ac.  Asi  parece. 
ct.  Le  conozco,  y  sé  que  se  unirá  al  motin,  con 
el  objeto  de  salvar  á  Irene.  Esta  vez...  será 
preciso  castigarle  para  siempre,  loma  tus  me¬ 
didas.  Te  doy  ámpiias  facultades, 
ve.  En  buen  hora.  Pero  olvidáis  otro  temor  que 
debe  llamaros  toda  vuestra  atención.  Irene,  en 
sus  declaraciones,  puede  muy  bien  confesar  que 
recibió  de  vuestras  manos  la  llave  .. 
ct.  Va  he  obtenido  del  Conde  Adorno  el  per¬ 
miso  de  interrogarla  yo  misma.. .  Me  ha  firmado 
una  órden  para  que  sea  conducida  aqui,  donde 
la  estoy  esperando... 

c.  Aqui?  Y...  Vos  sin  duda  queréis  salvar  á  esa 
¡Kit  pobre  joven! 
ii  Ct.  Salvarla?  Qué  dices,  Jaeobo?  No  tiene  ella 
por  ventura  en  sus  manos  el  secreto  de  nuestra 
doble  complicidad?  Quiero  tan  solo  asegurarme 
de  su  discreción  dándole  alguna  esperanza. 

Je.  ( alzando  la  voz.)  Es  decir,  una  falsa  es¬ 
peranza! 

|j t.  Pero  no  es  Irene  quien  me  inquieta  en  este 
momento....  Es....  su  hermano,  su  hermano 
Gualtero. 

Je.  Cómo! 

<t.  Porque  él  es  el  confidente  de  los  terribles 
misterios  que  solo  Monteil  posee.  Jaeobo,  ne¬ 
cesito  que  vayas  en  busca  de  ese  Gualtero  Dor- 
iini,  que  le  digas  en  secreto  que  la  suerte  de 
Irene  depende  únicamente  de  mi... y...  le  con¬ 
ducirás  al  anochecer  por  esa  puerta.  ( señalando 
4  a  misma  por  donde  vino  Gualtero. ) 

J:.  (tip.)  Pues  ya  está  hecho  el  encargo. 
i r.  Para  conocer  bien  á  los  enemigos,  es  nece¬ 
sario  verlos  cara  á  cara.  No  olvides  nada  de  lo 
¡ue  he  dicho. 

J:.  Descuidad. 

(r.  Silencio,  (la  puerta  del  fondo  se  abre  y  sale 
frene  custodiada  por  algunos  soldados.) 

A;,  ( ap .)  Dios  haga  que  Gualtero  pueda  conte¬ 
nerse  á  la  vista  de  su  hermana. 

Cr.  Déjanos,  Jaeobo,  y  di  al  oficial  que  ha  con- 
iijiucido  á  Irene,  que  aguarde  ahi  fuera  mis 
irdenes. 

i .  (se  inclina  y  dice  ap.)  En  qué  vendrá  á  pa- 
ar  esto? 


itll 


ESCENA  V. 

Octavia,  Irene,  Gualtero  escondido. 

Oct.  No  esperabas,  Irene,  que  yo  acudiera  en  tu 
socorro? 

Iré.  Lo  esperaba,  señora. 

Ocr.  Y...  ya  lo  ves.  He  conseguido  el  poder  de 
hacerle  conducir  á  mi  presencia,  y  quiero  sa¬ 
ber  qué  precio  punes  á  tu  silencio.  Piensa  que 
perderías  á  tu  única  protectora,  descubriendo 
que  ella  te  habia  ayudado  en  la  fuga  de  un  pri¬ 
sionero  de  guerra. 

Iré.  Oh!  No  lo  temáis,  señora.  Yo  vine  á  suplica¬ 
ros  un  dia  que  prolejiéscis  á  mi  amante,  y  al 
hacerlo  me  salvasteis  la  vida.  Aquel  por  quien 
yo  imploraba  era  vuestro  esposo  ..!  Si  me  en¬ 
gañasteis  para  salvarlo,  os  lo  perdono,  y  en 
cuanto  á  mi  silencio,  señora  ...  Yo  no  sé  nada, 
yo  no  revelaré  nada,  todo  lo  he  olvidado  es- 
cepto  mi  desdicha,  y  solo  quiero  pediros  una 
gracia. 

Oct.  Una  gracia? 

Iré.  Si.  Tengo  un  hermano,  el  mas  generoso  de 
los  hombres,  que  cuidó  de  mi  desde  la  infancia, 
y  que  renunciando  á  todo  se  aisló  en  el  mundo 
para  no  verse  precisado  á  separarse  de  mi...! 
Mi  pobre  hermano  se  moriría,  señora,  si  me 
viese  ir  al  suplicio,  y  yo  os  ruego  por  lo  mas 
sagrado,  que  antes  me  proporcionéis  un  medio 
cualquiera  de  espirar,  sin  verlo  al  caminar  bá- 
cia  el  cadalso. 

Cual.  ( asomándose  y  ap.)  Desventurada! 

Oct.  Pero  ... 

Iré.  Oh!  No  me  rehuséis  esta  gracia!  Tened  pie¬ 
dad  de  él  y  de  mi! 

Ocr.  Reflexionad,  Irene.... 

Iré.  Todo  lo  he  reflexionado,  señora.  Mi  muerte 
es  inevitable,  estoy  resignada,  y  solo  os  pido 
que  me  libréis  del  suplicio. 

Ocr.  Irene,  yo  no  quiero  acceder  á  semejantes 
estravios.  Voy  á  dar  órdenes  de  que  te  vuelvan 
á  tu  prisión  Pero  yo  iré  á  verte  después,  y  es¬ 
pero  que  tu  resolución  habrá  cambiado.  Entre¬ 
tanto,  confio  en  el  silencio  que  me  has  pro¬ 
metido. 

Iré.  Podéis  estar  tranquila.  ( Octavia  se  vJ.) 

ESCENA  VI. 

Irene,  Gualtero. 

Gi  al.  (saliendo.)  Hermana  mia! 

Iré.  Gualtero! 

Gl'al.  Si,  Gualtero,  tu  hermano,  que  no  podría 
sobrevivir  á  tu  muerte! 

Ibe.  Cómo!  lias  oido  por  ventura....  Estabas  ahi!! 

Gcal.  Si.  La  Providencia  me  ha  conducido  á  este 
sitio  para  decirle  que  debes  vivir  y  esperar, 
Irene;  porque  Monteil  no  te  ha  engañado,  por¬ 
que  te  ama,  porque  ha  sido  víctima  como  tú. 

Iré.  Qué  dices!!! 

Gt al.  Que  si  las  leyes  ponen  entre  vosotros  una 
barrera  insuperable,  el  amor  y  la  abnegación 
vuestra  os  son  permitidos  por  el  cielo,  que  os 
juzga _ y  vengo  á  decirle  que  la  Marquesa  Oc¬ 

tavia  quiere  tu  muerte  para  estar  segura  de  tu 
silencio,  y  la  muerte  de  Monteil  para  poder  ca¬ 
sarse  con  el  Conde  Adorno. 

Iré.  Gran  Dios! 

Gi  al.  Valor,  hermana  mia.  Acepta  el  veneno  que 
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La  hermana 


esa  mujer,  si  he  de  creer  á  mis  sospechas,  te 
llevará  á  la  prisión.  Finje  morir,  si  es  necesa¬ 
rio....  pero  aguarda,  espera,  y  no  olvides  que 
yo  velo  para  salvarte,  ó  espirar  á  tu  lado  ... 
Vienen  á  buscarle.  Silencio,  (se  retira  á  un  lado,  ¡ 
aparecen  algunos  toldados.)  j 

Irk.  (íí  los  soldados.)  Va  os  sigo,  (tase  con  ellos.) 
Goal.  Dios  mió!  No  me  abandones! 

ESCENA  Vil. 

J  \coao,  Ge  altero. 

Jac.  ( saliendo  por  la  derecha.)  V  bien,  Gualtero? 
Gi.il.  La  rebelión,  el  combate,  Jacobo!  Ya  no  nos 
queda  mas  que  el  plomo,  y  el  acero  para  obte¬ 
ner  y  hacer  justicia.  Yo  corro  á  reunir  á  mis 
compañeros  de  armas. 

Jac.  Bien.  Yo  iré  á  dar  la  señal  á  los  arrabales. 
Glal.  llasta  luego,  Jacobo.  ( tase  por  la  puerta  por  j 
donde  vino.) 

Jac.  (so/o.)  Pronto  nos  veremos  en  la  arena!  Va-  ¡ 
mos,  Jacobo,  ya  no  eres  un  vil  esclavo.  Sé  ahora 
el  ciudadano  que  vá  á  luchar  por  su  patria  y  j 
sus  amigos!  ( viendo  d  Adorno  que  llega.)  El 
Conde! 

ESCEN  A  VIII. 

Jacobo,  Adorko. 

Ador.  Jacobo,  vé  á  anunciar  á  Octavia  mi  pre¬ 
sencia. 

Jac.  Obedezco,  señor  Conde,  (ap.  yéndose.)  Será 
la  última  vez!  [vase.) 

ESCENA  IX. 

Adorno,  después  Octavia. 

Ador.  Eos  informes  de  los  agentes  del  mayor  se¬ 
rán  exactos?  Debo  en  efecto  desconfiar  de  Oc¬ 
tavia?  Hela  aqui. 

Oct.  {srdiendo.)  Acabandedecinne,  señorConde... 
Anua.  Si.  Vengo  á  anunciaros,  Marquesa,  que  un 
acontecimiento  vá  sin  duda  á  retardar  nues¬ 
tra  boda. 

Oct.  Cómo! 

Ador.  Qué!  No  sabéis  lo  que  ocurre? 

Oct.  No,  á  fé  mia. 

Ador.  El  pueblo  de  Genova  quiere  sublevarse. 
Oct.  Qué  decís? 

Ador.  Lo  ignoráis  por  ventura? 

Oct.  Por  qué  no? 

Ador.  Porque  se  dice  que  no  sois  estraña  á  esa 
sublevación. 

Oct.  Conde! 

Ador.  A  esa  sublevación,  que  tiene  el  doble  ob¬ 
jeto  de  impedir  el  castigo  de  ¡rene  y  nuestro 
matrimonio. 

Oct.  Nuestro  matrimonio? 

Ador.  Si,  porque  el  jefe  de  esa  revuelta  es  el  ca¬ 
ballero  de  Monteil,  que  á  favor  de  los  desórde¬ 
nes  de  la  ciudad,  ba  podido  hasta  ahora  escapar 
á  todas  nuestras  pesquisas. 

Oct.  El  caballero  de  Monteil? 

Ador.  El  hombre  que  os  ama... 

Oct.  Conde! 

Ador.  O  que  vos  amais,  porque  hace  dos  dias  que 
una  fatalidad.,.. 

Oct.  Siempre  vuestras  injustas  sospechas!  Pues 


bien:  vos  me  habéis  dicho,  señor  Conde,  que 
estas  no  cesarían  sino  efectuado  nuestro  en¬ 
lace.  Apresuradlo  y  que  al  momento  se  ve¬ 
rifique. 

Ador.  Vos  lo  deseáis! 

Oct.  V  os  lo  ruego. 

Ador.  Sin  embargo...  Acabamos  de  descubrir  que 
para  introducirse  en  el  castillo,  Irene  se  pre¬ 
sentó  en  él  valiéndose  de  vuestro  nombre. 

Oct.  Y...  soy  yo,  por  ventura,  responsable  del  me¬ 
dio  que  cualquiera  emplee  para  penetrar  en 
una  ciudad ela? 

Ador.  También  hemos  descubierto  que  después 


de  herida  se  refugió  á  estas  habitaciones. 


Oct.  Mientras  yo  estaba  en  las  vuestras. 

Ado».  En  fin,  el  Consejo,  presidido  por  el  mayor 
Keler,  os  acusa  de  complicidad  en  la  fuga  de 
prisionero. 

Oct.  El  Consejo  me  acusa!  Y...  vos,  señor  Conde 
Ador.  Yo  dudo,  señora,  y  por  eso  be  venido  aqui 
Oct.  Para  qué? 

Ad-  r.  Para  deciros,  señora,  que  nunca  se  jug; 
impunemente  con  los  tigres;  y  que  si  todo! 
que  se  dice  fuera  cierto. 


Oct.  Qué  queréis  que  haga  para  probaros  que  ej». 

una  impostura? 

Ador.  Que  escribáis  al  Consejo  una  carta,  en  IJIoí 
cual  os  justificareis,  y  reclamareis  toda  la  si  io, 
veridad  de  la  justicia  contra  Irene,  y  sob:  r 
todo  contra  el  caballero  de  Monteil.  a, 

Oct.  Jamás,  señorconde.  Porque  yo  puedo  jusjic 
tificarme  sin  pedir  la  muerte  de  nadie,  y  v  jk 
teneis  suficiente  poder  para  que  los  culpabl  ¡  é 
sean  castigados.  Por  lo  demás,  solo  resta  as  I  id 
gurar  vuestro  reposo,  y  ya  os  he  dicho  que  e  st 
taba  dispuesta  á  ello.  vá 


Ador.  Luego  aceptaríais  boy  mismo  mi  mano? 

Oct.  Si. 

Ador.  Pues  bien.  Son  las  dos.  Una  hora  me  ba 
tará  para  castigar  á  Irene,  y  quien  sabe  si  p 
ra  apoderarme  de  Monteil.  A  lastres  os  agua 
do  en  la  capilla  del  castillo. 

Oct.  Hasta  las  tres,  señor  conde.  ( dándole 
mano.) 

Ador.  Adiós,  Octavia,  (case.) 

ESCENA  X. 

Octavia  sola,  después  Monteil. 

Oct.  Oh!  Si  me  viese  Ubre  de  los  que  pued 
destruir  todos  mis  sueños!  Si  la  fortuna  me 
voreciera....  Y  por  qué  no?  ?>olo  falta  que  vt 
ga  Gualtero,  mi  solo  y  último  enemigo!  Jaco 
debe  traerle  aqui  por  esa  puerta!  [la  abre.)  I 
jémosia  abierta.  Gracias  á  las  terribles  disj 
sicioEies  del  gobernador  y  del  mayor  Keler, 
hermano  de  ¡rene  caerá  bien  pronto  en  el 
zo  y...  Siento  pasos...  Sin  duda  es  él.  ( retro 
diendo  espantada.)  Monteil!! 

Mon.  ( saliendo  por  la  puerta  abierta  por  Oclavi 
Vos  aguardabais  á  Gualtero...  y  yo  be  ven  ^ 
en  su  lugar. 

Oct.  Vos  aqui! 

Mon.  Aqui,  de  donde  no  saldré  sino  con  Iré* 
y  por  vos  misma,  señora  ,  apresuraos  á  est 
gá  riñe  la. 

Ocr.  Pero...  Me  es  imposible. 

Mon.  Es  necesario. 

Ocr.  No  puedo  respondero9  de  conseguir... 

Mon.  Su  perden?  Emplead  para  ello  la  asti  * 
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la  audacia,  la  hipocresía,  el  asesinato  si  es  pre¬ 
ciso;  poco  rae  importan  vuestros  medios:  yo  no 
pido  masque  á  Irene.  Yo  os  pido  A  la  jóven 
inocente  y  pura  que  habéis  hecho  vuestra  vic¬ 
tima!  Lo  ois?  Os  la  pido  yo,  yó  que  con  un  ges¬ 
to,  una  palabra  puedo  anonadaros,  y  que  en 
cambio  os  perdonaré  la  vida,  esa  vida  que  es 
mi  desgracia  y  mi  oprobio.  Apresuraos. 
ct.  Pero...  y  si  no  puedo  conseguirlo? 
on.  Moriréis  ,  señora  ,  y  yo  combatiré  por  ella. 
Id.  La  hora  se  pasa. 

',t.  (ap.)  (Me  deja  marchar!  Imprudente!)  Pues 

bien.  Voy  á  suplicar  al  gobernador... 

on.  Apresuraos.  Aqui  os  aguardo. 

ct.  ( ap .)  Se  entrega  él  mismo!  (adre  la  puerta 

del  fondo.) 

;DN.  Esperad.  Una  palabra.  Podéis,  si  tal  es 
i  vuestro  intento ,  enviad  quien  me  asesine,  á 
mi,  que  me  habéis  hecho  gefe  de  una  subleva¬ 
ción  ;  pero  sabed  que  he  escrito  una  carta  ai 
conde  Adorno,  en  la  cual  le  descubro  vuestro 
¡ib  delitos,  y  otra  al  mariscal  de  Maillebois  con  to 
¡ellas  las  pruebas  de  ellos...! 

It.  Gran  Dios! 

uel<N.  Y  si  dentro  de  dos  horas,  Irene  y  yo  no  es- 
|  amos  de  vuelta  en  casa  de  Gualtero,  esas 
callos  caídas  serán  entregadas  sin  remedio  algu- 
laslio.  Ahora,  haced  lo  que  gustéis. 

'  Ir.  Pero  es  que  yo  no  puedo  salvar  á  ¡rene. 

I  n.  Ahora  mismo  ibais  á  salir’...  Ah!  no  era  pa- 
o¡il  a  dar  libertad  á  Irene!  Era  para  que  me  ase- 
j'i  inasen!  (ruido  dentro  y  campanas  que  locan  d 
patlc&ufo.)  Pues  bien,  la  suerte  está  echada  y  el 
taal  ielo  será  quien  os  castigue!  (ruido  dentro.)  Ois 
peí  se  sordo  rumor?  Es  el  motín  que  vos  misma 
I  ¡abéis  preparado! 
laOilr.  El  motin! 

|n.  Si.  Vuestra  perfidia  lo  empezó  y  la  indig¬ 
ne  (ilación  lo  continúa. 

aesil  -  Monteil!  Monteii!  Por  piedad!  Esas  cartas! 
isa*sas  cartas! 

1n.  íso,  esas  cartas  serán  entregadas  sinreme- 
in¿,|il ¡o.  (dan  lastres.)  Las  tres!  La  hora  del  com- 
f  ¡ate! 

1.  (ap.)  (La  hora  en  que  debia  entrar  en  la  ca¬ 
rilla!)  (alio.)  Monteil. ..  escuchad.  A  pesar  de 
a  sa  sublevación,  Irene  está  perdida, 
fs.  Perdida! 

e  pi,  0 .  Y  yo.  .  yo...  yo  sola  puedo  salvarla! 
i)oa®f k  Tú! 

jqiiedk  Pero  necesito  un  día. 

Un  dia!  (indignado.) 

.  Corred!  Detened  esas  cartas  acusadoras,  y 
hlesd#iego*  cuando  yo  cumpla  tu  voluntad...  huiré 
r  j-e|jl  ij°s...  á  países  remotos  Ten  piedad  de  mi. 

Tu  me  prometes... 

1  |J>  SÚ  si! 

Ms.  Pero  y  el  gobernador? 
jdfcl.  Me  obedecerá...  No  he  abusado  ya  de  su 
lredulidad  mil  veces? 

Pues  bien.  Lsperaré  un  dia,  pero...  desdi- 
lada  de  ti  si  me  engañas. 
m.  Vre!  Deten  esas  cartas!  Entretanto  yo  lo  ob- 
indré  del  conde  todo. 

ESCENA  XI. 

Hl 

Adorno,  Octavia,  Monteil. 
k.  (¡tvanlando  la  cortina  que  cubre  la  puerta 
^  7 uitrda  y  saliendo.)  Escepto  tu  perdón,..  Mi- 
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serable !!  (furioso  con  una  pistola  en  la  mano.) 

Oct.  (aterrada  )  Ah!!!.,  (corre  y  se  entra  oelozme ri¬ 
le  en  su  cuarto  derecha .  Adorno  que  la  persigue 
iracundo  entra  detrás.  Se  oye  un  pistoletazo  en 
el  cuarto.) 

Mon.  Desgraciada!! 

Ador,  (saliendo  del  cuarto.)  Oh!  Ya  te  dije,  infa¬ 
me  Octavia,  que  no  se  jugaba  impunemente 
con  el  tigre,  (el  ruido  crece.) 

Mon.  (sacando  la  espada.)  Ni  con  el  león,  señor 
conde!!  Y  el  león  popular  avanza!  Lo  ois?  (tiros 
y  voces  dentro.) 

Ador.  Si,  oigo  á  mis  soldados  que  van  á  castigar 
á  un  gefe  de  bandidos  sublevados  que  se  dis¬ 
fraza  de  parlamentario! 

Mon,  Es...  que  no  son  vuestros  soldados...  Es  el 
pueblo  vencedor  del  estrangeroü 

ESCENA  XI!. 

Dichos ,  Gualtero,  pueblo. 

Gual.  (llega  seguido  de  milicianos  y  pueblo  arma¬ 
do.)  Somos  dueños  del  castillo!  El  Mayor  ha 
perecido  defendiéndole!  (á  Adorno.)  La  llave 
de  las  prisiones! 

Ador.  No  las  tengo! 

Gual.  ( amenazándole .)  La  llave! 

Todos.  Si!  La  llave!  (amenazándole.) 

ESCENA  XIII. 

Dichos  ,  Jacobü  seguido  de  otros. 

Jac.  No  hacen  falla  cuando  se  saben  echar  las 
puertas  abajo! 

Ador.  Oh!  Mis  soldados  me  vengarán. 

Jac.  Vuestros  soldados,  monseñor,  están  ya  bien 
lejos.  Dan  evacuado  á  Génova,  yo  he  hereda¬ 
do  el  dinero  que  tenían!  Y  he  ahi  á  Irene,  sal¬ 
vada! 

ESCENA  XIV. 

Stefano  conduciendo  á  Irene,  pueblo. 

i 

¡  Iré.  Hermano  inio!  Enrique!  ( abraza  á  Gualtero.) 

Mon.  Si!  Enrique  de  Monteil  que  ya  puede  con¬ 
sagraros  la  vida  que  le  disteis! 

Gual.  Pero  Julia  de  Monteil! 

Mon.  (señalando  al  cuarto.)  Mira,  Gualtero. 

Gual.  Muerta! 

Mon.  Si.  El  conde  Adorno,  nuestro  prisionero,  es 
el  culpado. 

Ste.  El  conde  prisionero!  Oh!  Como  se  hunden 
las  grandezas  humanas!...  Voy  á  enviar  al  ti¬ 
rano  mi  abdicación  por  el  correo  y  me  quedo... 

Gual.  Conmigo! 

Ste.  Si.  Con  mis  protectores. 

Mon.  Irene,  Dios  ha  protegido  nuestro  amor. 

Jac.  Y  la  causa  de  Génova! 

Todos.  Viva! 

PIN  DEL  DRAMA. 

MADRID:  1343. 
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